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Just i f icación de l pró logo. —Las nuevas ideas. — B i b l i o g r a f i a . E l método r e ' 
g iona l . Reg ión n a t u r a l y reg ión geográf ica. — Bib l iogra f ía . Geografía 
y no h is to r ia , geograf ía y no geología. —Las comarcas geográficas su -
r i a n a s ; n o r m a s p a r a su estud io . Cues t i ona r i os .—La labor de la M o r ' 
ma l .—Va lo rac ión de l t rabajo de l S r . Ortego. — Los concursantes de l a 
Económica. —Los improv i sado res .—La obra de l a Económica. 
Justif icación deí prólogo.—«Querido Maestro: Me escriben de Sor ia co-
municándome han empezado la publicación de m i estudio sobre «La Ribera», 
y, a la vez, me dicen es urgente el prólogo, que, según indiqué a los señores 
de la Económica era m i deseo figurase en la obra. En vista de esto, ruego a us-
ted se tome esta molest ia, para que m i trabaji l lo, promesa si acaso de cosas 
mejores, se vea avalorado con su colaboración. Atentamente le saluda su agra-
decido discípulo, Teógenes Ortega.» 
A los deseos manifestados en esas líneas, de simpática modestia, respon-
den nuestras notas. 
Las nuevas ideas.—Allá por el año de 1917 comenzó ¡a Escuela N o r m a l 
de Maestros de Sor ia la sementera de las nuevas ideas geográficas (geografía 
científica). C o n la doctr ina de Bernardo Varenius y la de los precursores a le-
manes, franceses y españoles Humbo ld t , Rí t ter , Ratzel , Rec lus, Levasseur 
Schrader, An t i l l ón . Torres Campos, Macpherson, Gómez de Arteche, etc., l le -
garon a ser familiares a las nuevas promociones de alumnos-maestros de l a 
Escuela No rma l soriana los nombres y las ideas] de Wagner, Dav is , Tower, 
Martonne, Lapparent, Suess, Brnhnes, Ga l l o i s , Va l l aux , Weulersse, R ich tho-
fen, Unstead, Dubois . Kergomard, Fal lex, Mairey, Leyri tz, Pott ier, Ga l loué , 
dec, Maurette, G o y , etc., (autores y profesores); y, en España, Beltrán y Róz-, 
pide, Hernández Pacheco, Dant ín , Bal lester, Santaló, Carande l l , Olór iz , O d ó n 
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de Buen, Repamz, H. del V i l la r , Bu l lón , Moreno López, García A lonso , A l -
varez Sereíx, Pedreira Taibo, Reyes Prósper, Hoyos , Reverte, Velasco P a j a , 
res, Gómez Serrano, Urabayen. Crosel les, Echeverría, M i randa, Doporto 
Ortega González, L lopis, Muñiz, etc., que integran la nueva escuela geográfica 
española; muchas de sus publ icaciones (españolas y extranjeras) figuran en la 
nutr ida bibl ioteca de nuestra clase-laboratorío. 
Estaba planteado el problema de la perfecta ensambladura de todos loa 
hechos geográficos, justificándose y relacionándose todos ellos entre sí. (cun-
tos de dist r ibución, localización, conexión y causalidad); estaba planteado, 
igualmente, el método regional dando carácter científico a la geografía, que, 
a l dejar de ser meramente descript iva, adquiría f in y métodos propíos y dife-
renciales. 
A comienzos de aquel m ismo año e lprofesor Fawcet leía ante la Real So-
ciedad geográfica de Londres su estudio «Natural D iv is ions of England» que 
fué objeto de extenso debate en el que intervinieron personas tan destacadas 
como S i r Thomas Ho ld ick , Dr . Unstead, Dr . Mor ley Davies, Dr . M i l i y Mr . 
H inks . D icho trabajo se publicó luego en The Geograph ica l J o u r n a l (febre-
ro. 1917. V o l . X L I X . N.02). 
Las divisiones políticas y administrat ivas eran casi siempre absurdas y 
antigeográficas; el profesor español D. Eduardo Chao ya avizoraba algo en 
1849 cuando decía en el prólogo de una obra suya pág. 6, (1); «Dos sistemas 
igualmente dignos de consideración teníamos a elegir en la descripción topo-
gráfica: o seguir el método, más fi losófico por ser natural , el de las regiones 
hidrográficas, donde el c l ima, las producciones, las costumbres, etc., son se-
mejantes, o bien sujetarnos a las divisiones establecidas por la administración 
por artif iciosas y absurdas que ellas sean». Es más: el proyecto de divis ión 
provincial española que precedió al de 1833, se acomodaba notablemente a íá 
geografía del país; lo que prueba que España es siempre antena sensible re-
ceptora y campo en que florecen las ideas con gran faci l idad. 
Bib l iograf ía isobre el concepto de la geografía moderna); 
Varenius. Geographia generalis. 
Humbo ld t . Cosmos. 
Ritter. Geografía general comparada. 
Ratze l . Antropogeografia. 
Keane. Evolu t ion of Geography. London. 18^9. 
(t) Eduardo Chao. «Cuadros de la Geografía histórlta de Espafia, aesde los prime-os tiempoa haM« ai d(^ 
«nti varios mapas de las diversas dommaclones'1. Imprenta de D. Tomas Fortarvet, M'. Ruano y Gompafils. Madrid, 
ÍI.49. Un vol. «n +." d» ÍQ6 pá9Ínas, 
Woeikof . De l'influence de V homme sur la Terre, A . de G.-X". 1901, Pági1' 
ñas 73-193. 
Beltrán y Rózpide. La geografía en 1904. Madr id , 1905. 
- - La geografía en 1906. Madr id . 1907. Y en general, los 
demás tomos de esta anual serie. 
Velasco Pajares. E l concepto actual de la geografía, Tesis doctoral . 
Madr id , 1928. 
Auerbach. L'evolution des conceptions et de la méthode en géographie. 
Jour. des Sav. 1928. Págs. 309-321. 
W . S. Tower. Geografía científica. Trad. de V . Vera. B o l . R. Soc . 
Geogr. 1911. Págs. 129-179. 
Herbertson. A . J . La geografía y algunas de sus necesidades presentes. 
B o l . de la R. Soc. Geogr. 1911. Págs. 340-355. 
Sederholm. Bu t et méthodes de la Géogr. scientifique. B u l l . Soc. géogr. 
de Finlande. V o l . X X X I L Helsingfors, 1911-12. 
W . M . Davis. L'Espri t explicatif dans la Géogr. moderne. A . de G . N.0115, 
V o l . X X L 1912. Págs. 1 a 19. 
V . de la Blache. Des caracteres distintifs de la Géogr. A . de G . N.0 124. 
XX I I . 1913. Pág. 295. 
Martonne. Tendences et avenir de la Géographie moderne, Rev. de TUniv. 
de Bruxel les. 1914. Págs. 453-479. 
S i l va Telles. O conceito scientifico da Geografía. Rev. da Universidade de 
Co imbra . V o l . IV. 1915. 
Dant ín. Evolución y concepto actual de la Geografía moderna. Junta para 
ampliación de estudios e investigaciones científicas. Tomo X V . Memor ia 8.*. 
Madr id , 1915. 
E . H- del V i l l a r . La definición y divisiones de la Geografía dentro de 
su concepto unitario actual. Barcelona, 1915. 
Fernández Navarro. La geografía física. S u estado actual . Sus métodos j l 
-problemas. B o l . R. Soc. Geogr. 1915. Págs. 104-124. 
Newbigin. Geografía moderna. Barcelona, 1916. 
C . Va l laux. Les Sciences géographiques. París. A lean. 1925. 
E l método regional . —Región natural y región geográfica.—Una de las más 
hermosas geografías siguiendo un riguroso método regional era por aquel en-
tonces (1917) la serie de Mackinder, i lustre profesor que redactó el volumep 
dedicado a Inglaterra; «The Descriptive Geographies», de los hermanos l íe r -
bertson y otros muchos l ibros, que por entonces consultábamos, se basaban 
en los mismos pr incipios regionales e iban estudiando la superficie en función 
•de sucesivas regiones naturales, entendiendo por región natural aquella da-
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marcación terrestre en la que todos los fenómenos físicos, y estos impr imien-
do su huel la sobre los humanos, originan una fisonomía geográfica propia, 
que personal iza una región, diferenciándola de sus colindantes; hay grandes 
regiones, regiones, pequeñas regiones, comarcas y subcomarcas, incluyéndo-
se estas en aquel las, pero advirtiéndose la falta todavía de una taxonomía u n i -
forme siempre d i f íc i l , en este sentido. Como la naturaleza no procede gene-
ralmente por saltos, entre unas y otras regiones suele haber, no líneas, s ino 
lo que nosotros l lamamos zonas o fajas de transición en las cuales se éntrela, 
zan caracteres típicos de una y otra región l imítrofe, aunque se observe en 
este entrelazamiento el predominio del grupo correspondiente a una u otra de 
las comarcas o regiones que coinciden. 
No hay dos regiones, por pequeñas que sean, venía a decir Beltrán y Róz-
pide, que sean iguales; sin el hombre, tenemos la región natural», con los 
hombres (hecho, al f in, natural también), la «región geográfica». 
Pero hay que tener cuidado con que esa dual idad de nombres no dé lugar 
a confusión, ya que lo importante es encontrar la fisonomía propia de cada 
demarcación terr i tor ial , ya ofrecida solamente por la naturaleza, en las zonas 
inhabitadas, ya siendo resultante de la armonización de vida y medio; de aquí 
que autor tan nuevo y reciente en nuestra geografía hispana, como bien orien^ 
tado y esclarecido el Sr . Echeverría, uti l ice solamente en su léxico el término 
«región natural» («Geografía de España», tomo I, Barcelona, 192t): «Las regio,, 
nes naturales. En la variada composición de la Península se marcan perfecta' 
mente por la naturaleza porciones del territorio más o menos extensas, con, 
rasgos precisos y bien definidos, consti tuyendo «pequeñas unidades geográfi-
cas». El las representan la división más lógica del suelo español, a cuya deter-
minación exacta y descripción part icular tienden los estudios geográficos más 
modernos y mejor orientados». 
«Región natural geográfica», dice incidentalmente el bien conocido profe--
sor Santaló (Rev. de E. E. N . N . 1925, Pág. 306), armonizando y sumando am-
bos términos. 
Hay que distinguir, dice Bruhnes (Jean Bruhnes. La Géographie humaine 
3me. édi t ion, vo l . II, París, 1925 pág. 747), y, a veces poner en oposición, la 
«región histórica» y la <región geográfica». Las «regiones geográficas», sigue 
diciendo, las más simples de los países, corresponden a unidades más o me-
nos extensas, que en todas sus partes tienen un cierto número de caracteres 
comunes; en su conjunto son, o tienden a ser, homogéneas, siendo por tanto 
legítimamente consideradas como regiones natura les . Y agrega: «Las regio-
nes históricas son a l contrario, y por esencia un conjunto de unidades natura-
les dispares y por lo tanto tienen el carácter de hetereogéneas.» He aquí cómo 
la autoridad de Bruhnes, resuelve, armonizándol-as ambas expresiones y no 
piensa que el hablar de región natural sea «hacer geología y ser geólogos», co-
mo se ha dicho en algún periódico. Conocemos bien el modo de pensar del a n -
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ciatio maestro Bruhnes por haber asistido durante un curso a sus ciases del 
Colegio de Francia. 
E n otro lugar de su l ibro citado agrega que: 4 a región naturelle est appa-
rué comme étant tout autant la conséquence de faits d ' humanité que de faits 
géologiques ou cl imatiques». 
Depor to, nuestro camarada de la No rma l de Madr id , a l rechazar la div i -
sión administrat iva, geológica, c l imát ica, etnográfica, etc., dice que cada una 
•de esas divisiones no es sino uno de los aspectos que contr ibuyen a determi-
nar e integiar la «región natural». Y añade: «Las divisiones geográficas deben 
estar basadas en la geografía misma; allí donde encontremos una unidad te-
rr i tor ia l , de mayor o menor extensión, «con carácter y f isonomía propios, que 
la individual icen y distingan de otras unidades o personal idades geográficas» 
según palabras de Beltrán y Rózpide, a l l i tendremos, dice Doporto, una «re-
gión natural». N o es fácil tarea la de determínalas (agrega) dada la complej i-
dad de los elementos que la constituyen-suelo, c l ima, vegetación, agricultura, 
fauna, hombre, etc.,—Y, más adelante, añade que parecerá audaz su intento 
de encuadrar la geograffa regional española mientras no hayan sido estudia-1 
das, siguiendo un criterio científico, todas y cada una de las «regiones natu-
rlkles geográficas». Y, remacha después, que su propósito es ir incorporando a l 
Testudio de la geografía de España el moderno criterio de la «región naturah. Y , 
con letras enormes, a toda página, escribe después: «Regiones naturales de 
España*, a modo de subtítulo de su obra «Ensayo de geografía regional de 
España», (Madr id , 1923). 
Demangeoo, Ga l lo i s y otros ilustres profesores nuestros asignan campo 
propio a cada una de las dos expresiones citadas-, otros, exclusivistas, sólo 
-emplean la de «región natural». Y , otros en fin funden en una ambas, diciendo 
«región natural geográfica». S in embargo, existe en el nuestro, como en todos 
los órdenes de la actividad humana un afán, cada día más acentuado, de m a -
yor precisión. 
Pero sin exagerar con exceso estas cuestiones puramente formales, ya que 
en el propósito, todos, aún los medianamente especializados en geografía, es> 
tan acordes y el vulgo tanto puede interpretar erróneamente una como otra 
expresión. P o r lo que a nosotros afecta hemos procurado siempre evitar todo 
encasti l lamiento o prejuicio aceptando él criterio de las máximas autoridades 
^in nuestra hermosa ciencia, preocupados siempre de que nuestros discípulos 
«estén a l día*, conozcan a cada instante el rumbo científico y el modo de pen-
sar de los grandes maestros. 
Hablando de la región, unidad geográfica, decía ya Llopis, el fraterno co-
lega, en 1923: «Modernamente se h a genera l i zado e l nombre de región n a t a -
r a l ; convendría explicar el sentido y el valor del término natara l .» Y opina 
<I«e el término «región geográfica» es preferible porque abarca y supera íod<| 
criterio unilateral sea histórico, geológico, hidrográfico o administrat ivo. 
VIH 
(Rev. de E. E. N . N . 1923. Pág. 308). Y , sin que nosotros hallamos, inventado 
e! término, como puede observarse, ya que ha sido y sigue siendo de uso ge-
neral en la nomenclatura inglesa, alemana, norteamericana y francesa y reco-
"nociendo qué ib fundamental fué el hallazgo de l a rea l idad región (natural o 
geográflca, o natural y geográfica) frente a lo artif icioso de las demarcaciones 
polít icas, nacionales o administrat ivas, provincias, departamentos, etc., cree-
mos que los grandes geógrafos que hablaban de región natural querían expre-
sar su antagonismo frente a lo art i f icioso de la l inea l imítrofe trazada para con-
tornear una Cast i l la la Vie ja, pongo por ejemplo. Se tiene temor de que con 
la voz «natural» se piense solo en el relieve, hidrografía y, en general en lo 
geográfico-físico, como si el hombre no fuera un hecho natural, conformado 
por los agentes ecológicos, influyente e inf luido en mayor o menor grado, ro-
mo los demás seres que pululan sobre la superficie. S in embargo creemos que 
todo ello es hijo de un afán de mayor precisión, loable siempre, Y no hay 
tampoco inconveniente en reservar la expresión «región natural» para la hue-
l la predominante de la naturaleza en grandes áreas y la de «región geo-
gráfica» para las diversas fisonomías que los hombres han contr ibuido a 
impr imi r , en lucha con el medio, dentro de la gran región natural. U n ejemr 
pío, tomado de Demangeon fV . «Bélgica, Países Bajos, Luxemburgo», Bar-
celona, 1928. Cap . X V , pág, 246): Bélgica y Ho landa son individualidades geo-
gráficas. La Campiña, cortada por la frontera, es una .región natural de a s ' 
pécto uniforme. 
Los reputados profesores franceses Oallouédec y Maurette (V. Géographie 
de V Europe. Hachette. París, 1921) hablan solo de regiones naturales. N u - s * 
tro querido colega, profesor de la Escuela No rma l Superior de Sa in t -C loud , 
M . Weulersse suprime todo cali f icativo; para él sólo hay «regiones» y dice 
que adopta el plan regional por más sintético y por destacar mejor la mul t i -
p l ic idad de conexiones naturales que unen los diversos elementos de la geo-
grafía física y de la geografía humana. Véase su l ibro «Asie, Insulind.e, A i d ' 
que», arreglado a los nuevos programas franceses. Par is , 1925). E n los pro-
gramas oficiales del Minister io de Instrucción pública francés y en las Instruc-
ciones para su aplicación se usa constantemente la expresión «región natural» 
(Véase m i trabajo «Cómo se enseña.la geografía en Francia», publ icado por 
¡a Junta de ampl iación de estudios. Madr id , 1927. 
Acas.o los dos trabajos más interesantes sobre los conceptos de «región 
natural» y «región geográfica» aparecidos en revistas extranjeras en los ú l t i -
mos años han sido los de Rox ly («The Theory of Natura l Regions» por el 
Prof. Percy M . Rox ly en «The Geographical Teacher», ,n.0 75, vo l . XIII, 1926. 
págs. 376-382) y Unstead («Geographical Regions», Il lustrated by Reference 
.to't'he Iberian. Pen imü lá . ;porJ . F i Unstead. M ; A , , D, S e , Professor of G.eo, 
graphy iri; the Uni.versityof Londoñ. 'Con dos mapas, e.inse.rto en «The Scqt-
.t isl iGeoá;aphical M0gazmé»,voL..XLII, 15 mayo;.1926; n.0 3,. Págs. 159.-170), 
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aumentando el interés de este segundo trabajo, para nosotros, el hecho de 
aplicar sus principios a España. 
La teoría de las reg:ones naturales, dice Rnxly, ha estado íntimamente 
unida al progreso de la geografía en su aspecto científico y en los años trans-
curr idos de la presente centuria; término que se originó entre otros motivos, 
frente al caso de divisiones tan artificiales como los departamentos franceses 
y que se inspiraba en la coaexión entre las distintas clases de hechos geográ-
ficos. Así el término natural se oponía fundamentalmente al polí t ico, inc lu-
yendo el administrat ivo. E l Tratado de Sévres, con un criterio de realidades 
geográficas reconoció por ejemplo que la unidad polít ica Aust r ia -Hungr ía no 
correspondía a la división natural, teoría sustentada también por la Sociedad 
de Naciones al conceder en los «mandatos» la importancia debida a la distr i -
bución de los tipos étnicos y de cultura sobre las tierras tomadas a A lemania . 
La región natural , af irma, es un organismo integrado por diferentes elementos 
físicos, biológicos y humanos, con una interacción entre las condiciones físicas 
y biológicas; naturaleza por un lado y respuesta humana por otro (o «precipi-
tado geográfico» que denomina nuestro colega navarro Urabayen". A lude a la 
gran obra de Herbertson «Regiones naturales del Mundo» y sintetiza su traba-
jo, abundante en ejemplos, diciendo que el Prof. Unstead reserva el término 
natural para las regiones basadas en la geografía física y el de región geográfi-
ca para las entidades sintéticas envolviendo hombre y medio y que por su par-
te prefiere el término «región natural». Y concluye que «the diff iculíy of no-
menclature w i l l not prove insuperable», 
E n el trabajo de Unstead, cuya traducción l i teral y comentarios reservamos 
para la Revista de Escuelas Normales, usa preferentemente el término región 
geográfica porque teme que el de natural se considere aplicado «only physical 
characterís^ics». Op ina que deben estudiarse primero las pequeñas regiones 
(método que nosotros venimos preconizando y practicando también) para pa-
sar después a las más grandes. Y , a t í tu lo de ejemplo traza un esbozo ibérico 
dividiendo la Península en grandes y pequeñas regiones; estas úl t imas serían 
macizo gallego, cuenca del S i l , región cantábrica, vasca, pirenaica, zona l i to-
ral portuguesa, meseta norduriense, i d . surduriense, cuenca de Cast i l la la V i e -
ja, sierras centrales, meseta tajoguadaniense, cuenca de Cast i l la la Nueva, 
zona l i toral catalana, i d . valenciana, i d . murciana, i d . malagueña, cordi l lera 
andaluza (con sus dos vertientes), valle de Andalucía, altas tierras ibéricas,, 
montañas valencianas, montañas catalanas y valle del Ebro , Tota l , 22, que a 
su vez integran varias grandes regiones geográficas ibéricas: 1. Europa noroc-
cidenta!, 2. Transición (meseta) y transición (zonas montañosas): y 3. Europa 
mediterránea (tierras altas) y Europa mediterránea (tierras bajas), pertene-
cientes a su vez a las grandes «regiones naturales» europeas. P o r lo demás 
tampoco el i lustre profesor Unstead distingue entre ambas expresiones (reg-
nat. y reg, geog.) ya que, en el trabajo citado, dice que las pequeñas regiones. 
geográficas forman grandes regiones geográficas dentro de España y las gran-
des regiones geográficas forman a su vez «mayores regiones geográficas o na-
turales». Es interesante leer el l ibro de este autor «General & Regional G e o -
graphy», en cuyo cap. XV estudiaba las «regiones naturales» teniendo en cuen-
ta las diferencias de relieve, c l ima y recursos naturales que ejercen su influjo 
sobre el desarrollo y actividades de los hombres y hal laba para España cua 
tro grandes «regiones naturales» que son: or la de altas tierras occidentales 
(vertiente sur de los Pir ineos y noroeste español), región transicional del su -
roeste peninsular, regiones mediterráneas (orla mediterránea con el valle del 
Ebro) y meseta ibérica. Y todo el G lobo y todos los países los estudiaba a ba-
se de emplear la expresión región natural , relacionando siempre los fenóme-
nos físicos y humanos. 
M i muy querido amigo el i lustre Secretario de la «Royal Geographical So-
ciety» de Londres y gran geógrafo Mr . Robert A i tken me escribía en febrero de 
1928 que la Real Sociedad geográfica inglesa no hace dist inción entre región 
natural y región geográfica. 
Bibliografía.- (Nota de algunos trabajos sobre el concepto regional): 
Herbertson. «The Major Natura l Regions» (Las grandes regiones naturales) 
publ icado en «The Geographical Journal», marzo 1905. 
L. Ga l lo i s . Régions naturelles et noms de pays. París. Colín 1908. 
V i d a l de la Blache. Régions frangaises. Rev. de París 15 Diciembre 1908. 
Dant in . Concepto de la región natural . B o l de la R. Soc. Esp. de His t . 
Nat . 1913. 
Ensayo acerca de las regiones naturales de España. V o l . I (y ún i -
co publ icado), Madr id 1922. 
Rox l y . The Theoty of Natura l Régions (Teoría de las regiones naturales) 
publ icado en The Geographical Teacher. 1926. 
Gíanni t rapani . Monografie regional i . Pub l icado en R iv . Geog. Didatt.1917. 
— II método negli studí d i geografía regionale. Pub l icado en 
R iv . Geogr. Ital. 1929. 
A t t i l i o Mor í II Fr iu l í come t ipo d i regione naturale. Pub l icado en Riv . 
Geogr. Didat t 1917. 
— Sue concetto di regione naturale. Riv. Geogr. Didatt 1920. 
V . J . F. Unstead & G . G . R. Tay lor . General & Regional Geography. L o n -
dres 1916. (Estudio de los diversos países del G lobo por regiones 
naturales. Puede verse en nuestra bibl ioteca de clase). 
C . B. Fawcett. Natura l Dívisions of Engiand (Regiones naturales inglesas1. 
E n The Geog. Journ. 1917. Págs. 507 a 514. 
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Pedro Ch ico . E l problema regional. C o n varios mapas, Sor ia . 1924. (Ún i -
ca recopilación existente de los ensayos españoles de d iv i -
sión regional.) 
— — Las comarcas geográficas sorianas. Cómo deben estudiarse. 
Publ icado en L a Voz de S o r i a , 31 enero 19¿8. 
V i rg i l io Colchero. E n torno a un Certamen. Los estudios geográficos re-
gionales en España. Publ icado en E l A v i s a d o r N u -
mant ino . 1928. 
I. F. Lencastre. Estudio metódico de una regiao no ponto de vista geo-
gráfico. 
Mart ins Afonso. Portugal regional. En Na^ao portuguesa. Serie IV. 
A . G i rao . Esbozo duma Carta Regional de Portugal . Co imbra . 1930, 
(La l ista de monografías geográficas sobre diversas regiones extranjeras y 
españolas rebasaría los límites marcados a este prólogo.) 
Geografía y no h istor ia, geografía y no geología,—Perdónesenos que en 
las líneas que siguen tratemos conceptos olvidados por sabidos en las clases 
de geografía; pero escribimos para los de fuera, para el gran público y no para 
los de dentro ya que estas monografías de la Económica están destinadas a ser 
leídas por todos. 
Es por esencia explicativa la geografía moderna y busca la interpretación 
geográfica de los hechos (descripción razonada de la superficie terrestre, defi-
nía Bel t rán y Rózpide). La huella geográfica queda impresa en todo fenómeno 
terrestre físico o biológico; de aquí que el problema ha de estar siempre 
en buscar la mejor adaptación (adaptación influenciadora) a las condiciones 
geográficas. N o se puede i r contra la geografía. Ejemplos: las tierras de pastos 
finos que en la alta meseta el campesino castellano ha roturado, queriendo 
trocarse de pastor en agricultor, habiendo de sufrir las duras consecuencias de 
su equivocado empeño de «ir en contra la geografía». E l hombre reacciona 
frente al medio, no pudiendo aislarse de él; lo somete cada vez más, a medida 
de su propio progreso, pero esta lucha es y será siempre desigual. E l progreso 
humano arma al hombre contra el medio y el hombre (en cierta medida) i n -
fluye sobre el medio e incluso lo transforma. No hace mucho un querido cole-
ga (artículo ci tado y publ icado a cont inuación de otro nuestro) V i rg i l io C o l -
chero, hablaba de los factores histór icos. Ciertamente hay que tenerlos en 
cuenta, pero sólo en la medida de datos accidentales dentro de la total idad 
del cuadro geográfico y habiéndose de someter más pronto o más tarde a l 
medio. Esto no quiere decir que la geografía haya de incl inarse del lado de 
las ciencias naturales, si t i ran de ella los investigadores de las mismas o del 
lado de las ciencias histórico-sociológicas, etnográficas, etc., si estos otros i n -
vestigadores la l laman a su terreno; la geografía es geografía y sólo geografía y 
no h istor ia, ni sociología, ni geología, n i botánica. 
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E l geógrafo debe trazar el cuadro vivo de una comarca; el cuadro «geogré,. 
fico» y ha de reflejar su vida total, todos sus aspectos físico-biológicos en tan-
to que todos ellos se relacionan, inf luidos e influyentes a su vez. E l investiga-
dor de una comarca no debe formar una serie de capítulos de botánica, zoolo,, 
gía, agricultura, arte, etc., porque, según eso la geografía ideal o perfecta de 
un país podría hacerse encargando a un botánico que nos describiera sus 
plantas, a un zoólogo que nos describiese su fauna, ál arqueólogo que nos 
describiese sus monumentos, etc., etc. E l lo nos daría una colección de mono-
grafías científicas de aquella comarca, pero no sería jamás su «geografía», ya 
que el geógrafo no se l imi ta a la mera descripción de los objetos sino que bus-
ca su conexión con el medio y con todos los demás hechos; esto es y solo de-
be ser misión del geógrafo. Ot ro ejemplo: un magnífico tratado de arte sería 
el que nos describiese las iglesias románicas lo más exactamente posible, 
cortes, plantas, esquemas, fustes, capiteles, canecil los, archivoltas, arquerías. 
Ahora bien, el románico varía en los diversos medios geográficos, varían sus 
materiales de construcción, el color délas piedras, el trazado, la técnica, etc.; 
podrá haber influencias de carácter histórico y datos de exotismo, pero siem-
pre existirá la huella geográfica dominante; ver en qué medida existe esa rela-
ción con el medio, eso será lo geográfico; si el arqueólogo lo incluye en su es-
tudio, habrá hecho un capítulo geográfico. S i el botánico describe los vegeta-
les, hace sólo botánica; al relacionarlos con el medio, hace geografía botánica; 
si el médico estudia el proceso de los enfermedades, hace medicina, pero si las 
relaciona con el medio físico, si estudia la terrible, la decisiva influencia de la 
geografía sobre la vida y la salud de los hombres y las enfermedades típicas y 
peculiares de cada comarca, entonces hace geografía médica. De aquí que 
a nuestros alumnos les advirtamos siempre el peligro de caer en la monogra-
fía histórica o en la de arte, etc., cuando de una monografía geográfica se tra-
ta. De aquí también que la geografía, que cada día va adquiriendo importancia 
mayor, necesite su facultad propia, distinta de la de Letras y de la de Cienciasi 
estudiando todas aquellas discipl inas que necesite de ambas viejas facultades 
universitarias y agregando a ellas mucha geografía. Va l ioso ei factor histór ico, 
val iosa la herencia, pero a la larga y en los medios sociales, el hombre sufre, 
como ha dicho el Conde de Keyserl ing, el inf luja de la tierra: la agrupación 
soriana no ofrece iguales características en el A l to Duero que en la República 
Argent ina; el progreso que llevó pesada arquitectura al volcánico Japón, tuvo 
que, después de la trágica lección del 23, tornar a la vieja escuela de arquitec-
tura ligera y nosotros hemos pensado muchas veces que análogas di ferenua-
ciones entre hombres de la Meseta y hombres de Cataluña existirían si pudie-
ra hacerse la experiencia de arrancar castellanos y catalanes de su suelo y tro-
carlos; al cabo de un cierto t iempo, (persistiendo la diferenciación geográíico-
física) persistiría la diferenciación humana. 
Mucho debemos socialmente a la herencia., pero más, mucho más al me-
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dio en que viv imos. No , ciertamente, deben desdeñarse otros influjos; el geó-
grafo necesita de la* histor ia, como necesita de la geología; lo que afirmo es 
que al geógrafo le ha de preocupar sólo ver e investigar las acciones geográfi-
cas, el influjo geográfico, la razón geográfica de los hechos. Nos hablaba el co-
lega Colchero de posibles emigraciones en masa de gentes segovianas a Sor ia , 
emigraciones en masa, que en otros casos, ha estudiado Jean Bruhnes; pero 
desde el momento en que llegan los nuevos pobladores comienza el gran es-
cultor del medio a darles la adecuada configuración. S i el medio es análogo, 
al adaptarse a él, surgirán medios humanos análogos; las gentes del N . E. se-
goviano y las del S . W . soriano (pueblos, costumáres, etc.), son casi idént i -
cas, porque casi idéntico es su ambiente físico y ya se ha dicho que los límites 
provinciales no son, en la mayor parte de los casos, l ímite diferenciador de 
c l ima, vegetación, hombres, viviendas, etc. S i el medio geográfico al que l le-
gan los pueblos emigrantes fuese radicalmente dist into, aquellas gentes se h a . 
rían distintas también; pero ya la geografía nos dice que hay una ley rectora 
de las emigraciones buscándose latitudes y cl imas semejantes o no muy diver-
sos; agregaba el joven profesor que la circulación, regida por la histor ia, inf lu-
ye sobre la geografía ale,gando las vías romanas estudiadas en Sor ia por S a a , 
vedra. No ; el hombre actual no siente la influencia de las vías romanas para 
trazar sus vías; por su mayor progreso técnico puede desligarse mejor del co-
mún influjo del relieve, que el antiguo romano, pero, como él, se ve sometido 
a la lucha contra la topografía y a su influencia. Y si nuestro colega observa 
cierto paralel ismo en las grandes rutas, es debido a que los pobladores de este 
suelo en la época romana y los actuales han de someterse a los grandes man-
datos geográficos. 
A Sor ia llegaron unos meritísimos ingenieros ingleses para trazar el San-
tander-Mediterráneo y, si bien es cierto que rellenaron un pequeño valle, cam-
biando la topografía y tuvieron que abrir profundas trincheras costosísimas 
no es menos cierto que la propia topografía impuso la situación de la estación 
en la Capi ta l , Que habituados al régimen f luvial de sus ríos ingleses, empeza-
ron a construir el puente sobre el padre Duero, río que a l experimentar su& 
enormes crecidas (licuación de las nieves y máximos pluviométricos) barr ió 
la obra de aquellos expertos ingenieros, que fueron vencidos por la geografía 
y tuvieron que abandonar üu primer propósito de los pilares sobre el lecho 
fluvial; y hubieron de adaptarse, aunque tarde, a las condiciones geográficas, 
que no se pueden desdeñar ni olvidar, tendiendo un solo tramo de ori l la a 
or i l la . Y al cruzar el territorio provincial , fueron siguiendo las cuencas h idro-
gráficas más propicias y tuvieron que rodear la formidable sierra de Sta. A n a , 
con su dui ís ima caliza magnesiana compacta, avanzaron más deprisa en l a 
l lanada de Gomara , etc., etc. 
H a originado confusión en más de uno el iücho de denominar caracteres 
satúrales a la consti tución geológica, al relieve, cuma, hidrografía y asocia-
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ciones vegetales, como dice muy bien el culto profesor de la Universidad de 
Co imbra Arístides de Amor ín G i rao en su obra recientísima, ya citada, «Es-
bozo de un mapa regional dePortugal» (de esta obra, cuyo envío agradecemos 
al autor, nos ocuparemos en otro lugar) y no a las agrupaciones humanas y a 
sus adaptaciones al medio físico, -«caracteres —dice Amor ín —tan naturales co , 
mo aquellos);; de aquí que nuestro colega Sr . Colchero hable por un lado del 
factor «físico o natural» y por otro del factor «humano» y formula un Cuest io-
nario para uso de los aficionados que quieran contrbuir al estudio de las co-
marcas geográficas sorianas, cuestionario inservible, en m i opinión, por dos ra-
zones: 1.a porque trata los fenómenos en conjunto, no adaptándolos a las cé-
lulas geográficas o comarcas más o menos pequeñas, por las cuales es preciso 
comenzar la investigación o recogida de datos, labor que haremos entre todos 
y cuya ut i l ización solo podrán realizar en definitiva los que sean verdaderos 
geógrafos. Y así trata, por ejemplo de «aldeas y ciudades», que es asunto a 
desarrollar solo en la síntesis total de la geografía soriana. Además, el Cues-
tionario es la herramienta que se ha de poner en todas las manos y debe faci l i -
tar cuanto se pueda la recogida datal: de ahí que solo será ú t i l aquel que des-
glose y desmenuce, siempre con arreglo a una norma,, todas las cuestiones1 
lo contrario, o sea el cuestionario escueto, que no llega como el ya citado, a 
dos docenas de renglones, dif iculta extraordinariamente la recogida de mate" 
ríales por todo el que quiera aportar su colaboración en estas pesquisas de 
estructuración geográfica. Afírmase también en el referido artículo que los que 
procedemos de la Facultad de Filosofía v Letras «pretendemos ser geólogos» 
(j!) Creo que en esto hay un poco de exageración o de error; precisamente, no 
hace mucho, el i lustre geólogo Dr . Carandel l , profesor del Instituto de Cór-
doba, Secretario del ú l t imo Congreso internacional de Geografía, celebrado 
en Inglaterra (personalidad documentada) afirmaba en una revista técnica ex-
tranjera que la geografía española actual tiene dos matices: el ;'geográfico-hu-
mano» representado principalmente por los profesores de geografía de Escue-
la N o r m a l (procedentes de la facultad de Filosofía y Letras y de la Escuela 
Superior) y el «geográfico-físico» representadopor los geólogos del profesorado 
de Institutos. De dicho artículo he de rechazar el que dicho ilustre colega pre-
tenda colocarme al frente del movimiento geográfico-humano, cuando no soy, 
jamás, sino un modesto soldado de filas, un muy humilde aprendiz de geó-
grafo. Las demás afirmaciones del S r . Carandel l son rigurosamente exactas. 
¡"Las Comarcas geográficas sor ianas: normas para su estudio. Cuestio-
narios,—Hasta ahora y solo como hipótesis de trabajo, hemos catalogado (pe-
ro sin tener su estudio completo) una serie de veinticuatro comarcas geográfi-
cas sorianas. Naturalmente (en estas cosas hay que ir muy despacio) algunas 
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las tenemos señaladas con interrogación,.hasta su estudio por los especialis-
tas, englobando en otras algunas. Desde luego, lo que dentro del territorio 
provincial queda bien caracterizado, es la zona pinariega que rebasa el l ími te 
administrat ivo de Sor ia con Burgos; los pueblos del S. W . , comarca que entra 
en la Segovia or iental , con análoga geografía,; los altos y frios páramos del 
sur; el valle, hendido en ellos, del alto Jalón; la Ribera soriana del Duero, con 
menor al t i tud, que los páramos; los páramos centrales; los pueblos serranos 
y frios de N . E. , mirando al Duero o a! Ebro; el amplío campo de G o m a r a ; 
los pueblos del pie occidental del Moncayo; la tierra de Agreda, que se pue-
de agregar a toda la or la oriental (la raya de Aragón), vertiente al Ebro y me-
nos fría que la vertiente al Ebro norteña; la tierra, adnamantina; los pinares 
del centro y el Va l le . N o debe pensarse en regiones más sintéticas, como por 
ejemplo, «Región del Norte» que puede encerrar y encierra de hecho comar-
cas tan dispares. Ahí están para cuando se cuente con especialización, t iempo 
y recursos las cuatro primeras y más apremiantes monografías geográficas 
sorianas, delimitándolas con todo escrúpulo y detalle; 1.a Pinares. 2.a E l V a -
l le. 3.a Los pueblos de la Sierra y 4.a E l Campo de G o m a r a , que son las más 
concretas y mejor definidas. Y podríamos decir que la pr imera en esa nueva e 
interesante colección sería la de nuestro querido discípulo Teógenes Ortego. 
La segunda ha sido descrita por el Sr. González. (Y me permito indicar a la 
Económica que acaso convendría ya en los futuros concursos fijar temas con-
cretos a los aficionados y formar una l ista, lo más detal lada posible, de co-
marcas sorianas 
Todo el que intente adentrarse en la redacción de una monografía geográ-
fica de nuestro territorio provincial deberá estudiar cómo se agrupa la pobla-
ción en pequeñas aldeitas próximas y por qué, o en pueblos mayores; las a l -
deas más pequeñas están allí donde el c l ima y el suelo son más ingratos y los 
pueblos mayores en sitios de mejores condiciones geográficas: como unas 
aldeas tienen su vida estrechamente l igada al f inar (noroeste y centro): otras 
a la ganadería lanar, o vacuna y al roble, (El Va l le , Pueblos de la Sierra); 
otras a los cereales (Campo de Gomara) ; otras a los cult ivos hortícolas (pue-
blos de La Ribera); cómo el c l ima es factor dominante, eje o centro de lá v ida 
humana (casas de piedra, gran hogar, gran consumo de leña de roble y pino); 
cómo el habitante es fundamentalmente pastor, leñador o cult ivador de los 
secanos y cómo, aparecen algunos pequeños islotes industriales hijos del p i -
nar (resinerías) o del cult ivo remolachero y de la situación geográfica (Azuca-
ra de La Rasa). 
Cómo el habitante es hijo de medio (clima duro, escuela racial seleccio-
nadora), «pequeño, ágil, sufrido» (Machado), bajo de tal la, como las casas de 
piedra y las plantas de la estepa fría, como aplastado por el frío de la enorme 
•alt i tud, pero sano y fuerte, de una extraordinaria resistencia de acero. D i r í a ' 
mos que es leñoso como el tomi l lo de sus campos, seco, enjunto, sufrido y 
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valiente: de piedra, como sus casas, concentrando en su enjunta naturaleza 
un gran número de excelentes cualidades que le l levan al triunfo. Cuando la 
gran alt i tud media no es excesiva, no origina un c l ima continental extremado 
(ejemplo: los navarros, vascos y en general los pobladores del norte español); 
el habitante es aquí también fuerte pero puede desarrollarse más en estatu-
ra y masa, es más mimado por el medio físico, la naturaleza no llega a ser 
madrastra sin entrañas contra la que hay que luchar heroicamente y que obl i -
ga a la emigración después de haber entrenado a sus hombres para la lucha y 
el tr iunfo, como ocurre con nuestros sorianos, vencedores fácilmente en cual-
quier otro medio (Argentina, Andalucía, etc.) como Franco tr iunfó en la gran 
hazaña después de su admirable escuela de volar sobre terribles picachos 
rífenos erizados de rocas agudas... y de balas. Emigración y escasa densidad; 
la menor de España, que se extiende por Guadala jara, Cuenca y Albacete, 
cambiando los motivos. Toda la provincia tiene igual población que una sola 
ciudad (Málaga), lo que nos dice que es aquí donde el hombre, de temple nu -
mantino, ha de sostener una lucha más ardua y heroica. 
P o r lo que a la influencia de las vías de comunicación se refiere, véase el 
ejemplo de la Capi ta l , que ha empezado a extender un tentáculo hacia la nue-
va estación del Santander-Mediterráneo y acrecerá sus habitantes. No tanto 
claro es, como si el cruce de la ferrovía Madrid-frontera occidental francesa, 
hubiese estado aquí, como pedía a voces la lógica geográfica de su admirable 
situación. 
Deberá estudiarse la influencia del medio físico hasta en la patología 
(V. Geogr. médica de la prov. de Sor ia , por el Dr . Iñiguez) frío y poca pre-
sión, enfermedades nerviosas y congestiones, así como en otros cl imas las en-
fermedades dominantes atacan al aparato digestivo, o prevalece el paludismo, 
escrófula, etc. 
Habrá que estudiar también cómo se han dispuesto las urbes, la abun-
dancia de las situaciones estratégicas (Numancia , Sor ia , Medinacel i . San E s -
teban), la densidad mayor o menor de las agrupaciones, comparando para 
ello áreas iguales, y así, la menor densidad nos indicará acentuación del f r ío 
o mayor alt i tud (altos páramos del S.) o por or ientación norteña (algunas sie-
rras del norte; véase la vertiente Sur de la sierra de Castilfrío en donde se 
amontonan las aldeas y compárese con su vertiente norte); o claros en el bos-
que, como en el ,N. W . Sor ia, hoy, por la admirable escuela de su medio físi-
co, que selecciona y endurece, es cuna de conquistadores actuales de América 
y de España que triunfan con relativa faci l idad al luchar con otros hombres 
nacidos en medios geográficos que antropoforman menos espartanamente. 
Se verá el predominio de la aldeita de casas de piedra, de pequeña al tura 
(son frecuentes las fachadas de menor tal la que un hombre), de muros grue-
sos, de habitaciones pequeñas, de robustos machones y tablones en los pisos, 
humi lde, autera y fuerte, como sus habitantes; casa del pequeño labriego, que 
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convive (en h'tbitación colindante) con sus animales de labranza, que también 
proporcionan calor, siendo las ventanas, huecos o vanos tan pequeños qué se 
pueden definir sintéticamente como agujeros en las fachadas. Y el hogar 
el sit io del fuego, es el centro de la vivienda, como en todos los países 
norteños y fríos, al contrarío del patio (el sit io fresco) de los países cálidos 
meridionales; y la gran campana central, que se corresponde con la gigantes-
ca chimenea prismática o tronco-cónica, a veces más alta que la misma facha-
da, Debería hacerse también d mapa de la chimenea grande soríana en sus 
dos variedades (publiqué diversos dibujos sobre ellas y normas de trabajo ett 
la Rev. de E. E. N . N . V o l . 111.1925. Págs, 11 a 19) y su distr ibución sabré el 
suelo provincial : ello es trabajo geográfico de tipo elemental. Y cómo el pre, 
domin io de los 1.000 y más metros sobre el mar dan el predominio de la aldea 
de montaña con su vivienda de montaña. S i vamos de la capital al Burgo, ha-
l lamos, en un plano más bajo, la vivienda del l lano que l leva consigo otro clí* 
ma. otro suelo, otra vegetación y otros hombres. Influencia del medio sobre 
la alimentación y bebidas; sobriedad y solidez, derivadas de la humi ldad pre-
dominante la una y del c l ima, la otra. Muchas calorías (féculas, carnes, gra* 
sas). Compárese con el gazpacho andaluz y en general las comidas flojas, re-
frescantes y aguadas en los países cálidos Aquí , poca agua y en cambio vino y 
bebidas calientes (perada, etc.) que se importan de países vinícolas; vino que 
^se necesita» v no se emplea para el deleite: no es este un país de borrachos. 
Influjo sobre el tráj ?• el paño castellano, el paño pardo o sayal, los tonos 
«oscuros de la vegetación, de la ganadería y de la viv ienda, impuestos igual-
•«nente por la geografía física, por opuesta razón que en verano y en los países 
cálidos predominan los toaos, claros. Otras influencias geográficas (emigra" 
ción) originan contrasentidos o absurdos geográficos, como ocurre con algún 
pueblecíllo de! Va l le , de casitas blancas, porque sus habitantes trajeron esta 
moda de sus viajes a Andalucía, como hicieron con sus trajes, de telas más 
delgadas, con grave peligro para la salud. La boina, la montera de piel de co-
nejo, con sus típicas aletas u orejeras que resguardan los flancos del rostro, o 
el sombrero de fieltro negro, de copa semiesférica, dist into del segoviano («pa-
rarrayos» o tronco de cono). E n las mujeres, las numerosas sayas; con la ex-
terior se cubren y protejen contra la l luv ia y el frío. E l hombre con paños, pa-
nas, cueros, se acoraza también contra las bajas temperaturas: larga faja, za ' 
bones, («zagones,» en Sor ia ) , bufandas, mantas, etc. Escarpines y peales para 
la pierna y pie. Se debe dar la nomenclatura de todas las prendas tipleas del 
tiraje, en hombre y mujer. Lenguaje: sobriedad de lenguaje, cast icismo. Inf luen-
cias vascas, riojanás y aragonesas; nosotros las hemos hal lado hasta murc ia , 
ñas. C la ra influencia aragonesa en los pueblos de «la raya«. Para esto, lo me-
jor es el glosario o colección de voces, glosario que buscará preferentemente 
las más típicas y diferenciales. " -
En las costumbres-, me hablaba no ha mucho el l imo. Sr . Gómez S a n t a 
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í,;ruz de costumbres totémicas en algiinos puefblACitos sorianas; no es raro ea,-
cpntrar supervivencias por el aislamiento de estap tierras altas, de, costumbres 
ancestrales. Véasie el trabajo sobre el quito al fuego en l^s fiestas d? 3an Pedro 
Manrique publ icado en la Revista de Antropología por el:citado Dr . Iñ iguez y 
comentado por Mistress Barbara Aitkenien la irevista inglesa Folk-Lore (yol. 
X X X V I I , num.,2). Pero el dominante influjo es siempre el geográfico, Dos 
ejemplos: en Sor ia , capital; país ganadero, donde se celebran importantes fe-
rias de ganado, sus fiestas giran en torno al, toro así «La Saca», la traída de 
los toros, «las vaquillas», corr ida de toros, los «ages* (subasta de los restos del 
foro), la «tajada» o reparto de la carne del toro entre los-vecinos; «las calde-
ras» o guisado de la carne del toro. E n la región de. pinares, todo gira, en cam-
bio, en torno a l pino; la imagen que se adora es Nt ra . S r a , dej P ino ; los puen* 
tes se improvisan cortando v tendiendo un pino, de margen a margen; el traje 
t ípico es el de «piñorra», la fiesta típica es la «pinochada», etc.. etc. ; 
, . E l estudio de los materiales de construcción (piedra, adobe, ladr i l lo , etc.) 
tiene un gran valor geográfico, así como los materiales ut i l izados en la techunt-
bre. Hay una parte de la provincia correspondiente a rocas de. extructura ho-
josa o en lajas, que ut i l iza estas no solo para los muros, enlosados, etc. sino 
también, aunque se va extinguiendo esta costumbre, para suplir la teja unas 
veces y otras sólo en hiladas al borde del techado; ello dá a las viviendas fiso-
nomía parecida a las de algunas del norte de Francia. Sabido es también .que 
a medida que se desarrollan las vías de comunicación y las ciudades adquieren 
importancia, la influencia inversa del hombre sobre el medio se acentúa: el lo 
demuestra que la geografía no es tampoco ciego determinismo; y así hal lare-
mos materiales de construcción de lejanos países y se aumentan las superfi-
cies de i luminación y las condiciones higiénicas de las ventanas sin aumentar 
ja superficie de enfriamiento (doble vidriería). E n las pequeñas aldeitas, si la 
Ventana es algo grande se acristala solamente un cuarto de superficie. Es en 
las aldeitas pequeñas y aisladas donde con más faci l idad pueden iniciarse loa 
geógrafos incipientes, pues en ellas es más patente y clara la serie de influen-
cias del medio geográfico. • • - , . . 
O t ro ejemplo de la influencia de las vías de comunicación: hay pueblecitos 
en los cuales, por la falta de buenos caminos el medio de transporte era el lo-* 
mo de asnos o muías. V ino la carretera y trajo lógicamente el cambio de los 
medios de transporte apareciendo por primera vez el carro (hijo de la carrete-
rretera). Son también frecuentes los desplazamientos de las viviendas aldea . 
ñas al construirse la carretera. Un ejemplo, al azar, entre otros muchos: e l 
pueblecíto de Los Rábanos. La parte antigua era un núcleo apiñado a modo 
de excrecencia de la roca. La vía de Taracena a Francia atrajo las casas, bus-
cando la carretera las viviendas más modernas y mejores, supeditando a esto 
su orientación a pesar de la enorme necesidad de la orientación al mediodía, 
© t r o ejemplo: en un. col lado (Col lado, es así el nombre de la arteria pr inc i -
palV'ca'sb aüálógó'áTde Ias ' ram61aV-o r i e r a s - d e Bar¿eloiiá)éoHado -qué abré 
páVa á l á r u t á dé Cast i l la á A'fág'órr y Navarra. PHi-ritírámente y en esa rütá. sé'1 
situó Jüri toál r ío, como Calalíorrá; Logroño y ot:ras poblaciones, con la Colé ' 
gi'ata'pdr centro y al pie (tiempos guerreros) del Cast i l lo de la ciudad; más tar-
dé fué áscéridiéhdb por ese mismo Co l lado t'raf'andü de encontrar empfrfzia-' 
rftiento' mejor y hoy son o f r M vías, (las ferrovías) las que ejercen sd influjo 'en 
l&c iudad . ;'' • ' 5 - • ' " 
" Daraós estás breves normas, esporádicas, á t i t u l o d e ejemplo tan sólo, 
para principiantes o aficionados, sin que los límites de un prólogo, por d i la-
tado que sea permitan mayor detención. 
• E l Cuestionario.— Ujna no pequeña experiencia en la ut i l ización de IpSi 
Cuest ionarios, como manera, no la So!a, de investigación comarcal, ha - , 
hiendo empleado entre otros el de Jourdan, adaptado por Lubelza, el de, 
nuestro admirado profesor M . Demaugeon, de la Universidad de París, trabajo,, 
que redactó hace algunos años para una encuesta regional; habiendo ut i l izado, 
igualmente el de nuestro querido e i lustre maestro D, Luis Hoyos, más antro-, 
pólogo y etnógrafo que geógrafo, y que por ser general para España era de di-, 
fíci l aplicación para nuestra provincia, agregado todo ello a nuestra propia ex;, 
periencia, nos llevó a redactar para nuestra clase un «Cuestionario especial, 
para el estudio geográfico de pequeñas localidades, y comarcas sorianas» q.i^ 
juzgamos completo para el momento presente y que ponemos gustosos a dis-, 
posición de la Económica (al no ser posible insertarlo aquí), por si cree que 
pudiese avudar a la recogida de datos de nuestro suelo. . .; 
Como ensayo y como entrenamiento han recogido ya nuestros alumnos, 
datos de ciento catorce localidades sorianas, con materiales y observaciones^ 
que indudablemente tienen su valor, aún con los defectos y errores propios de-, 
inexperto principiante. Pa ra la publ icación de los mejores de aquellos t rab^ l 
jos serían precisas muchas correcciones, ampliaciones y podas; pero el resul-
tado feliz que nos propusimos, y que vamos viendo florecer con alegría, no es, 
el de esos trabajos estudiantiles por sí, sino el de que al enseñar a nuestros 
ajumnos el modo y la manera de hacer (1) les adiestramos en la observación; 
personal que tan ú t i l ha de serles en. su profesión, les hacemos amar la .geo-
grafía, las excursiones y el suelo natal y sobre todo, formamos esa simpálica 
(1> Para ello no solo dedicamos a la tarea varias clases normativas con los alumnos que 
terminan la carrera,.en todos los años, sino que salimos al campo y «hacemos» con ellos; p sea 
no solo decir «cómo se hace*, sino «hacer», delante de ellos; acuarelas, panoramas, cortes de 
vivienda, pianos, dibujos, esquemas, croquis y mapas, fotografías, recoger datos de propia ob-' 
servsíción, de libros, de ofic'nas y de personas ancianas, todd ello hecho con el mayor esmero yi 
detalle. Así hemos estudiado ya varias comarcas de los alrededores de la capital (el, valle (te 
Fnentetoba, Qarray, Los Rábanos etc.) 
falange (que ha puesto de manifiesto ei Concurso de la Económica), de jóve,, 
nes seríanos aficionados a la investigación geográfica de su tierra, cosa per-
fectamente compatible con la de ser buenos, inmejorables, maestros pr ima„ 
ríos como están demostrando los ya esparcidos por todas las reglones espa 
ñolas y cómo han evidenciado las úl t imas y rigurosísimas oposiciones a Es 
cuelas nacionales. De otro carácter son otros estudios que revelan sincera 
afición a la geografía como el de nuestro discípulo José Alonso,, publ icado «n 
1919 con el t í tu lo «Estudios geográficos. La distr ibución de la población en 
Alemania y en Inglaterra . 
Va lorac ión del trabajo del Sr . Ortego. —El crítico exigente que examinase 
el trabajo de nuestro discípulo Sr . Ortego Frías con escalpelo implacable de-
berá tener en cuenta que se trata de la obra de un estudioso aficionado a la 
geografía, no de un geógrafo. La cuantía del premio no permitía el desplaza,, 
miento de los especialistas, sino solo el trabajo de las personas cultas que por 
su profesión residiesen en la comarca. Debe tenerse en cuenta que el Sr . Orte-
go es un bri l lante profesor de la nueva generación sal ida de las Escuelas Nor -
males y que, secundariamente a su profesión, gusta de cultivar la geografía; 
que la Escuela Normal ni forma, ni puede aspirar a formar geógrafos, porque 
no es una Facultad de Geografía, siendo solo su afán formar maestros nuevos 
para una nueva España, enamorados de su profesión y que, por añadidura, 
puedan (violín de Ingres) sentir incl inación por el cult ivo de otras ciencias 
que, como la geografía, educan y discipl inan la inteligencia. 
S i n embargo de todo el lo, la Norma l se dio cuenta desde un principio del 
bien que podían hacer los Maestros, bien pertrechados culturalmente, al ser 
esparcidos por los distintos pueblos del territorio provincia l . De ahí que 
desde hace trece años, los entrene, como dicho queda, en la investigación 
geográfica, según ha puesto de resalto el concurso de la Económica; que, 
igualmente, a comienzos de 1918, sostuvimos correspondencia con D. José 
G a l v i s , i lustre Jefe del Observatorio Central Meteorológico, con el propósito 
de ver la manera más eficaz de ampliar las estaciones meteorológicas provin-
ciales, siquiera fuesen de segundo o tercer orden; y en este sentido venimos 
aleccionando todos los años a las promociones nuevas para que practiquen 
observaciones que permitan un más completo conocimiento de nuestro 
c l ima, etc., etc. 
L o s Concursantes de l a Económica.—Que se puede y debe tener en cuen-
ta a l a Escuela Norma l en toda empresa de cul tura y en todo intento de estu-
dio regional lo prueba el resultado de este Concurso y que detallamos a 
ont inuac ión: 
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g e o g r a f í a 
Pr imer premio. ~ D . Teógenes Ortego, antiguo alumno de la Escuela Norma l . 
Segundo premio.—D. Anastasio González, culto maestro sorlano. 
Tercer p remio . - D . Urbano Martínez, antiguo alumno de la Escuela Norma l . 
B I O G R A F Í A 
IPrimer premio.—D. El ias Genzález. Y los restantes a 
D. Segundo García Romero , Profesor de ia Escuela Normad. 
D. Anastasio González, Maestro. 
D. Saturnino Ramón. 
D. V i rg i l io Sor ia . 
D. V ic tor ino Aranda , antiguo alumno de la Escuela N o r m a l . 
(Los cinco úl t imos trabajos calificados todos como «segun-
dos» premios.) 
A R T E 
D. Urbano Martínez, antiguo a lumno de la Escuela N o r m a l . 
D. V ic tor ino Aranda , antiguo a lumno de la Escuela N o r m a l . 
D. Emi l i o P o y o . 
Los improvisadores.—Gonzalo de Reparaz (Véase «El Sol», 26, Jul io, 
1930) sostiene que hay que proceder ya violentamente contra los improvisado-
res que surgen, dice, «con alarmante frondosidad». Y no me refiero, en modo 
alguno, a este Concurso n i a los concursantes de la Económica, puesto que la 
mayoría, como hemos visto, son alumnos recién salidos de la No rma l y que 
con las instrucciones allí recibidas quieren aportar datos para la geografía de 
su tierra. N o ; me refiero en general a todos aquellos que «de la noche a la ma-
ñana», sientan plaza de geógrafos y se erigen a sí mismos, aun perteneciendo 
a otras profesiones, en definidores de geografía, ignorando ignorantes, que 
para lanzarse a escribir hoy de cualquier cuestión con una pequeñísima dosis 
de autor idad, son precisos largos años de callada exploración incesante en 
una determinada materia, recogiendo la ideología de los países «pionneers», 
conociendo una bibliografía amplísima por lecturas reposadas; habiendo as i -
mi lado el repertorio de la especialidad en muchas y prestigiosas bibl iotecas 
sosteniendo durante largos años correspondencia con destacados profesores 
y.,., después de todo eso, sólo es posible lanzarse a unos primeros pasos fir-
mes, sin aventurarse a más. Cerca de veinte años l levamos preocupándonos 
de cuestiones geográficas y consideramos precisos otros veinte de aprendizaje 
para logran el espaldarazo de una mínima suficiencia. 
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Val laux , el documentado é ilustte'geó'grafe.áice en su l ibro «Les Sciences 
geographiques» que lleva veinte años enseñando geografía y que sólo a los^ 
qülftóe'de'su magisterio empezó a darse cuenta del valor explicativo de ésta; 
ciencia, Hacen falta en efecto muchos y largos años para «empezar a dáfse 
cuenta», para lograr una visión sintética de cualquier cuadro de conoc imien, 
tos y hora es ya de desenmascarar a esos advenedizos improvisadores que se 
creen capacitados para escribir de todo. B ien es verdad que la ciencia queda 
indemne y, ante los iniciados, son ellos los que quedan en lamentable situa-j! 
ción. . • .. , 
La obra de la Económica.—No encontramos palabras para elogiar como 
se merece el rasgo de la Económica de convocar un Concurso de monografías 
de geografía, historia y arte, del país altoduriense. Cuantos aplausos se le t r i -
buten por esta culta decisión, serán siempre pocos. Y bien sabemos que en su 
noble interés por todo lo que a Sor ia se refiere no necesita estímulos; por eso 
estamos seguros de que la obra de los Concursos monográficos no quedará 
corlada al iniciarse de una manera tan satisfactoria, sino que trocárase en sis-
temática y consustancial con la Económica misma. Ahora bien: los trabajos de 
investigación requieren tiempo y dinero. Hace falta dinero. M i alumno Sr. O r -
tego me confesaba que sus viajes a través de la comarca que acaba de estudiar 
le han sido muy costosos. P o r otra parte, los trabajos geográficos, que requie-
ren abundante dinero para la investigación, ya que ella no puede realizarse sin 
un constante y prolongado desplazamiento de los investigadores, exigen tam-
bién crecido dispendio al publicarse, por su necesariamente profusa y costosa 
información gráfica. Sabemos que, por ahora, se propone principalmente la' 
Económica Numant ina estimular la afición hacia todo estudio prov inc ia l , 
atraer a ^este campo, en cada dia, a un mayor número de personas; pero si 
esos estudios han de aumentar en importancia, forzoso será aumentar las con-
signaciones para publicación e investigación. Cuando la ilustre entidad ños 
rogó leyésemos los trabajos de geografía presentados al Concurso y emitiése-
mos dictamen, honrándonos con tan alta estimación, hubimos de exponer que 
convenía: 1.° aumentar la cuantía de los premios para los trabajos presenta-
dos a dicho Concurso, como pequeña compensación y estímulo para los con-
cursantes, captándolos, en lugar de perderlos, para la obra que la Económica 
persigue. 2,^Favorecer el empeño de los aficionados a la investigación geo-
gráfica permitiéndoles laborar junto a buenos profesores, 3.° Intentar la crea-
ción de un buen «Centro de estudios sorianos»,' con un seminario de geogra-
fía bien dotado de'elementos de trabajo, con bibl ioteca adecuada, buenos m a -
pas, personal capacitado (profesores, ingenieros, delineantes; etc.) 4.° Conce-
sión de dietas para viajes de estudio a través del territorio provincia l :y 
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5.°. Edición de todo trabajo geográfico a Sor ia referente, en una serie que po-
dría ser de «Publicaciones de la Económica». 
Seguros estamos de que nuestra humilde opinión coincide con los deseos 
de la Económica Numant ina de Amigos del País, de espléndido abolengo y 
que en cuenta la tendrá a medida que sus recursos lo permitan. Garantía so-
brada son los cultos nombres de D. Santiago Gómez Santa Cruz , D. Félix 
Sánchez Malo , D. José Tudela, D. Al fonso de Velasco, D. Félix Granados, 
D . B las Taracena y otros conocidos y entusiastas sorianos que integran sus 
f i las. 
Fel ici tamos efusivamente a sus actuales miembros que se proponen con 
ardor conquistar una nueva etapa esplendorosa para la Económica Numant i -
na que cuenta con una tradición de las más bril lantes e i lustres entre todas 
sus hermanas españolas. 
Pedro Chico. 
Sor ia , Agosto. 1930, 

La Ribera soriana del Duero 
Localización y demarcación geográfica. 
S i a l g u n a v e z , l e c t o r a m i g o , r e c o r r i s t e en f e r r o c a r r i l l a p r o v i n c i a de S o r i a 
d e E . a W . , h a b r á s o b s e r v a d o , p a s a d a s l as t i e r ras de Q u i n t a n a s de G o r m a z , 
c ó m o e l t r en , en su l e n t o d e s c e n s o , se i n t e r n a en u n a r e g i ó n , a n g o s t a a l p r i n -
c i p i o , l a c u a l v a ensanchándose a m e d i d a que a v a n z a m o s , h a s t a las a l t u r a s 
q u e l a c i r c u n d a n . 
oarcn:? 
«oreda / 
^ Zars tac rza 
•¿juada l a i a m i 
L a provincia de Sor ia. Localisación de L a Ribera del Duero. 
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Situémonos, en esta comarca que te presento, donde la gubia del t iempo, 
impulsada por los agentes naturales, ha marcado sobre el nivel superior del 
terreno un surco en declive, decidido y profundo, para abrir paso franco al río 
Duero, que ya robustecido en la parte al ta de su cuenca, discurre en dirección 
E. W . hacia el At lánt ico. 
La observación vulgar, antes que los estudios científicos, nos ha revelado 
claramente la existencia de ciertos conjuntos geográficos, denominados con 
expresivos nombres, en los que los factores físicos y biológicos (relieve, c l i -
ma, vegetación, fauna, hombre) en actuación recíproca y constante han origi-
nado esa serie de síntesis geográficas, hoy l lamadas Regiones naturales, cada 
una con caracteres fundamentales propios e inconfundibles. 
Si tuados en el centro de una región donde las condiciones naturales se 
combinan en toda su integridad y pureza, es fácil caracterizarla y dist inguir 
sus diferencias con las colindantes. N o pueden, sin embargo, determinarse 
con exactitud los límites geográficos de la misma, ya que, al alejarnos de su 
centro, la resultante de la fusión de elementos naturales típicos, actúa con 
menos precisión e intensidad. P o r tanto, al del imitar la Región, ya que la N a -
turaleza no procede a saltos, téngase en cuenta que más que de una línea bien 
definida se trata de una faja de transición. 
Hemos dado en l lamar L a R i b e r a so r i ana de l D u e r o a esta comarca que 
en la parte occidental de nuestra provincia, ocupa las tierras bajas del alto 
Duero. 
Carentes de criterio geográfico las divisiones administrat ivas, ilógicas y 
convencionales, en general, los l imites polít icos, dejamos de inclu i r en L a 
R i b e r a de l D u e r o parte de términos municipales cuyas condiciones geográfi-
cas los definen con características propias de las l imítrofes aun cuando su 
mayor extensión corresponda, evidentemente, a la Comarca , objeto de nuestro 
estudio. Otras veces, por el coptrar io, siguiendo la misma norma, tomamos 
de otras jurisdiciones la parte que juzgamos debe quedar comprendida en L a 
R i b e r a . 
Empecemos su del imitación por el N . W . A part ir de Cerro B lanco i 
punto del l ímite administrativo de nuestra provincia con la de Burgos y den-
tro del término de Bocigas de Perales, tenemos hacia el E el monte de V a l m a -
ya, verdadera separación natural que coincide con los límites administrat ivos, 
entre Brazacorta (Burgos) A lcoba de la Torre (S. W . de los pueblos de la Sie-
rra) y La Ribera del Duero, sirviendo a la vez de divisoria entre las cuencas 
de los ríos Pílde y Perales. L i s alturas culminantes de W . a E. son: Valdeas-
nos, entre Brazacorta y Bocigas de Perales. E l Gui jar ra l (Alcoba, Bocigas y 
Zayas de Torre), Los Canteros y La Muñera (Zayas de Torre y Alcoba) La Lo-
mera, Las Raposeras y E l Llanazo (Zayas de Báscones y A lcub i l la de Ave-
l laneda). 
Hac ia el l ímite de Zayuelas y Zayas de Báscones, torcemos por Las Ene-
bradas y La 'A rd i l l a ' y en dirección N . E. cruzamos la'estrecha vega del Perales# 
de nuevo nos elevamos en la misma dirección por E l Tal lar a E l Llanazo de 
Zayas, entre Vi l lá lvaro y Zayas de Báscones. 
Siguiendo el l imite natural de La Ribera dejamos la división administrat i -
va del N . E. de Vi l lá lvaro con Zayuelas y Berzosa y nos internamos por E l 
Ong i l , Valderrojas y E l Mogote, dejando sin inclu i r en La Kibera una pequeña 
zona del N . E. de Vi l lá lvaro. Cont inuamos por el Mojón de los tres términos 
(Berzosa, Vi l lá lvaro y Matanza) seguimos por Cuesta María (Matanza y Ber-
zosa) cruzando el río Rejas por una zona de transición entre los pueblos de La 
Sierra, La Cuenca del Ucero y La Ribera. Siguiendo la divisoria del arroyo 
Torderón, afluente del Duero, y de los de Valdela lobera, Valdetorres y La 
Horcajada que vierten al Ucero, dejamos al W . el término de Qu in tan i l la de 
Tres Barr ios dentro de La Ribera y nos^ internamos, a part ir de Los Q u e m a -
dos, en el término de Valdegrul la (Osma) describiendo un gran arco con cen-
tro al W . determinado por Las Muelas de Valdegrul la, Las Cuestas del G a l l o 
y Prado Cerrado (Valdegrulla) Valdetorres (Valdegrul la y Osma) Los Llanos 
(Osma) y A l tos de Valdecast i l la , en los que volvemos a encontrar el l ímite 
administrat ivo entre Quin tan i l la de Tres Barr ios y O s m a . 
De nuevo penetramos en tierras de O s m a por Los Llanos y Los Pozuelos; 
cruzamos la carretera de Va l lado l id a Sor ia por la máxima al tura que tiene 
que salvar para salir de La Ribera e internarse en los valles de Ucero y del 
Av ión y en dirección N . E. llegamos a los Algibes, La Pedr iza y Peñalavara 
cuyas enormes moles cretácicas cruza a tajo el Ucero para internarse en La 
Ribera. Caminamos hacia el E. del término de La O lmeda por el E l Lomero, 
C r u z de la Raposa y E l P i lón; cruzamos ahora el rio Sequi l lo que discurre 
por estrecha garganta para unir e a l Ucero y ascendemos al Redondal , E l C a -
bezuelo. E l Navazo y E l Verdalón. 
A part ir de Cruz de La Raposa hemos descrito un arco abierto a la R ibe ra , 
el cual constituye el l ímite oriental de el la, continuándose por Cuesta Ma ta , en 
descenso hacia la Vega, entre la O lmeda 'y E l Enebral . C ruza ahora el Duero, 
y sigue por Los Llanazos, d iv isor ia entre el rio Adante (Vildé) y el ar royo de 
L a Serna (Navapalos) para acabar en las alturas de Enc ima de la Cruz . 
Dejando al S el l ímite administrat ivo de Navapalos con Fresno de C a r a -
cena, seguimos en el término de Navapalos por una faja de transición entre 
Tierras de Caracena ( S . W , de la Comarca Central) y el S . E. de La R i b e r a , 
quedando del imitada de E, a W . por las cerros de Valdecarrera, Llano C o l -
mena y Mi rabueno, este ú l t imo ya entre los l imites de Navapalos e Inés como 
una avanzada de la comarca de los páramos meridionales de la provincia. 
Cont inuamos hacia W . dentro del término de Inés por E l Bustar, Peña-
rrubia, La Taza y Valdespino, alturas que dividen las aguas del río Adante, 
arroyo de La Serna (Navapalos) y arroyo Madre o del Mo l ino (Inés) en la par-
te alta de la reducida cuenca de estos. 
Yendo al S , W . encontramos en el Cerr i l lo de Carcabanes el término de 
Quintanas Rubias de Abajo en el que nos Internamos para incluir en la Ribe-
ra el escalón aquí iniciado que sigue por La Pedr iza, L lano del Espino y E l 
Hoc in i l lo ; corta la l inea el arroyo Madre o del Mo l ino y se continúa por Peña-
laencina; Las Mesetas y E l Llanazo de Hoya lamora para internarse por el G a -
monar en el término de Atauta. 
Llacia N . W . , para excluir el páramo que se adentra, bordeamos el Cerra-
zo y Golbán. A partir de aquí, describimos una ampl ia curva abierta a La Ribe-
ra, porPanderón, La Roza y San Juan. Llegamos al término de Piquera y 
seguimos bordeando los avances redondeados de los páramos, que con fre-
cuencia se interrumpen, por los Cuernos de Piquera y de Peñalba de San E s . 
teban; seguidamente nos internamos en el Va l le del río Pedro que l imi tamos 
a la altura donde se inic ia la Vega de Piquera, continuando por H o y a Rami -
rez. Las Escaleri l las y ya dentro del término de Fuentecambrón, por E l Llano 
de Andarrasero. La Rasada, Cerro délas Cabezas, Los Enebri l los, Llano P a -
siego y Llano Hont i l lera. 
Po r los l lanos de La Cercona, extremo S. del término de Miño, penetra-
mos en el término de Valdanzuelo describiendo un pronunciado entrante h a -
cia Los Páramos por Hondo del Gra jo , E l Chaparra l , E l Chivatero, La Mosta-
za al S . de Valdanzuelo, Valdemontejo, Loma de Valdeperal y Peña A h u m a -
da, dejando entre éstos y el l ímite administrat ivo de Valdanzuelo con M iño , 
Cenegro, Fuentecambrón, Langui i la y Maderuelo, los dos úl t imos de la pro-
vincia de Segovia, una faja que corresponde a Los Páramos S . W . de la pro-
vincia que por los términos indicados se cont inúan por el S. y W . hasta per-
derse en tierras de Segovia. Sigue el l ímite S. de La Ribera bordeando el páramo 
que se interna bruscamente hacia el N . dentro del término de Valdanzo por 
Va lhondo , Las Cortas, Majadalarga, Valdespino y La Morat i l la , marcando una 
pronunciada curva por H o y a Quemada y E l L lano del Horcajo, la cual se suce-
de inversamente en el término de Casti l le jo de Robledo por La, Cuesta del C a -
m i ó n , La Enjabinada, La Rasada y Valcuadrado. También queda una zona de 
páramos entre las alturas del l ímite natural , en esta parte trazado, y el adm i -
nistrativo de Va ldanzo y Cast i l le jo de Robledo con Maderuelo de la prov inc ia 
de Segovia. 
A u n cuando la gran región natural in ic iada en la comarca que estudiamos 
continúa ampliándose por tierras de Aranda de Duero en la provincia de 
Burgos, habrá de quedar l imi tada en su parte W . por los límites polít icos que 
separan la provincia de Sor ia de las de Segovia y Burgos. 
Es ta línea continúa de S. a N . , a part ir del citado Valcuadrado confín de las 
provincias de Sor ia , Segovia y Burgos, por La Remisa, después de haber cruza-
do el arroyo de La Nava, siguen por Cuerno B lanco y A l toy Llano de Peñaco-
nejera entre Santa Cruz y Vadocondes (Burgos) y Casti l lejo de Robledo. Toma 
aquí el l ímite de Burgos una dirección W . E . por Mojón P icado, Cabeza la V iña 
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y Peña Ahumada (La V i d y Cast i l le jo de Robledo). Sigue desde La P i t i l l a con 
dirección S. W . por Los Censos, E l Busta l y Los Val les hasta el Duero. Pasado 
éste, se sucede por San Pedro , Los Escobares, Alt® del Perro y Valdeterreros 
entre La V i d (Burgos) y Langa de Duero y después asciende por Matarredondo, 
P ico de H o y a Lucía, Valdeabejas y P ico Gerva l entre Peñaranda (Burgos) y 
Langa de Duero. Cont inúa formando ángulo entrante por P ico del Pozo , La 
Rasada, Porquera y Corrinegro, toma la dirección S . W . por Valdehorni l lo y 
después de cruzar el rio Perales sigue la dirección W . E. coincidiendo con la l í -
nea natural d iv isor ia y paralela entre los dos Pi lde y Perales con lo cual l lega-
mos a Cerro B lanco, punto de part ida de la demarcación. 
E n resumen, quedan comprendidos dentro de los límites naturales de La 
Ribera del Duero, los términos municipales que siguen, los cuales pertenecen 
al part ido judic ia l de Burgo de O s m a : Boc igas de P e r a l e s y Z a y a s de Torre 
totalmente. De Z a y a s de Buscones excluímos la zona N . E. que confina con 
A lcub i l l a de Avel laneda y Zayuelas. V i í lá lvaro con excepción de una zona 
N . E. continuación de la anterior en los límites de Zayuelas y Berzosa. M a t a n -
z a , menos la zona E. que se continúa por tierras altas hasta Los Quemados de 
Quin tan i l la . Qu in tan i l l a de Tres B a r r i o s , totalmente. De l S . de Valdegru l la 
y W . de O s m a , a l E. de Quin tan i l la de T. B . tomamos una pequeña extensión 
que comprende la vertiente del arroyo Torderón por la ya citada línea que 
divide aguas entre éste v el r io Ucero. A l E. de A l c u b i l l a de l Marqués inc luí-
mos del término de O s m a , una parte poco extensa determinada por las ver-
tientes de los arroyos Valdeserrano y Retuerta o de las Posadas. 
De los términos de L a O lmeda , Navapa los e Inés, dejamos de incluir una 
estrecha faja S u r que l imi ta con las jurisdiciones de Vi ldé y Fresno de 
Caracena. 
P o r el contrar io, tomamos de Qu in tanas R u b i a s de A b a j o la parte 
N . orientada a La Ribera por Inés y Atauta. Restamos dde A t a u t a yj P i q u e r a 
los retazos de páramos que avanzan del S y a continuación, especialmente 
por el S . de Fuen tecambrón , M iño de S a n Es teban y¡Valdanzuelo, así como 
entre Va ldanzo y Cast i l le jo de Rob ledo y al W . del ú l t imo, excluímos de sus 
términos los brazos de páramos que se internan en L a Ribera. 
L a n g a de D u e r o , A l c o z a r , Ve l i l l a de S a n Es teban , Re jas de S a n Este-
b a n , So to , A l d e a y Peñalba de S a n E s t e b a n , S a n Es teban de G o r m a z , P e -
d r o / a , O lmi l los y la colonia agrícola e industr ia l de L a R a s a (Osma) quedan 
incluidos totalmente, formando, por decirlo así, el núcleo central de La R ibe-










L a Ribera Soriana del Duero. 
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Topografía-Orografía. 
S i pretendiéramos buscar los remotos orígenes de la topografía actual de 
La Ribera, así como la del resto de la alta cuenca del Duero, veríamos ha sido 
determinada, en gran parte, por dos grandes sistemas orográficos que cruzan 
nuestra provincia. 
Tenemos, en efecto, siguiendo una dirección N . E. el Sistema Ibérico con 
sus altas cumbres de Urb ión (2.246 m.), Cebol lera (2.142 m.) y Moncayo (2.316 
metros) cuyas derivaciones S . y W . ocupan la región septentrional del terri-
torio soriano. Part iendo del Moncayo hacia S . W . se in ic ian por una serie de 
serrezuelas, que no exceden de los 1.400 metros, los arranques del S is tema 
Centra l Div isor io , el cual va ganando en altura a medida que avanza al W . , 
siguiendo una dirección paralela a l l ímite S . de la R ibera desde que vierte 
aguas al Tajo. De aquí se deduce que las elevaciones l imítrofes de la C o m a r ' 
ca por N . E. S. —que en sus mayores alturas jalonan el gran ángulo E. de la 
Submeseta Septentr ional—, no son otra cosa que las úl t imas estribaciones S . 
W . y N . de los citados sistemas montañosos. 
A grandes rasgos tiene el conjunto de La Ribera un contorno tr iangular, 
desde cuyo vértice oriental se aloja en dirección E. W . , el cauce por donde el 
Duero fluye. 
Dejamos apuntado anteriormente, que La Ribera ocupa en la provincia las 
tierras bajas próximas a l Duero, comprendiendo la vega central que abarca 
gran parte de su extensión y otras secundarias, ramificaciones de la pr inc ipal , 
por las que corren los afluentes que el Duero recibe a su paso por la Comar -
ca. A l N . y S . de la misma, l imi tando longitudinalmente la zona central, se 
presentan una serie de alt iplanicies y cerros cónicos cuya al t i tud osci la entre 
los 950 y 1.050 metros sobre el nivel del mar. 
A u n cuando vistas las elevaciones desde las vegas aparecen como de a l -
guna importancia, ninguna merece el nombre de montcña, si tenemos en cuen-
ta que emergen de tierras, cuyo nivel medio aproximado es de 850 metros en 
la vega central y de 875 en las laterales. (1) 
Contemplada la Comarca desde las alturas dominantes, se observa c lara-
(1) DATOS HIPSOMÉTRICOS DE LA RIBERA: Z o n a s b a j a s : La Olmeda 885 m. La Rasa 865 m. Navapa" 
os, 860. San Esteban de Gormaz (Casa de Ayuntamiento) 856 m. Langa de Duero (Casa de Ayuntamiento) 843 m' 
"Extremo occidental de la provincia en la vega del Duero 835 m. 
Z o n a s a l t a s : Alcubilla del Marqués (Caseta de Peones Camineros) 904 m. San Esteban de Gormaz (Cas-
tillo) 889 m. Zayas de Torre 935 m. Miño de San Esteban 960 m. Fuentecambrón 1 046 metros. 
mente cómo las tierras l lanas de las mayores elevaciones han sido desgasta-
das por el trabajo fluvial originando el tipo morfológico de páramos cortados 
entre los que adquiere carácter el va l le de erosión. 
Las mayores alturas N . y S. representan el pr imit ivo nivel del terreno y 
las vegas, sobré las cuales se elevan, pueden considerarse como plano actual 
por donde circulan las aguas, origen del desgaste de la pr imit iva superficie. 
A s i como no existen alturas de consideración, tampoco presentan una 
disposición continuada y uniforme pues con frecuencia, determinados por los 
cursos de agua, se interrumpen los macizos y varían la dirección, las formas 
del relieve. 
Ya citamos, al delimitar La Ribera en su parte N . , el monte de Va lmaya 
y sus puntos culminantes en la div isor ia de los ríos P i lde y Perales. A l S . de 
aquellos se encuentran Valdepin i l la y Las Rozas. Entre los ríos Duero y P e -
rales existen varias alineaciones sin uniformidad y de escasa altura (entre los 
950 v los 1,000 m.) como La Mue la , Porquera, La Roza y Valdeparaín (Boc i -
gas) y dentro del mismo término al E. y S. de la local idad se presenta una 
pempianicie bastante extensa, Masta las proximidades de Langa de Duero 
avanzan las alturas del N . , en dirección normal a la vega, por Hoyo Negro, 
Cast i ld iez, Tinadi l las y al E. de las citadas. Carrascoso y E l Por t i l lo del V a l , 
cuyas alturas descienden en rápidas pendientes al aproximarse a las vegas. 
Hac ia el E . del término de Zayas de Torre, encontramos en la margen iz-
quierda del Perales el Cerro de Matalaya y E l Navazo, como derivaciones de 
Los Picachuelos y más al S . , Robles Al tos y E l Chozo, 
E n el término de A k o z a r describen las colinas un amplio anfiteatro corta-
do por pasos naturales que comunican con Langa y Rejas de San Esteban y 
cuyas alturas más notables son los Cerros del Mojón, Porquera, Cabana. B a -
rrancazo y Barraganes. E n el centro de este anfiteatro abierto hacia la vega y 
el cual determina la Cuenca del Arroyo de la Dehesa, se encuentra el Cerro 
de Magerón, importante macizo que se prolonga hacia el Duero por L lano 
Crespo, especie de meseta de estructura tabular y punto estratégico que do-
mina toda la Comarca. 
Cont inuando a l E. entre los términos de los Zayos y Vi l lá lvaro se elevan 
Rostr i joso, Los Picachos y Valdeláguila, prominencias que se cont inúan a l i -
neadas por E l Llano de Zayas y al N . E. de Vi l lá lvaro por la l inea natural c i -
tada al del imitar este extremo de La Ribera. 
Poco interés orográfico ofrecen las onduladas cuestas de Matanza hasta 
Cabeza Negra; de aquí se derivan dos brazos ya en el término de Quin tan i l la 
uno se dirige hacia San Esteban por Cuesta del G a l l o y otro describe una'con-
cavidad que empieza en Los Quemados y sigue por La Gran ja , Los .Centena-
res, Cerro Torderón, Valdelagüerna y La Morena, estribación ésta del ya ci ta-
do Valdecast i l la , terminando en La Cuesta, entre los términos de Quin tan i l la , 
O s m a y A lcub i l la . 
Las derivaciones que, excesivamente desgastadas se extienden por San 
Esteban de Gormaz , carecen de gran interés hasta llegar al Cerro del Cast i l lo 
y Peña de la Magdalena que encontramos al N . y E. de la v i l la , como surgien-
do imponentes y majestuosas con su rara silueta sobre el fondo de la ampl ia 
vega. A l E se eleva Manzorr i l la , y hacia W . siguen Cuesta B lanca, Escaño de 
Valde lap i la y, ya próximo el l ímite con Rejas y Ve l i l l a , La Canterona y San 
Román, dentro del mismo término de San Esteban. 
E n la parte que tomamos del término de O s m a , merecen citarse Las P o -
sadas, E l A l to de las Minas y La Pedr iza, y más al interior en el término de 
A lcub i l la , Majarredonda, Cerro de Castro y Cerro del Cast i l lo , éste de cur iosa 
estructura cónico-truncada, rematado'por un grueso estrato calizo y en torno 
al cual se hal la emplazado el pueblo de A lcub i l la del Marqués. Queda a l 
W . l imitando con Pedraja, el cerro de las Agui leras. 
Más adelante, las inmensas moles de Peñalavara, cruzadas por el río Uce-
ro primero y por el Sequi l lo después, se alejan por E l Lomero que va cedien-
do en altura^al circundar el término de La O lmeda. Quedan ya señaladas las 
alturas del E. y S . de Navapalos al del imitar esta parte de La Ribera. 
Entre Navapalos y O lm i l l os avanza hasta la margen izquierda del Duero 
el Cerro de la Campana, cuya falda W . baña el arroyo Madre o del Mo l ino de 
Inés, quedando entre éste y la pequefia vertiente de O lm i l l os , los A l tos de C i -
vi lasco y Cruz del Pas tor . 
Hac ia Atauta , después de cruzar el escalón de Quintanas Rubias de A b a -
jo , se nos presenta el cerro de Valdelaspeñas y Llano Macerón y desde Tondál-
varo, descendemos hacia la vega central por Valdecolmenares y Llano Tejera, 
faja uniforme que sp continúa entre A ldea y Peñalba de San Esteban por L l a -
no del Val le (Peñalba) y Llano de la Dehesa entre éste y P iquera. 
De los indicados Llanos se eleva E l Cuerno de Piquera que sigue por 
E l Cuerno de Peñalba y Cerro de las Comarcas cuya al tura dominante es 
E l P icot i l lo , muy próximo al Duero y a unos 1.50 m. de al tura sobre el nivel de 
la vega. A l Sur de Soto de San Esteban se eleva el A l to de la Ata laya comple-
tamente redondeado de la falda a la cumbre; hacia Miño ascendemos por E l 
Mor ro y Llano Urraca hasta el páramo, que, aun conservando su carácter pe-
cul iar en esta zona, aparece interrumpido entre Miño y Fuentecambrón por 
Lancornejo, P i co de la Yusta, A l tos del Otero y de La Mue la , Cabeza Q u e m a -
da y Las Port i l leras, continuándose el páramo hacia los Llanos de Andarrase-
ro y demás extremos citados al del imitar L a Ribera en esta zona. 
Entre M iño , Valdanzuelo y Va ldanzo se interna el páramo por el L lano de 
las Cerconas con accidentada pendiente a l río Va ldanzo en la pr imera parte de 
su margen derecha, especialmente, hacia Descuernacabras y C ie r ra 'Mo l inos , 
perdiendo su elevación por el N . en Va ldeminaya, del término de Va ldanzo . 
Entre los términos de éste y el de Casti l lejo de Robledo, avanzan los pá-
ramos cortados al E. por el río Valdanzo, al N . por el Duero y al W . por 
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el Arroyo de La Nava, descendiendo hacia éstos en rápidas pendientes por 
Val le jo el Lobo, P ico Tijera, Valdespino, Bayandel , Valdehornos, Hoya Q u e ' 
mada y Pradera Redonda (Valdanzo); E l Cantero, Valdelaencina y Rastrocodo 
(Langa) y el Bus ta l . Virgen de Valdecarrera, Cabeza la Viña, Llano de Peña-
conejera y Los Censos de Casti l le jo de Robledo. 
A l S . E. de Valdanzo la vega del río de este nombre se bifurca elevándose 
en este punto el Cerro de Castro, escarpado y de rápida pendiente al N . E. y 
W . y de bajada lenta hacia el S. Frente a éste aparece aun con mayor eleva-
ción el Cerro de Cuevapala de formas curvas irregulares en sus ásperos decl i -
ves; su mayor altura que se di lata uniforme hacia el E. conserva su estructura 
tabular al mismo nivel del páramo, del que estas alturas no son sino retazos 
separados por las aguas de la cuenca del río Va ldanzo. En ampl ia zona de tie-
rras escalonadas desciende hacia el ISI- el al t ip lano por Valquemado, La L o m a ' 
Cierra la Cabeza, Valdebáscones, Los Canchales, Cuesta del Moro y más a l 
E. por el Carrascal , E l Anisar , E l Rebol lar , Las Hoyas y el Campo de Cas t r i l , 
cuya al tura más notable. Las Iglesias, descansa en la margen izquierda dej 
Duero. 
G E O L O G Í A H ISTÓRICA 
Las causas generales que han inf luido en la formación de la G r a n Meseta 
Cent ra l , han determinado, a su vez, esta avanzada castellana hacia la región 
Ibera. 
Veamos en lineas generales la evolución sufrida por el terreno desde los 
tiempos pr imit ivos en aquellas eras, periodos y aspectos que más o menos d i -
rectamente, hayan contr ibuido a formar el suelo de la comarca que estu-
diamos. 
N o todas las épocas geológicas dejaron huellas en la superficie de La R i -
bera. A l finalizar la era pr imar ia o paleozoica, existía ya la cordi l lera Herc i -
niana en el actual occidente de la Península, or ientada de N . O . a S. E. y l i -
mitada al S . por el Val le del Guadalqu iv i r . 
Const i tuyó ésta los cimientos de formas posteriores del relieve desempe-
ñando papel muy importante durante las épocas secundaria y terciaria, l le-
gando a formar sus ruinas en los tiempos presentes, parte de la Cord i l lera 
Carpetana. 
Nos interesa en la época secundaria el per iodo cretáceo. Avanza el mar 
a l f inal de dicho periodo hacia el interior de las masas continentales —avance 
que se distingue con el nombre de transgresión cretácea —lo cual fué causa de 
que extensiones l ibres hasta entonces de las invasiones marinas tr iásicas y 
ju rás icas , fueran cubiertas por las aguas a l f inal de la e r a secundar ia . E n lo 
que hoy es la Meseta Central penetra el m a r cretáceo hacia el interior de la 
Carpetana y llega a dejar sus sedimentos en las altas tierras que permanecie" 
xon fuera del mar durante la mayor parte de la citada era. 
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Ya aparece en el l ímite E, de La Ribera, ingente mole secundaria formada 
por depósitos de compactos bloques de caliza pertenecientes al cretáceo s u -
per io r . 
Llegamos a la época terc iar ia . Prepara ésta en La Ribera su configura-
ción actual, ocupando el periodo medio (mioceno, fecha pontiense) su ma-
yor extensión superficial. La cordi l lera Herciniana divide ahora la meseta en 
dos partes, formándose a ambos lados de dicha cordi l lera dilatados mantos 
lacustres de agua dulce (1) que de ambas vertientes se extendían elevándose 
unos 200 metros sobre el m a r mioceno. 
Uno de estos extensos lagos ocupaba gran parte de lo que hoy es Cast i l la 
la Vie ja, quedando l imi tada al S. por lo que andando el t iempo sería el Siste-
ma Carpetano, entonces apéndice de la Merciniana. 
A l terminar el período mioceno experimenta nuestro suelo una serie de 
violentos trastornos: La cordi l lera Herc in iana desciende en masa perdiendo 
su carácter de gran divisor ia; la Meseta queda alzada en el borde ibérico o r i -
ginando un rápido declive hacia la región mediterránea y tendida pendiente 
hacia el At lánt ico, como se observa en los tiempos actuales. Cambian por 
completo la dirección y régimen de las aguas, los lagos terc iar ios desapare-
cen y los cursos fluviales que proceden del horst erigido en nueva div isor ia, 
segmentan y horadan la antigua cordil lera, cuyos vastos despojos forman 
verdaderos páramos y estepas en las dilatadas l lanuras castellanas. 
La Ribera Sor iana del Duero, alto extremo oriental de la Meseta, queda 
en este momento geológico ocupado por los depósitos miocénicos sobre los 
que afloran, únicamente al E. , las moles cretáceas ya citadas. A l consolidarse 
el mioceno, se cimentan en la región los materiales sobre los que ha de mo-
delarse el relieve en la era siguiente. 
Es necesario esperar el desarrollo del cua te rnar io para que los glaciares 
de las altas cordil leras en función de factores varios, tajen el valle de erosión 
y originen la configuración actual. Las corrientes iniciadas en los próximos 
sistemas montañosos se desbordan impetbiosamente en ampl ia superficie so-
bre los terrenos terciarios, ya en parte derrubiados, ocupando los materiales 
de arrastre la parte N , E . dentro de la R ibera . 
Estos depósitos cuaternar ios d i luv ia les , han sufrido también la inf luen-
cia de los agentes erosivos y en el per iodo ac tua l continúa todavía, aunque 
con menos intensidad, el trabajo de demolición iniciado en épocas anteriores. 
La acción constante de los manantiales y ríos, y los depósitos formados 
(,1) Se ha discutido mucho acerca de !os lagos terciarios de la Meseta Castellana, llegando 
hasta el extremo de abandonarse la hipótesis de su existencia. Según las investigaciones geoló-
gicas más recientes, parece ser fueton lagunas salinas con endorreismo continental, es decir, 
encerradas en comarcas en que las aguas se acumularon en depresiones sin desagües extracon-
tinentales. No obstante, por la presencia de moluscos de agua dulce en las capas sedimentarias, 
cabe suponer la existencia en un principio de tales lagos, los cuales terminaron por ser cuencas 
de evaporación y creciente concentración salina. 
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por los productos de descomposición de las rocas, al ser arrastrados de las 
laderas de los montes por las aguas de l luv ia, forman los terrenos actuales — 
per iodo a i u f i a í —que se encuentra en plena formación. 
Son varios los manchones a luv ia les que encontramos en La Ribera, el de 
mayor extensión aparece al E. dilatándose a ambos lados del Duero. Se inte, 
rrumpe un momento para aparecer en menor extensión hacia W y sigue salp i -
cando el mioceno en las zonas bajas de las vegas. 
-^ ^ E ^ m j 
«t>J<5 
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Tracemos ahora la distr ibución geográfica de los mismos. 
E l único resto que encontramos de la época secundar ia aparece en el l í -
mite E. de La Ribera, elevándose en gran an t ic l ina l sobre el nivel mioceno en 
el t é rn ino de O s m a ; constituye las alturas cretáceas de Peñalavara, que se 
internan fuera de la comarca por las cuencas del Ucero y del Av ión, al N . de 
los términos de La Rasa y La O lmeda . 
Los depósitos terc iar ios del per iodo mioceno, horizonte superior o p o n ' 
t iense, se extienden de E. a W . , ocupan la mayor superficie de La Ribera y re-
basan los límites de ésta por E. S. y W — La era cua te rna r ia o m o d e r n a se 
presenta en desiguales zonas con sus dos periodos: e l pleistocenico o d i l uv ia l 
y e l ac tua l o a luv ia l . E l primero penetra con estrecho brazo al N . de la co-
marca descansando sobre las rocas miocenas, entre los ríos Pi lde y Perales 
por las alturas denominadas Las Raposeras, E l Llanazo y Las Enebradas. Bor -
dea dentro de La Ribera, la parte alta de la cuenca del río Perales por E l Ta -
l lar en el término de Zayas de Báscones y entre la margen izquierda del cita-
do río y el Duero, se interna en estrecha faja al S . de los términos de Zayas, 
E. de Bocigas de Perales y N . de los de Alcázar y Rejas. (Cerros de Mojón, 
Barrancazo, Barraganes). Se amplían los terrenos diluviales hacia el E. com-
prendiendo el término de Vi l lá lvaro y casi todo el de Matanza en la parte alta 
del río Rejas (Rostri joso, Valde'águila, Llano de Zayas) y desciende hacia el 
Duero por la margen izquierda del río Rejas, elevándose de nuevo desde el 
N . W . de Quin tan i l la de Tres Barr ios, donde se une al mioceno en la* margen 
deiecha del arroyo Torderón. 
E l deslinde de los depósitos diluviales en esta zona, llega a veces a ser du-
duso, cuando aquellos descansan directamente sobre las rocas detrí t icas del 
mioceno a causa de haber sido derrubiados previamente los calizos que for-
man la zona superior de éste y predominar el elemento arci l loso en los mate-
riales de una y otra edad. 
E l periodo actual o aluvial , lo encontramos en las zonas bajas y cruzado 
por los ríos a los que deben principalmente su formación. Los manchones más 
destacados aparecen a lo largo de la vega central. A l iniciarse La Ribera en su 
límite E. se observa una zona irregular de aluviones que se extiende desde aquí 
al N . de La O lmeda , se amplía en la confluencia de los ríos Ucero y Sequi l lo 
y siguen por el N . de La Rasa (El Carrascal) hasta perderse al S . de Pedraja. 
Seccionada por el Duero y paralela a estos depósitos, queda en su margen iz-
quierda una estrecha faja que comprende el N . de los términos de Navapalos, 
Inés y O lmi l los . Se interrumpe la formación y al W . , dentro del término de 
San Esteban, aparece nueva mancha a luv ia l inversa a la anterior, es decir, re-
ducida en la margen derecha del Duero y más ampl ia en la izquierda, con una 
extensión total, inferior a la mi tad de la primera. 
Antes de salir el Duero de la comarca (Vegas de Alcozar , Ve l i l la y despo-
1 - de Castr i l ) y a lo largo de las vaguadas de los ríos laterales, (Vegas de 
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Peñalba y Atauta, Vegas del río Valdanzo) se encuentran nuevas ter razas a l u -
v ia les a l alcance de la acción de las aguas de los ríos en épocas de avenidas 
extraordinarias, que por lo tanto continúan formándose en la actualidad. 
G E O D I N Á M I C A ; A C C I O N E S G E O L Ó G I C A S E P I G E N I C A S 
Los agentes geológicos exógenos o epigénicos (atmosféricos, ácueos y bio-
lógicos) obrando en constante actividad del exterior al interior de la corteza te-
rrestre, dan como resultante la modif icación de la superficie de las tierras 
transformando los relieves pr imit ivos y la disposición geográfica de los 
mismos. 
Numerosos y bien caracterizados ejemplos de la sucesión de fenómenos 
geológicos epigénicos, se nos presentan en diversos puntos de la comarca ocu-
pada por la Ribera del Duero. 
La lenta y constante acción de la intemperie (acciones químicas y cambios 
bruscos de temperatura) produciendo la erosión y d0nudación de los terrenos-
dan a los materiales más resistentes del periodo mioceno, formas de muelas 
colosales, agrupaciones curiosas y gigantescos monol i tos, como los que se ob-
servan en el cerro del Cast i l lo y Peña de la Magdalena en San Esteban de G o r -
maz; no menos extraño el aspecto que presentan en diversos lugares de Ve l i l l a , 
A lcozar , Langa y Casti l lejo de Robledo. E n las calizas horizontales de las la -
deras S . de Cuevapala (Valdanzo) se ven en los estratos concordantes una su-
cesión de mesas separadas por callejones o cortes naturales originados por las 
aguas; pero sobre todas estas típicas formas de erosión y con efectos verdade-
ramente fantásticos, nos sorprenden las famosas piedras de Bocigas de Pera-
les en la Zona N . las cuales, por su rara disposición, han dado lugar a infanti-
les leyendas. 
T 
' ~>^-iSíst^, *»?•= 
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Fenómenos ríe erosión (Bácigas de Perales), 
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Es los conjuntos rocosos expuestos a la intemperie, son divididos en frag-
mentos por las heladas y cambios bruscos de temperatura, originando al pié 
de los mismos grandes acumulaciones de piedras sueltas, que cuando son de 
regulares dimensiones se deslizan por las laderas y ruedan por las rápidas 
pendientes hasta ei centro délas vegas, (Peñalba, Piquera, Fuentecambrón, 
Valdanz®). 
A su vez, las aguas de inf i l t ración atacan y disuelven el carbonato calcico 
de las calizas arci l losas, quedando únicameate en las capas superficiales de-
pósitos insolubles de arcil las rojas. Este proceso químico de descalcificación 
da lugar a tierras de gran interés agrícola de las que nos ocuparemos después' 
La acción geológica de los vientos W . y S . W . dominantes en la Región, 
contr ibuye con las causas anteriormente citadas a la denudación y transpor-
te de los materiales l igeros, dando lugar en las tierras altas fuertemente azo-
tadas por el viento, como ocurre en la zona N . y extremos de los páramos cor-
tados y orientados al S. y W . , a formas que recuerdan enormes cetáceos 
opuestos a la dirección frecuente de los vientos, como si desafiaran las l luvias 
y los vendavales. 
.. ~ ^ 
Fenómenos de erosión. 
Cuando la erosión ha conseguido ais'ar las alturas del resto de los maci-
zos, de los cuales formaron parte, aparecen aquellas de nivel inferior con for-
mas redondeadas más o menos cónicas, debido a que, resguardadas por las 
alturas próximas, los elementos actúan sobre ellas más uniformemente y con 
menor intensidad local . (Descensv del mioceno hacia la vaguada del Duero.) 
Las aguas corrientes sobre la superficie, son las que principalmente han 
intervenido en el modelado de la topografía actual de La Ribera. Ya indicamos 
como está determinada su morfología por el recio páramo tabular y el valle de 
erosión que lo taja y deseca. 
Los ríos ejercen una constante acción de demolición y arrastre en sus c a u , 
ees; especialmente en las altas zonas exteriores a La Ribera, donde nacen los 
de más largo curso, dominan los fenómenos de ablación a causa de las co-
rrientes rápidas que arrastran seguidamente l imos, piedras, arenas, etc. l le-
gando a formar profundas gargantas primero y estrechas vegas en V . después 
A l entrar en La Ribera el Duero, así como sus afluentes Pedro, Rejas, etc. 
actúan los fenómenos de transporte de materiales arrancados anteriormente y 
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en el trayecto final, libres ya de cauces estrechos y pronunciadas pendientes) 
tiene lugar la sedimentación de los arrastres; las aguas se estancan o corren 
menos tumultuosas, se acumulan las arenas y cienos procedentes de la parte 
alta de sus cuencas, de tal modo que el Ucero, el Va ldanzo. el Pedro y el R e -
jas desde poco antes de desaguar en el Duero, corren sobre terrenos por ellos 
mismos depositados. 
Las l luvias al caer sobre los terrenos de gran pendiente, o sobre aquellos 
otros fácilmente disgregables por estar libres de arbolado, erosionan y denu-
dan las vertientes inundando con los arrastres los cauces de arroyos y ríos, a 
la vez que en los declives de los montes se acentúan enérgicamente las cárca-
vas y barranqueras que se observan en toda la región. 
G E O T E C T Ó N I C A 
Los materiales depositados en La Ribera desde el final de la era secunda-
r ia hasta los tiempos presentes, ya transformados en rocas y masas estratifi-
cadas, nos muestran en cada edad su facies característica. 
Los islotes cretáceos del extremo E. , se elevan sobre los sedimentos ter-
ciarios formando enormes pliegues y dislocaciones tajados por los ríos Ucero 
y Sequi l lo , perdiéndose apenas descienden a la comarca por un gran s incU-
n a l actualmente relleno de materiales terc iar ios y cuaternar ios . 
E l depósito de materiales del período mioceno presenta en la Ribera una 
estrat i f icación a l te rnante con agrupaciones periódicas, de grosor y naturale-
za análogas. 
P o r la gran extensión que ocupan estos terrenos, puede verse su disposi-
ción en casi toda la comarca, aunque más claramente al W . en los escarpes 
del mioceno hacia el Duero. (Cerros situados al N . de Langa. Vertiente S , y 
W . de Cuevapala y alturas próximas de la cuenca del río Valdanzo) . 
A distancia uniforme, se dan esencialmente tres grupos estratigráficos, en 
una sección que no excede de los ochenta metros, determinados por cal izas 
compactas, conglomerados, areniscas, arci l las y margas principalmente, l os 
cuales nos revelan diversos momentos de sedimentación de aguas tranqui las, 
alternando con corrientes impetuosas. 
E l n ive l mioceno aproximado al pr imit ivo, lo acusan las formas planas 
que adoptan diversas alturas. 
Estas mesetas al nivel de los páramos, están coronadas por calizas com-
pactas de colores claros y grises que contienen abundantes moluscos gasteró-
podos fósiles de las especies Bu l imus ?, P lanorb is y Hél ix, 
Esta estructura se continúa por toda la Región, donde se reproduce la 
misma configuración topográfica y análoga disposición en los estratos. 
Las calizas superiores adquieren su mayor consistencia y desarrollo a l 
S . y W . de la Ribera. Hac ia el E. la denudación ha sido más intensa: han des-
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aparecido casi por completo los tramos superiores, en cambio, las margas de 
colores roj izos, grises y blanco amari l lentas, se muestran en mayor espesor. 
E n toda la zona centro-este se descubren una serie de cerros redondeados con 
altura decreciente hacia el Duero, en cuyas laderas afloran de trecho en trecho 
las capas de conglomerados silíceos y arci l loso-cal izos de escasa coherencia. 
De este conjunto oriental se destacan las elevadas escarpas que dominan la v i -
l la de San Esteban de Gormaz por su parte septentri mal , en las que aparecen 
las calizas compactas y arci l losas sobre las cuales descansan las ruinas del 
histór ico casti l lo. 
La estraf icación del mioceno se presenta concordante, es decir, que las 
series de depósitos se suceden en el mismo plano, aunque ligeramente desvia-
dos de la hor izontal idad. Desde las alturas se aprecia en los estratos una pe-
queña incl inación general hacia W (0.50 metros por 100) y algún pliegue casi 
imperceptible por su ampl io radio. Los sedimentos d i luv ia les que cubren la 
parte N . E. de L a Ribera, descansan sobre las rocas miocénicas, acumulados 
en desorden. Las capas inferiores l legan a adquir i r cierta coherencia a causa 
de las presiones y de la cementación silíceo-arcillosa y cal iza que ejercen las 
aguas subterráneas, por lo que aparecen aquellas en forma de bancos conglo-
merados de consistencia y espesor muy variables. 
Posteriormente, los suelos a luv ia les formados por la i corrientes actuales 
suelen estar estratificados alternando los cantos rodados, guijas gruesas y pie-
drecil las más o menos redondeadas, con capas de arena, l imos, arci l la y restos 
vegetales, de evidente desigualdad, a causa de la inconstancia de las corrien-
tes y de las avenidas de los ríos. Estos modernos estratos se presentan en p la -
no incl inado, paralelo generalmente a las aguas que sobre ellos circulan y a las 
cuales deben su oriaien. 
G E O G N O S I A , M I N E R A L O G Í A Y L I T O L O G I A 
De lo expuesto anteriormente podrá deducirse son las areniscas y conglo-
merados, arci l las, margas y calizas los principales minerales rocosos que en-
tran a formar parte del suelo de La R ibera . 
Las sustancias mineralógicas las encontramos unas veces agrupadas por 
sí mismas en forma de rocas y otras consti tuyendo depósitos desiguales en los 
que intervienen elementos diversos. E n uno y otro caso, entre los primeros 
que saltan a nuestra vista, se encuentra el cua rzo (anhídrido silícico) que en-
tra a formar parte de las rocas metamór f i cas , constituyendo por sí solo en las 
sed imenta r ias , algunas aren iscas y cuarc i tas . Se muestra en diversas espe-
cias y coloraciones: de color rojo (hematoideo) o amari l lo pardo, debido a que 
está mezclado con óxido de hierro y arci l las; negro a veces veteado (piedra de 
l id ia o de toque), a causa de los materiales carbonosos que contiene. Otras 
veces aparece semitransparente, de colores, blanco, grisáceo y rosado. 
G r a n importancia revisten las a rc i l l as (sil icatos hidratados) que abundan 
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extraordinariamente formando parte de todos los terrenos. La mayoría son 
sed imenta r ias , es decir, resultado de reunión de los restos de las rocas 
originarias. S u coloración, merced a la cantidad de hierro y otras sustancias 
que contienen, presenta todas las gamas, desde el rojo oscuro intenso, hasta 
los colores grises y blancos. Con frencuencia se encuentra la arci l la blanca, ve-
teada o salpicada de manchas más o menos rojas; pura (caolinita) en peque-
ñas masas muy coherentes de color amari l lo grisáceo insrustada en ocasiones 
en las rocas calizas. 
Abundan también las arcil las esmécticas, o no plásticas, y las gredas, és-
tas constituidas por una mezcla arcilloso-silícea. 
N o menos importancia tiene la calc i ta (carbonato de cal). Aparece como 
pr inc ipal componente en las calizas compactas o bastas, tan uti l izadas en 
construcción; en pequeñas capas de ganga lapídea depositadas por las aguas 
y adaptadas a las oquedades rocosas; formando geodas y drusas originadas 
por las aguas filtradas a través de las rocas, que al llegar a las pequeñas cav i -
dades depositan en cristales exagonales la ca lc i ta que l levan disuelta. 
Hemos visto que la consti tución de los suelos terc iar ios y cuaternar ios 
de La Ribera, reconocen un origen externo, bien procediendo del desecho de 
otros preexistentes y de la acumulación de sus detritus, o por hallarse deposi-
tados en capas o estratos sed imentar ios . De aquí que las rocas predominan-
tes sean las sed imentar ias o estrat i f icadas. Estas a su vez, las hemos reco-
nocido en sus formas detrí t icas o de or igen mecánico, de or igen químico y 
de or igen orgánico. 
Entre las primeras, aparecen en toda la comarca Zas arc i l las de variable 
coherencia. Zas a renas formadas por pequeños fragmentos minerales en las 
que predomina el cuarzo y Za c a l i z a ; aquellas en los ter renos d i luv ia les y és-
ta en los estratos miocénicos. 
Frecuentes son también los cong lomerados, formados por rocas b rechú 
fo rmes de fragmentos angulosos de variados tamaños y las pud ingas , que 
afloran en bancos de poco espesor compuestos de cantos rodados, a ren iscas 
y cimento arci l loso-cal izo, que expuesto a la intemperie se desmorona sin gran 
resistencia. (Terreno d i luv ia l de Matanza y V i l lá lvaro, zona a luv ia l de O l m i -
l los. La Rasa etc.) 
Entre otros conglomerados menos comunes aparecen los gu i ja r rosos , 
restringidos a los terrenos cuaternar ios del N . E. y centro de la comarca, c u -
ya cementación silíceo-arcillosa es tan poco consistente, que se separa de sus 
masas con gran faci l idad. Escasos ejemplares aislados hemos visto de cantos 
rodados , fuertemente soldados por materias silíceo-ferruginosas. 
E n los estratos medio superiores del m ioceno , (laderas de la vertiente de-
recha del arroyo de Miño etc.) se encuentran areniscas psammít icas, com-
puestas de granos silíceos finos y redondeados, que alternan con cong lome-
rados de pud ingas y brechas. 
- 18 -
E l gran manto fluvial que cubrió la Región en la época terc iar ia , originó 
los enormes depósitos de m a r g a s ca l izas de sedimentación química (carbona-
to calcico y arci l la) ; menos corriente es la mezcla del carbonato calcico con 
el cuarzo, dando lugar en este caso a margas silíceas. Las primeras, de gran 
área, se presentan en masas terrosas y otras veces compactas, su color varía 
desde el blanquecino al gris moreno y, no siempre, se observan con retazos de 
colores rojos que acusan la presencia de compuestos de hierro. 
L a gran cantidad de cal existente en los terrenos que ocupa el mioceno, es 
causa de que las aguas subterráneas se carguen de carbonato de c a l ; al exten-
derse éstas por la superficie, desprenden el anhídr ido carbónico que contie-
nen y precipitan la ca l i za , que forma capas espesas y engloba restos vegeta-
les, dando lugar a las tobas ca l i zas . Son abundantes en el cauce del río Pedro 
y más aún a or i l las del río Va ldanzo, por los numerosos manantiales que 
emergen en su corto trayecto. 
Además de estos depósitos de calizas originadas naturalmente por proce-
dimientos químicos, también se han formado otros nuevos por la acción de 
elementos orgánicos. Estos depósitos se diferencian de los primeros, en que 
constituyen rocas calizas en extremo coherentes y susceptibles de pul imenta-
ción, a causa de que las acciones litogenésicas han transformado los sedimen-
tos calizos. Aparecen éstos en recios estratos en todo el terc iar io de La Ribe-
ra, aumentando su groser y consistencia de E. a W , Entran en la formación de 
estas calizas de origen orgánico, infinitos caparazones de foramin i feros y gas-
íerópodos. 
Son curiosas las concreciones ca l izas que se observan en algunos lugares 
(estratos medios de la Tejera y Fuente del Caño de V a danzo), con un vacio 
central, quizá mot ivado por alguna sustancia orgánica que sirvió de eje, y en 
torno al cual se han formado una serie de capas concéntricas exteriormente 
acusadas por formas ci l indricas, ool i t icas y esféricas, cuyo tamaño varía no-
tablemente desde longitudes inferiores a un m m , a dos dm, que miden las m i , 
yores. Cuando no afloran a l exterior, se encuentran fuertemente soldadas por 
cristales de ca lc i ta y entre ellas se mezclan algunas fósiles de gasterópodos 
pulmonados del per iodo mioceno envueltos en capas concrec ionadas que a l 
exterior revelan toscamente su forma pr imi t iva. Hemos de añadir, que estos 
fósiles se hal lan huecos en los lugares citados en la diferencia de los encontra-
dos en los pisos superiores, que se presentan interiormente rellenos de cr ista-
les de calc i ta. 
También en las calizas superiores y en algunos tramos de pisos inferiores 
aparecen pequeños retazos de calizas de estructura porosa y semiescoriácea 
con manchas verdosas análogas a las que se aprecian en algunas geodas y 
d rusas , 
Finalmente, entre los terrenos sueltos, se encuentran algunos gneis aisla-
dos, único tipo de rocas cr istalofí l icas o metamór f icas de la Comarca, cuya 
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composición análoga al granito (cuarzo, feldespato y mica) se ve alterada en 
proporciones variables. Parece ser hemos encontrado algún ejemplar de dos 
m icas simultáneas, la b lanca o moscov i ta y la neg ra o biot i ta de textura fi-
brosa. 
Se observa en otros, notable predominio del cuarzo que dá extraordinaria 
consistencia a la roca; otras veces el cuarzo está agrupado independientemen-
te del feldespato y la mica. Creemos por ú l t imo , haber dado con algún ejem-
plar de gneis sed imentar ios de componentes finísimos cuya textura es suscep-
tible de desintegrarse en hojas. Intervienen en su composición algunos minera-
les ferruginosos que dan desigual coloración rojiza a las masas. 
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Climatologia. - Hidrografía. - Agrología. 
Suelo de labor. 
De la alt imetría y situación topográfica, se sigue para La Ribera del Duero 
un c l ima continental, es decir, de grandes y rápidas oscilaciones de tempera-
tura muy extremas en invierno y verano. Centr ibuyen a determinar las dife-
rencias térmicas, además de la alt i tud de estas tierras de meseta, los vientos 
fríos, especialmente e l c ie rzo , que llega a la comarca apenas acaba de pasar 
por las nieves de las cimas del Urb ión y alturas próximas. Ot ro tanto diremos 
de los que soplan del S. y S . W . enfriados por las nieves que durante nueve 
meses coronan las cumbres de las Sierras de Ay l lón , Somosierra y R iaza , per-
tenecientes al Sistema Central Div isor io. 
Las temperaturas extremas se acentúan más persistentemente; en el largo 
y riguroso invierno por las causas citadas anteriormente dentro de La R ibera , 
las nevadas son poco frecuentes y de corta duración, basta tan sólo alguna 
hora de sol en los días más cortos, para qne desaparezca el niveo manto de 
las solanas. 
E n las noches invernales se pueden registrar con frecuencia temperaturas 
de seis u ocho grados bajo cero y en contados casos ha marcado la columna 
termométr ica 10, 15 y más grados negativos. 
Son abundantes las nieblas en los meses de diciembre y enero adquir ien-
do mayor permanencia y densidad a lo largo do la vega del Duero. 
La primavera y el otoño son estaciones inconstantes. Días de claro sol y 
templados se encuentran hasta fines de Octubre, especialmente cuando no se 
adelantan las l luvias de otoño. S^pump le , por el contrario, otras veces, el vie-
jo refrán de «Los Santos, la nieve por los campos», o aquel otro de «San Andrés 
la nieve por los pies». C o n frecuencia se retrasan los días tibios y luminosos 
de pr imavera y no son raras las heladas de abr i l o mayo. 
Oportunamente escuchamos de labios de nuestros campesinos refranes 
como éstos: «Santa R i ta todo lo quita» (22 de Mayo) «San Qui ter io y San Ur -
bán, quitan vino y no dan pan» (22 y 19 de mayo) los cuales hacen referencia 
a las heladas tardías que comprometen grandemente las cosechas. 
E l verano es corto; en los meses de jul io y agosto hay días de calores ar-
dientes, en pleno campo al mediodía, la temperatura osci la entre 35 y 45 gra-
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dos; pero aun en los días más serenos y calurosos las noches son generalmen-
te frescas por el notable descenso de temperatura que originan las corrientes 
de aire de los próximos sistemas montañosos, que resbalan sin grandes obs-
táculos hasta la comarca. 
E l viento E. e l so lano, se abre paso por las interrupciones de las alturas 
orientales y al llegar a La Ribera, hace pesar sobre los campos una atmósfera 
seca y caliente que acelera y quema la vegetación. 
No podemos precisar con exactitud, por falta de datos concretos anterio-
res a la segunda mitad del siglo pasado, la aparente evolución sufrida por el 
c l ima. Recurriendo al testimonio de los ancianos, deducimos que en La R ibe-
ra Sor iana del Duero, las condiciones climáticas se han modif icado bastante. 
N o hemos conocido las grandes nevadas que duraban dos, tres y más sema-
nas, ni las fuertes y continuas heladas que a aquellas sucedían congelando el 
agua hasta en algunas fuentes con lo que se reducía al mín imun el caudal de 
los ríos; ni tampoco en verano las quincenas de insoportables calores. Es in -
dudable que el c l ima se ha dulcif icado. 
Los vientos dominantes en lá región son los del W . y S . W . debido a la 
configuración topográfica que obliga a las masas de aire a marchar preferente-
mente en las direcciones citadas. 
Rodeada la Comarca por tierras que escalonadas habrán de elevarse por 
el N . hasta los P icos de Urb ión, por el E. hasta el Moncayo y por el S . hasta 
el sistema Centra l Div isor io, todos ellos centros secundarios de condensación 
que contr ibuyen a determinar el régimen de l luvias, cabe afirmar es escasa la 
cantidad de vapor acuoso transportado por los vientos de tales direcciones. 
P o r el contrario, abierta l a región hacia el At lánt ico, sin obstáculos por esta 
parte que impidan la marcha normal de los vientos marinos saturados de hu -
medad, fácilmente se deduce habrán de ser éstos, los del W , , los que traen 
mayor cantidad de l luvias. 
La Ribera del Duero queda comprendida en un régimen de l luvias que os-
ci la entre los 500 y 600 mm. anuales. (1) 
Las l luvias más copiosas y abundantes caen en otoño y primavera con 
predominio generalmente en esta estación; en invierno y verano son escasas, 
raras veces llueve en los meses de jul io, agosto y pr imera quincena de sep-
tiembre y cuando lo hace suele ser torrencialmente a c a u s a de l a s tor-
mentas. (2) 
E n pr imavera y otoño y aun en invierno, se observan tormentas de de-
pres ión acompañadas de débiles relámpagos y truenos. Algunas veces apare-
cen tormentas de tu rbonada, quedando reducidos casi siempre a fuertes v ien-
tos, remolinos, etc. (turbonadas secas). 
;1) Según datos tomados en la estación meteorológica de la Escuela Nacional de Zayas da 
Torre que dirige D. Remigio Herrero y de la de niños de Valdanzo. 
(2) Véase ía gráfica correspondiente. 
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Más frecuentes, dentro de este t ipo de tormentas en la época de calor , son 
las que al viento huracanado acompañan l luvias torrenciales o fuertes grani-
zadas con imponentes relámpagos y truenos. Estas en vez de beneficiar los 
cult ivos, resultan en general de efectos desastrosos para la vida agrícola. 
Finalmente, las tormentas topográf icas, que se presentan en la comarca 
con las características de su débil movimiento traslatorio y reducido grado de 
acción, aparece en el S . W . de la Ribera, iniciándose particularmente en los 
extensos páramos segovianos. 
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Gráfica de lluvias. 
Las l luvias de la ú l t ima decena de junio, procedentes muchas veces de 
tormentas de tu rbonada, hacen mermar la producción de cereales y vides por 
ser la época de la f loración en años normales. «El agua por San Juan quita v i -
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no y rio da pan», dice un refrán popular, que tiene su equivalente en aquel 
otro aplicable al mismo caso: «Agua entre San Juan y San Pedro, merma el 
granero». 
En las estaciones extremas se observan quincenas con modificaciones c l i -
máticas excepcionales independientes de la temperatura que a cada una co-
rresponde, lo cual depende del régimen dé l luvias y vientos que predominen 
en la estación 
Las noches serenas de invierno suelen caracterizarse por la nit idez y d ia -
fanidad del cielo, que por carecer de elementos moderadores, originan intensas 
heladas nocturnas. Aquí aprendió el poeta rural aquella copla; «A la luna de 
enero —te he comparado —que es la luna más clara —de todo el año». 
H I D R O G R A F Í A 
El Duero y sus afluentes de la margen derecha 
Hemos indicado antes, que el Duero es la arteria pr incipal de La Ribera 
soriana, y dentro de ésta, en él desembocan la mayor parte de las precipita-
ciones acuosas que recibe la provincia en su parte S, W , y W . 
E l Duero desde su nacimiento, recorre con marcha imprecisa en las regio-
nes Septentr ional y Central de la provincia terrenos quebrados, especialmente 
hasta Almazán, donde describiendo una pronunciada curva, busca las tierras 
bajas que habrán de orientarle hacia el At lánt ico. C o n esta dirección definit i-
va E. W . . cruza longitudinalmente el centro de la comarca. Los meandros que 
en ella describe son poco importantes a causa de que discurr iendo por el cen-
tro de la ampl ia vega, no tropieza con obstáculos que le obliguen a cambiar 
su dirección. 
En los 35 ki lómetros de recorrido dentro de La Ribera, tiene solamente un 
descenso total de 30 metros, por lo cual marcha con lent i tud, tornándose i m , 
petuoso, únicamente, cuando tiene que rebasar las presas de las fábricas de h a -
rinas que cortan su curso para aprovechar la fuerza del l íquido elemento. 
^ é m m m m m w/m/á 
/mm'/- ñ . '/¿¿¿m/iá í ^ íU/Uiá 
Perfil longitudinal del Duero en la Comarca. 
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S u abundante caudal es en la actual idad ut i l izado para el riego en los 
términos de Alcozar , Velí l la y San Esteban, y para fuerza motriz en las fábri-
cas de harinas de San Esteban y Alcozar y centrales eléctricas anejas a las 
mismas. 
Las cuencas gemelas del Ucero y del Avión reúnen sus aguas cerca del l í , 
mite E . de la comarca y, ya juntos, penetran en ésta por la estrecha garganta 
de Peñalavara; hacia la mitad de su corto recorrido reciben el río Sequi l lo por 
l a margen izquierda, el cual ha tenido que abrirse paso por entre enormes 
bloques cretácicos cortando la misma formación orográfica que el Ucero. 
E l río Ucero. nutr ido por el Av ión y el Sequi l lo , es el primero y más im -
portante de los afluentes que el Duero recibe por su margen derecha. Apenas 
se interna en la comarca, sus aguas son uti l izadas para mover una fábrica de 
harinas y, más tarde, suministra fuerza a la importante Co lon ia Agrícola 
e Industr ial de La Rasa, donde el canal de desagüe es ut i l izado para el riego de 
sus propiedades y gran parte de las del próx imo pueblo de Pedraja. 
De escaso valor hidrográfico son los restantes afluentes que el Duero reci-
be por su margen derecha. Citemos el Ar royo de las Minas en A lcub i l la 
del Marqués, al que se une el arroyo Retuerta o de las Posadas; nace éste al 
pie de Los Pozuelos ocupando su pequeña cuenca una parte del término 
de O s m a que incluímos en L a Ribera. 
Encontramos seguidamente hacia W . , el arroyo Torderón, que nace en 
el término de Valdegrul la (Osma), entre Los Quemados y Las Muelas. Sigue 
primeramente una dirección N . S . y cambia al llegar al término de Quin tan i -
Ua de Tres Barr ios por la definitiva N S . S W . De aquí afluyen los arroyos 
de la Estacada, Prado Oncinero y de la Piedra y en e' término de San Este-
ban—donde desemboca al Duero —recibe por la derecha los arroyos de E l 
Fuentón y Va lvando, que nacen en Manzor r i l la y al N . de Cuesta B lanca, 
respectivamente. 
De mayor importancia, - unos 25 kms. de curso —es el río Rejas, que nace 
en la fuente de Pini l los al pie de la Sierra de Nafría enclavada en la Región 
Septentr ional de la provincia, comarca de los pueblos de la Sierra. Se interna 
en L a Ribera, después de un rápido descenso, por tierras de Vi l lá lvaro, donde 
su fuerza hidrául ica es ut i l izada por medio de un canal para un mol ino har i -
nero. E n este término, así como en el de Rejas de San Esteban que seguida-
mente cruza, son aprovechadas las aguas para el riego en una regular exten-
sión de sus vegas. 
E l caudal del río Rejas es frecuentemente aumentado por numerosos 
arroyos; en el término de Vi l lá lvaro recibe por la derecha los de Magdalena y 
de l a Fuente, el de Fuentelavi l la en Matanza y ya dentro de l a jur isdicción de 
Rejas, también por su margen derecha, el arroyo de Ligos, que procede del 
despoblado de este nombre, el del Monte y el de Ribarr ibal to y por la izquier-
da el arroyo de Valdebañero. 
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Otros cursos fluviales de escasa longitud y reducido caudal aparecen ha 
cia el W . En el término de Alcozar , al N . de la v i l la , nacen los arroyos de 
Fuenterrubiales y de La Dehesa en las faldas de Barrancazo y Cabana. A par-
\ í t de su origen divergen hacia el Duero separadas por el Cerro Macerón. 
Finalmente mencionaremos el río Perales, que por la especial topografía 
del terreno, se aparta su dirección de la generalmente l levada por los demás 
afluentes del Duero a su paso por la comarca. Nace en las estribaciones occ i -
dentales de la Sierra de Nafría; l leva recorridos unos diez ki lómetros cuando 
entra en la zona norte de La Ribera, inic iando la vega de Zayas de Báscones; 
desde el sur del poblado de este nombre, toma una dirección E. W . recibiendo 
por su margen derecha, poco antes de internarse en el término de Zayas de 
Torre, el arroyo de Las Navas o de Los Cubi l los procadente de los manant ía ' 
les de La Cañada. Hac ia la mitad de su curso recibe por la izquierda el arroyo 
del Verra l al imentado por las espléndidas fuentes de Zayas de Torre, más tar-
de mueve con sus aguas un mol ino harinero y después de ferti l izar parte de 
las tierras que cruza, penetra dejando atrás la jur isdicción de Bocigas de Pe -
rales, en la provincia de Burgos. Desde aquí cambia su dirección y lentamente 
converge hacia el Duero, al cual se une en las proximidades de Aranda. 
Af luentes de l a margen izquierda del Duero 
De E. a W . recibe en primer término el arroyo de La Serna en Navapalos 
y a continuación el arroyo Madre o del Mol ino de loes que nace al pié de los 
páramos en las tierras de transición dé las Quintanas Rub ias , internándose en 
la comarca por E l Hoc in i l lo ; poco antes de desembocar se ut i l iza su escaso 
caudal en un mol ino de harinas. 
Encontramos después el río Pedro, el más importante que el Duero reci-
be en la comarca por su margen izquierda. Nace dentro de la jur isdicción del 
pueblo que le dá el nombre, en las estribaciones de la sierra de Pela (1.53(3 m.). 
corre en la parte alta de su cuenca de S. E. a N. W . , después de pasar por las 
inmediaciones de Cuevas de Ay l lón , cambia por completo de dirección y se 
abre paso hacia el Duero entre repetidas quiebras y angosturas surcando los 
páramos S. W . de la provincia. 
A l llegar a Piquera de San Esteban toma una dirección definitiva perpen-
dicular al Duero, donde desemboca cerca de Soto, habiendo antes movido a l -
gunos mol inos y ferti l izando con sus aguas las risueñas vegas de P iquera, P e , 
ñalba y Aldea de San Esteban. 
Aparece seguidamente el arroyo Yunquera en el término de Soto y los de 
Carrascosas y del Perondo en el de Miño y despoblado de Cast i i , los cuales 
desaguan directamente en el Duero . 
E l río Va ldanzo, nace al pie de los altos páramos en el término de V a l -
danzuelo; es al imentado por numerosos y abundantes manantiales como La. 
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Mostaza (fuente intercnitente), La Quin tan i l ia , Buemberrosa, Fuenfría, etc. (1) 
y por el arroyo de Miño que a su vez recibe el de Ontan i l la , procedente ck 
Fuentecambrón. P o r su margen izquierda recibe, en el término de Valdanzo, 
los arroyos de Bayandel y de Los Henarejos, todos los cuales aseguran para 
el Va ldanzo un constante y regular caudal. Es éste uno de los ríos mejor 
aprovechados; en sus 15 krms. de curso, mueve siete molinos de harinas y el 
único batán que aún funciona en la comarca. Ks además uti l izado para el rie-
go en Valdanzuelo, Va ldanzo y muy especialmente en Langa, donde sus aguas 
son totalmente empleadas en su fért i l vega; poco antes de su desembocadura. 
Entre los demás afluentes que carecen de interés, citaremos por ú l t imo 
el arroyo de La Nava-, tiene su origen en Casti l lejo de Robledo, cuyas tierras 
riega y ferti l iza en parte. Corre paralelo al Duero al principio de su curso y 
con esta dirección se interna en ' a jur isdicción de Santa Cruz (Burgos) entre 
las alturas de Cuerno Blanco y La Remisa al N . y Valcuadrado hacia el Sur. 
Desemboca en el Duero por tierras de Aranda. 
La carencia de nieves persistentes y la sequía del verano, cuando las l lu -
vias son normales, hacen que la mayor parte de los ríos de La Ribera sufran 
dos meses de estiaje. 
Exceptuando San Esteban de ( io rmaz, Langa de Duero y Alcozar, todos 
los demás pueblos cuentan con fuentes de abundante caudal, más que sufi-
cientes para el consumo y exigencias locales. Mo sólo en aquellos en que las 
fuentes escasean sino también en estos otros, es un hecho frecuente la obten-
ción de aguas poco profundas por medio de pozos ordinarios, cuyas aguas 
son uti l izadas para bebida y demás usos domésticos. 
A G R O L O G Í A : EL S U E L O D E L A B O R 
P o r la importanciü que en la formación del suelo laborable tienen las ac-
ciones geológicas de los seres vivos, hemos dejado de señalar en la Geodiná-
mica, este aspecto, para incluir lo en la Agrología. 
<\) Análisis de Aguas procedentes de las fuentes de, Buemberrosa y de la Pradera (Vf.ldan-
zo" llevado a efecto por la Brigada Provincial Sanitaria. 
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Es indudable que la vegetación ejerce una función important ís ima en el 
proceso químico de descomposición de las rocas para originar las tierras de 
labor. Infinidad de raices y raici l las de todo género de plantas penetran en las 
grietas más finas de las rocas y a l crecer en grosor y longi tud, actúan sobre 
las mismas en forma de cuñas hendiéndolas y resquebrajándolas, a la vez que 
son alteradas por los ácidos de las raices que atacan, corroen y solubi l izan los 
minerales componentes, 
P o r otra parte, donde aun existen masas de arbolado y monte bajo, como 
ocurre en el Monte de Va lmaya , montes de Zayas, Rejas y Quin tan i l la , enci-
nares de Miño, Váldanzo y Casti l lejo de Robledo etc., se observa claramente 
la acción protectora ds las plantas en el suelo vegetal; regulan y retienen la 
humedad, hacen disminuir la fuerza viva de los aguaceros y el suelo, descom-
puesto y rico en materias ferti l izantes, no es arrastrado por las aguas, ya que 
cada raici l la se convierte en un dique que impide las corrientes impetuosas y 
por tanto los arrastres. Las infinitas raices incluidas en el espesor de los sue-
los, los restos vegetales, hojas, tallos etc. caen formando almacenes que des-
compuestos, se convierten en h u m u s o mant i l lo ya incorporado al suelo para 
formar parte esencial de él. 
Pero donde, como ocurre en la mayor área de La Ribera, el monte ha s i -
do degradado por el hombre, ha desaparecido el arbolado, la vegetación mez-
quina no actúa en sus funciones reguladoras y las aguas, obrando ciegamente 
y sin obstáculos, han dejado en muchas zonas, al descubierto la roca viva y 
estéril. 
Hemos visto cómo la destrucción y fraccionamiento de todos los materia-
les precipitados por los diversos elementos originan en las zonas bajas forma-
ciones superficiales de gran interés geográfico, puesto que favorecen en la ma-
yoría de os casos, el aprovechamiento del suelo para el cult ivo. 
Ot ros seres vivos como crustáceos, hormigas, roedores, gusanos etc., aca-
rreando y descomponiendo 'as tierras; numerosos microorganismos actuando 
en la disgregación y alteración química de las rocas, las labores agrícolas oca-
sionando al penetrar hasta las capas arcil losas la mezcla y cambio de posición 
de las partículas terreas, contr ibuyen a dotar el suelo de condiciones favo-
rables para que se meteorice, a la vez que lo mantienen en lenta y constante 
evolución. 
Siendo, como dejamos apuntado, los principales terrenos de La Ribera 
d i luv ia les y miócenicos, conservan los fenómenos de deflación en cada uno 
de ellos sus rasgos característicos más o menos acentuados por su especial 
textura y manera de disgregarse, Las abundantes masas pétreas expuestas a l 
contacto con la atmósfera sufren constantemente alteraciones que se verifican, 
ya por influencias químicas o mecánicas. 
De una parte el oxígeno y el ácido carbónico del aire atacando a las sus -
tancias minerales v de otra la acción dedas aguas corrientes, las alteraciones 
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de humedad y sequía, los cambios bruscos de temperatura y la fuerza expan-
siva del hielo, tienden a anular incesantemente la coherencia de las masas, las 
cuales quedan en definitiva reducidas a pequeñas partículas, conservando unas 
veces su pr imi t iva composición y perdiéndola otras. 
A l pié de los bloques rocosos de cal iza, se hace especialmente sensible la 
inf luencia mecánica de los agentes atmosféricos y lo mismo se aprecia en las 
escarpas que forman los bordes de las tierras amesetadas de donde continua-
mente se van desprendiendo trozos angulosos de roca que se esparcen por las 
laderas. Estos materiales producto de la disgregación meídados con escasa 
cantidad de humus resultante de la descomposición de las sustancias orgáni-
cas, más la arci l la y sílice que acompañan a las formaciones terc iar ias y cua -
te rnar ias , son los elementos mineralógicos que constituyen la base de las tie-
rras vegetales, a las que, naturalmente, se agregan óxidos de hierro y sales de 
sosa y potasa. Las calizas, los conglomerados y las areniscas, caracterizan por 
sí soles superficies de alguna importancia e impr imen en e! suelo sus propie-
dades peculiares, pero lo regular es encontrar en una misma local idad varias 
rocas, asociadas, originando terrenos más o menos complejos. 
La mayor extensión de las tierras de labor de La Ribera, está ocupada por 
depósitos de acarreo bonificados en cierto modo por derrubios de las arci l las 
y calizas del mioceno. Unidos estos elementos exclusivamente, dan lugar a 
enormes terrazas blanquecinas de margas de difíci l cult ivo; pero merced a los 
agentes atmosféricos, los terrenos margosos se esfolían y dividen en peque-
ños fragmentos, a estos derrubios se agregan cantos angulosos de las calizas 
superiores y alguna cantidad de arena silícea procedente ya de las areniscas 
que con ellas alternan o de los arrastres f luviales, cuyos materiales contr ibu-
yen a darles cierta soltura, neutral izando en parte las propiedades de los ele-
mentos calizos y arci l losos, a la vez que sin perder su riqueza alcal ina trans-
miten a las tierras de que forman parte sus condiciones bigrosc jp icas y faci-
l i dad para esponjarse. 
Así está formado el suelo vegetal que se extiende por las vegas del Duero 
y de los ríos Pedro, Va ldanzo, Perales, etc, y análogos efectos producen la 
mezcla natural de los materiales silíceos cuaternar ios en los terrenos calizos 
y margosos de las vegas y cañadas de Alcozar , Zayas de Torre, Rejas, etc. En 
unos y otros lucha el agricultor ribereño con ventaja, implantando variedad 
de cult ivos propios de la Región. 
E n el nivel estratigráfico superior del mioceno, las calizas pont ienses se 
encuentran con la superficie corroída por el efecto disolvente del agua. De 
este lento proceso químico queda como residuo insoluble la arci l la interpues-
ta en el espesor de las cali¿as. Este fenómeno da lugar a una capa de tierra 
arcilloso-silícea, cuyo pr imit ivo color blanquecino se ha tornado bermejo 
merced a la p-roxidación de los compuestos ferruginosos que originariamente 
contenía la cal iza. Const i tuyen estos altos suelos eíufiaZes —verdaderos l imos 
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de decalcificación —las extensas Uanurascerealíferas de M iño , Va ldanzo, C a s -
ti l lejo de Robledo, etc. que se internan por S . y W . en la zona de páramos 
hasta tierras de Segovia y Burgos. 
Las a rc i l las cuaternar ias l levan envueltas en sus capas guijarros más 
o menos compactos que modif ican favorablemente las condiciones agrícolasi 
más aún, cuando entre los guijarros se mezclan los derrubios de los conglome-
rados que entre dichas arcil las suelen intercalarse y en cuya composición 
entra el elemento cal izo. Hac ia el E. , a part ir de la línea que en La Ribera se-
ñala el terreno cuaternar io , se encuentran suelos originados por detritus 
cristal inos excesivamente silíceos y l igeros, de diversa profundidad y frescura. 
Los a luv iones ant iguos y modernos se extienden, según di j imos, como 
un rosario a lo largo de las vaguadas, formados por gravas y guijas envueltas 
en tierra arenosa, donde, a excepción de alguna zona situada al pie de las 
laderas en que se producen el centeno y la v id , se renuncia por complete 
a l cult ivo. 
Como las aptitudes agrícolas de estas tierras están determinadas por la 
cant idad de arc i l la que contienen, hay lugares (La Rasa , O lm i l l os , San Este-
ban) donde ha sido fácil la mezcla de los materiales de alubión con los derru-
bios calizos y arci l losos, llegando a adquir i r excelentes condiciones de suelo 
arable. Existen entre éstos de formación a l uv i a l algunos retazos profundos y 
frescos cuando menos por su prox imidad a las corrientes, ricos en materias 
orgánicas y enclavados a lo largo del curso de los ríos, que eonstituyen 
las zonas irrigables y extensos labrantíos de más reciente fecha y de mayor 
fert i l idad de la comarca. 
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GEOGRAFÍA ECONÓMICA 
Producciones: Vegetación, cultivos. 
Las causa naturales, relieve, c l ima etc. determinan el tipo de vegetación 
de un territorio y en los cult ivos propios del mismo, se] resumen los efectos 
meteorológicos y las condiciones físicas del suelo. 
Según la clasificación botánica establecida en relación con los cl imas, la 
Ribera del Duero queda comprendida en la Z o n a M o n t a n a (800 a 1600 m.) de 
la Región Centra l , dándose por tanto en la Comarca aquellas plantas caracte' 
rísticas de esta zona. 
De la diversa composición de los terrenos se deduce claramente no habrá 
de repartirse con uniformidad !a vegetación en todos ellos; en cada uno se dan 
las famil ias y especies que encuentran en el suelo un medio adecuado para su 
desarrol lo y fruct i f icación. 
Pero no sólo se fundamentan aquí las diferencias más acusadas. L lama 
también poderosamente la atención el contraste entre la f lora de s e c a n o - r a -
quít ica y pobre en extremo, donde el monte ha sido talado —y la que prospera 
en las vegas, lugares frescos y ori l las de los ríos, presentándose a la vista co-
mo alfombra polícroma con masas arbóreas y retazos de intenso verdor. 
E l área de los montes está ocupada —ayer más que hoy —por especies 
forestales cuyo interés radica, más que en la var iedad, en la extensión ocu a-
da por las mismas. 
Ci temos en primer lugar entre la vegetación espontánea la fami l ia C u p a -
Hferas del género Quercus , entre las que predominan las especies encina 
(Quercus i l ex , L.) y roble (Q. lus i tán ica, L a m y Q. sess i f lora, L.), las cuales 
prosperan en los terrenos calizos terciarios especialmente. Sus productos, 
muy aprovechados, son leñas y carbones de excelente cal idad, corteza para 
curt idos, frutos (bellotas) y ramaje en invierno para al imento de los ganados 
y madera de gran resistencia para carretería, instrumentos agrícolas, ebaniste-
ría y construcción. 
De tanta importancia forestal como las anteriores son las comprendidas 
en la fami l ia /un /peráceas , que aparacen con sus especies enebro, (Juníperus 
comt in is L.) y sab ino (/, sabina.) . 
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Se extraen de estas maderas para construcción, postes para los tendidos 
de cables eléctricos, traviesas para ferrocarri l y aceites esenciales. Alternan 
con las Cupu l i fe ras abarcando los altos suelos eluviales y terrenos áridos de 
la Región. 
A ori l las de los ríos y en las zonas bajas y frescas, crecen algunas Sá l i ca ' 
ceas como el álamo blanco (Popu lus a l ba , L.), el álamo negro ( P . n i g ra , L,) , 
el sauce (Sa l i x a lba L.) y las mimbreras (S. f rág i l i s L.) . De todas ellas se ob-
tienen materias primas para construcción y utensilios domésticos. 
En los sotos y a ori l las de los poblados, eacontramos generalmente las 
Ulmáceas, cuya especie más común es el o lmo, ( U i m u s campest r is , L . ) , su 
madera es muy apreciada en carretería y construcción. 
Algunas masas de Con i fe ras , entre las que predomina el pino negral ( P i -
nus p inaster , Sol) , hemos visto en San Esteban de Gormaz , Zayas de Basco -
nes, ü l m i l l o s y pocos lugares más, donde se ha llevado a efecto algún ensayo 
de repoblación. 
Prescindimos de otras especies arbóreas que por su l imi tada difusión y 
escasa ut i l idad carecen de interés. 
Entre los vegetales herbáceos y arbustivos, que dan un contingente nume-
roso a la flora de La Ribera, tenemos la famil ia Lab iadas , que en grandes ex-
tensiones tapizan los terrenos incultos. Las especies más difundidas son la 
Salvia., (Sa lv ia of f ic inal is , L.), el tomi l lo, {Tht jmus n ias t ich ina, L.), el can-
tueso {Lavándu la Stoeches, D . C. y Lavándu la peduncuía ta , Cav.) , el to-
mi l lo salsero ( T h y m u s zyg is ) , el espliego [Lavándu la ve ra D . C.) y otros me-
nos frecuentes. 
Siguen a éstas en importancia las Papi l ionáceas, cuyas especies más 
abundantes son la aliaga (Gen is ta ang l i ca , L . y G . hispánica, Tourn.) a l -
ternando con las L a b i a d a s ; la mielga, (Medicago sat iva L. y M . n tu rex , 
Wi ld . ) ; la esparceta, { H e d y s a u r u m onobrych is L.) , el trébol ro jo, (T r i f o l i um 
pratense, L. ) ; el trébol blanco, (T r i f o l i um repens, L,) ; la alberja (V i c i a sat i -
v a L.) , la uñagata (Ononis repens, L . ) , todas ellas muy comunes en los te-
rrenos frescos y pastizales. 
Numerosísimas famil ias y especies completan la flora de La Ribera; seña-
lamos a continuación alguna de las que hemos seleccionado de entre las [más 
frecuentes de interés secundario. 
De la fami l ia Gramináceas se da entre los sembrados la vulgarmente l l a -
mada avena loca ( A v e n a fatua), el vall ico ( L o l i u m perenne, L.) que invade 
los terrenos cult ivados; el carrizo o carl izo (Pragmi tes c o m m u n i s , Tr in) y la 
grama (Cynodon Dacty lon, Pers.) ambas son frecuentes en las tierras silíceas. 
Disáceas: cardencha, (Dípsacus sllvestris. Mi l i . ) . 
Convolvuláceas: corregüelas, (Convolvulus l ineatus, L.); campani l las, 
{C. sepium, L.) 
A rbu táceas : gayuba, (Arbutus uva-urs i , L ) . 
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Qucnopodiáceas: cenizos, (Chenopodlum álbum, Moq.) 
Colchicáceas: qultamerlendas, (Merendera bulbocodlutn, Ram.) 
L i l iáceas: ajo silvestre, (A l l i um scorodropasum, L.)i gamones, (Asphode-
lus fistulosus. L.) 
I r idáceas: l i r io amar i l lo , (Iris pseudoacorus, L.) 
Tifáceas: esparagañas, (Sparganium ramosum, Huds); anea, (Typhalat i -
io l ia , L.) 
Juncáceas: juncos, (juncus, acutus y J . communis.) 
Urt iáceas: ortiga, (Urt ica urens.) 
Papaveráceas: ababol o amapola, (Papafer ' . rhoeas, L.); armoría, H y p e -
c o u m p e n d u l u m , L.) 
Cruc i fe ras : berro, (Nasturcium acuat icum, L.) especie comestible en en-
salada; zurrón de pastor, <Capsella Bursa-pastoris); tamari l las, (Sinapis ar-
vensis. L.) 
Cistáceas: estepas, (Cistus albidus, L. y C . lauri fol ius, L.) muy empleadas 
para combustible. 
Violáceas: violeta, (V io la odorata, I-.) aromática, crece espontáneamente 
en los prados y lugares sombríos. 
Euforbiáceas: lechetreznas. (Euphorbia gerardiana, J a c ) ; lechicuajas, 
(E. bel ioscopia, L.) abundante en las calizas y margas. 
Maí fáceas; malva común, (Malva sylvestris, L.), sus flores se emplean en 
infusión como pectorales y sudoríficas; malva, (Ma l va vu lga r i s , L.) de igual 
aplicación que la anterior; malvavisc®, (A l íaca of/icciah's, L.) su raiz se usa 
mucho como emoliente. 
Poríu lacdceas; verdolaga, (Po r tu laca olerácea, L.) propia de terrenos 
de buen fondo y algo ut i l izada para verdura. 
Cariof i láceas: collejas, (Stíene i n f l a ta D . O - , hierba jabonera, (Sapona-
r i a of f ic ianal is , L.), ésta, por la saponasa que contiene, se emplea para quitar 
manchas; neguil la, ( A g r o s í e m m a gh i tago, L.), que prospera entre los sem" 
brados. 
Rafu incu láceas; botón de oro, (Ranünculos f lave l la tus , Des / . ) 
Pomáceas; majuelo, (Craíoegus ooryacaníha, L . y Craíoegus morujgy-
n a , J a c ) ; sus frutos, majuelas, son comestibles. 
A m i g d a i d c e a s : espino o endrino ( P r u n a s esp inosa, L.) de frutos comes-
tibles. 
üosdceas; escaramujo, (Rosa canina, L.); zarramora, (Robus coesius y 
R. fructicosus, L. R. discolor W , et N.) ut i l izados para cercados de seto vivo 
y estas úl t imas por sus frutos. 
Crasuláceas; siempreviva, (Sempervivum tectorum, L.) 
Umbelí feras: perejil de perro, Ethusa Cynap ium, L,); perejil, (Petrosel i , 
num sat ivum, L.), sus hojas se usan en condimentación; berras, (S ium angus-
t i fo l ium, L.): cardo corredor, (Eryngium campestre, L.) 
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Hederúceas: yedra, (Hederá, helix, L.) 
Capr i fo l iáceas: saúco, (Sambucus, nigra, L.) 
Bor rag ináceas: borrajas. (Borrago off icinalis, L,)¡ lengua cíe buey, (An-
chusa itálica-Retz.) 
Solanáceas: beleño, (Hyosciamus niger, L.), sus frutos y raices son nar-
cóticos. 
Compues tas : cardi l lo, (Scolymus Hispánicus, L.); cardo comestible, (Cy-
nara cardínculus, L.); margarita (Bell is perennis, L.) 
Geraniáceas: relojes, (Erod ium c iconium, L,) 
Hongos: Agar icáceos; seta de cardo, (Plurotus eryngü, Fr.) muy fina 
y comestible; cuesco de lobo, (Licoperdon bovista, L.), (Mycena Epiptery 
g ia Fr.) y otros corrientes en lugares donde hay materias orgánicas en descom' 
posición. 
Ci temos entre los Nectr iaceos, el cornezuelo de centeno (Clariceps pur-
púrea, L.) que vive sobre las espigas del cereal de este nombre, es muy vene-
noso por contener ergot ina y ergot in ina , y buscado para extraer dichas sus-
tancias, 
Imaginamos en tiempos remotos totalmente poblada La Ribera del Duero 
por las diversas especies forestales citadas al pr incipio y por otras ya extin-
guidas. 
Cuando el hombre llega a enseñorearse de las tierras y se hace habitante 
de las mismas, deja sentir su influencia en la robusta vegetación. Durante mu-
chos siglos, el arbolado y monte bajo, ocuparon en unión de los pastos las z o ' 
ñas ribereñas. Seguían a éstas con bastante importancia el cult ivo de cerealeg 
y vides, algunas leguminosas y plantas textiles. Destinaban a estas explotacio-
nes tan sólo la parte baja de las vegas, las tierras sanas y frondosas, dejando 
crecer libremente en las demás, pastos, árboles y arbustos. 
Pero no siempre se mantuvo este equil ibr io entre la vegetación espontánea 
y los cul t ivos, 
Se reorganizaron los Munic ip ios en la época de la Reconquista, como he-
cho impuesto además por el progreso de los t iempos. Fueron señalados a cada 
uno los terrenos que habían de destinarse a labor, en proporc ión a l vecindario 
establecido en los mismos. 
Tales facil idades dieron para repoblar las tierras conquistadas a los mus -
Unes, que bien pronto dejó de ser suficiente el área cult ivada por el aumento 
de población, y los habitantes, necesitados unos y codícios osotros, hubieron 
de dar comienzo a las roturaciones. 
Los concejos y entre ellos el muy honrado de la Mesta, se vieron obligados 
ante marcados abusos a impedir los roturos con medidas enérgicas por que 
extendiendo éstos, hasta los terrenos realengos, concejiles y de aprovecha-
miento común, se perjudicaban los intereses generales y los legítimos derechos 
de la clase ganadera, Las órdenes fueron cumpl idas, el t iempo pasaba y el ve ' 
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cindarlo fué en aumento. Se h a d a necesaria la ampliación de los cultivos y 
con el derecho que da la necesidad, surgieron razonadas peticiones y protestas 
contra la l imi tac ión de los terrenos. Nuevas libertades les fueron concedidas 
ante el caso, y con ellas, fueron llegando poco a poco las grandes talas, precur-
soras inmediatas de las extensas roturaciones. 
Lo que empezó siendo una necesidad se convirt ió en odio al árbol y con 
este común denominador, colaboraron después la avaricia, la ignorancia, el le-
ñador y el pastor incendiario... Redujéronse los densos sombreados de los va-
lles, fueron arrasados sin piedad los montes de las l lanuras; seducidos por las 
pingües cosechas que los primeros años rendían las tierras vírgenes, talaron 
también las pobladas vertientes y no pararon en su marcha demoladora basta 
dejar calvas las cumbres de los montes. 
Desolador es el espectáculo que la Comarca ofrece hoy al viajero, si con 
gran esfuerzo de voluntad, aparta su vista del festón verdecido de los rios o de 
los feraces retazos de las vegas. Superficies completamente denudadas en unos 
sit ios, cubiertas 'de cantizales con mermada y áspera vegetación en otros, 
manchones grises y blanquecinos, tierras calcinadas, viejos roturos abandona-
dos, cárcavas —sepultura de vanos esfuerzos—y la triste desnudez de los cal-
veros mostrando su osamenta por todas partes, con algún que otro árbol ra-
quít ico y ais lado, testigo mudo de tanto desacierto. 
Imposible parece que la Comarca fuera en otro tiempo un bosque casi 
continuo, solamente interrumpido de trecho en trecho por las vegas. Escasas 
masas forestales se salvaron del mal general, pero hay que buscarlas en las 
tierras quebradas y rocosas, en las soledades de los montes y siempre aleja-
das de las viviendas. 
B ien saben los agricultores actuales que el provecho de las roturaciones 
es muy corto y la eterna inut i l idad a que han de quedar condenados los rotu-
ros. S in embargo, es doloroso contemplar como siguen arañando las laderas 
empinadas y las cumbres por encima de los 900 m. cuando casi exclusivamen-
te deberían destinarse a pastos y montes... Y la r iqueza forestal de otro t iem-
po sigue disminuyendo de día en día, la repoblación es cosa obligada que en-
carna en el espíritu de muy pocas gentes y el pueblo agrícola sigue sin perca-
tarsea fondo de la cuestión, sufriendo las consecuencias de sus propios errores. 
Resul ta, pues, que La Ribera, en un tiempo forestal y ganadera, es hoy 
esencialmente agrícola, siendo los cult ivos dominantes los cereales y vides en 
primer lugar, y en menor escala, las legumbres, tubérculos, raices, bulbos y 
plantas textiles. Cada producto encuentra en la Comarca su suelo favorable; 
en las arcil las fuertes de sus barrancos, l lanuras eluviales y vegas se extiende 
la gran zona cerealífera; en los terrenos silíceo-arcillosos y silíceo-calizos, se 
da la v id y en l a parte irrigable o fresca de las vegas prosperan los demás pro-
ductos agrícolas. 
Los datos estadísticos que siguen, darán idea de la distr ibución del área 
,5 , , 
de la Comarca, de la producción de los cultivos e importancia relativa de 
los mismos. 




Prados y pastos 
Baldíos y eriales 
Legumbres y hortal izas. 
A rbo lado . . 









Tota l de l a extensión super f i -
c ia l en hectáreas 
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Como puede verse, la mayor extensión cul t ivada corresponde a los cerea-
les, aumentando ésta anualmente por las desmedidas roturaciones, en muchos 
lugares equivalentes a las que se abandonan por improduct ivas a causa 
de agotarse la materia orgánica. 
Entre los cereales, el más cult ivado y del que depende la riqueza de 
la Comarca es el trigo. Se dan especies indígenas e importadas de las pr ime-
ras ocupa lugar preferente el l lamado Candeal o Hembr i l la blanca, (Tr i t icum 
aestivum. Lin.) Se siembra en octubre, de desarrollo lento como los clásicos 
trigos de otoño, florece a primeros de junio y madura en la segunda quincena 
de jul io. Rinde en harina integral hasta un 78 por 100 y su producción osci la 
entre 8 y 12 Q m . por H a . Es trigo típico de los suelos eluviales y arcil las del 
mioceno, adaptándose bien a las condiciones climáticas de La Ribera, por lo 
que es el más generalizado. 
Sigue a éste en importancia el denominado vulgarmente Hembr i l la roja de 
Matanza. (Tr i t icum aestivum, Lin). Se siembra en el mes de octubre, florece 
en los ú l t imos días de mayo o primeros de junio, la maduración tiene lugar en 
la ú l t ima quincena de jul io. D a un 76 por 100 de harina Integral, prospera en 
los derrubios y arcil las del mioceno y en los suelos cuaternarios de San Este-
ban, Matanza, Rejas y pueblos próximos. S u producción es algo menor que la 
del anterior. 
Ot ro trigo indígena es el Negri l lo, (Tr i t icum horst ianum, Cíe). Es t r i ge de 
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otoflo algo precoz, florece a úl t imos de mayo o primeros de junio, madura en 
la ú l t ima quincena de jul io, algún día antes que los candeales. D a un 76 por 
100 de har ina integral. Vegeta bien en todos los terrenos y produce rendimien-
tos superiores a 12 Q m . por H a . en años favorables. 
De los trigos importados o exóticos, el mejor adaptado es el Mocho 
o Marquis , (Tr i t icum koeleri. Cíe); especie de primavera muy precoz. Madura 
a fines de jul io o primeros de agosto, si se ha sembrado a mediados de marzo. 
Rinde en har ina integral 78 por 100, se adapta bien a las tierras de fertil idad 
media y s i el terreno le es adecuado y las condiciones meteorológicas norma-
les, su producción osci la entre 11 y 13 Q m . por H a . 
Otros trigos, como el 'Colorado», el <Negrillo> y algunos tremesinos se 
cult ivan en l imitadas zonas donde se han adaptado alternado con los impor-
tados «Mocho» de otoño, «Rieti» y «Ruso» que prosperan con rendimientos 
desiguales. 
Sigue en importancia al trigo, la cebada en sus variedades «Temprana» y 
«Caballar» y después el centeno y la avena. 
La riqueza vitícola, característica de La Ribera, r ival izaba hasta hace cua-
tro lustros con los cereales, pero en pocos años, la f i loxera invadió los terre-
nos y pronto se dejaron sentir sus destructores efectos; la extensión de vides 
ha ido disminuyendo con rapidez, siendo a su vez conquistada por los cereales. 
Ante el ma l inminente, se hacen nuevas plantaciones de vides americanas o del 
pais, en contados casos por los procedimientos racionales que aconseja la 
ciencia agronómica. 
La producción de uva, tan importante en otro tiempo, ha quedado como 
consecuencia reducida. H o y se obtiene por los cosecheros lo suficiente para el 
consumo de la fami l ia y pocas veces queda*» grandes cantidades sobrantes pa-
ra la venta. 
H a alcanzado gran desarrollo en las zonas bajas el cult ivo de la remola 
cha azucarera, cuya explotación es dir igida por la «Azucarera de La Rasa» 
que faci l i ta a los agricultores semillas seleccionadas, analiza los terrenos y, en 
consecuencia, recomienda los abonos adecuados a este cul t ivo. 
E n las mismas zonas se producen patatas, guisantes, y muelas o guijas y 
en la parte irrigable legumbres de exigente cul t ivo, como judías o alubias y va 
riadas hortal izas, sin otras aspiraciones que abastecer las elementales deman, 
das del consumó local . 
E l hecho de que el labrador observe, año tras año, que su t ierra produce 
más Itrigo si la deja descansar, le hace seguir aferrado, al rut inario s i s , 
tema de cult ivo de barbechos. E l barbecho ha subsist ido y subsiste en La R i , 
bera del Duero con ese peculiar carácter de permanencia y generalidad que 
imponen las condiciones cósmicas en que se desenvuelve su agricultura. La 
supresión de las barbecheras se ha llevado a cabo —por que allí tenía razón 
de ser tal supresión— en las tierras frescas y zonas de riego de la comarca; pe-
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ro en la zona seca, tan sólo en la parte que estrictamente debiera dedicarse a 
cereales, se explica cumplidamente con fundamentos científicos indiscutibles, 
la existencia de los mismos. 
Hay que tener en cuenta que los vegetales cult ivados en los secanos no 
pueden disponer en todo el ciclo de su vegetación de la cantidad de agua que 
precisan para su total desarrollo, por lo que se recurre a las labores de barbe-
cho, consistentes en una de a l za en marzo o abri l y otra de b ina en junio para 
poner la tierra en condiciones de absorber agua para el año siguiente. 
At ienden también nuestros agricultores con el barbecho a otros fines esen-
ciales: destrucción de las malas hierbas, higienización del suelo, aumento de 
la capacidad de absorción de las tierras y está demostrado que, merced a las 
labores, se airea y voltea, la tierra coadyuvando así a la propagación de la flo-
ra microbiana, —muy especialmente azobacter ias y microb ios n i t r i f icado-
res,— a la difusión uniforme de materias fertilizantes y a las reacciones que 
tienen lugar en el seno de la tierra de labor. 
Es , pues, el barbecho un procedimiento indirecto y eficaz para fertil izar las 
tierras aprovechando la acción de los elementos naturales, tanto más necesa-
r io, cuanto menos abonos se empleen. 
La siembra de cereales se hace a voleo, empleando de 150 a 170 ki logramos 
de semil la por H a . la cual cubren con arado romano de forma que la siembra 
quede a lomo. Generalmente se hace en los trigos labor de aporcado en 
febrero o marzo, sin que hasta la recolección exijan otro cuidado cultural que 
la escarda. 
La siega del trigo tiene lugar en la segunda quincena de ju l io, el transpor-
te de mieses suele hacerse en carros de yubo y cuando el mal estado de los ca-
minos no permite el tránsito de éstos, a lomo de caballería. 
Se emplean para la tr i l la artefactos plano-curvos l lamados tr i l los, cuya 
superficie tr i turadora va provista de pedernales en arista, sierras, ruedas y 
ganchos tornaparvas desmontables. 
A l pr incipio por influencias extrañas, después por convencimiento, el 
agricultor ribereño va poniendo en práctica, hasta donde lees posible, los mé-
todos de cult ivo modernos. C o n el fin de aumentar los rendimientos y s impl i -
ficar los esfuerzos ut i l iza, cada año en mayor cant idad, arados de vertedera y 
de desfonde, gradas, cult ivadores y aporeadores, máquinas aventadoras y a l -
guna sembradora y segadora, no pudiendo generalizarse éstas, por la excesiva 
división de la tierra, que en algunos casos llega al máx imun, con notable per-
juicio para el aprovechamiento del suelo y para la producción. 
Es muy decisiva la influencia del factor hombre en los cult ivos actuando 
como elemento complementario del suelo y del c l ima con los cuales lucha, 
aunque no siempre con ventaja. La apertura de algunos canales derivados del 
Ucero, del Duero en pequeña zona, del Pedro, del Va ldanzo y del Rejas, s u -
min is t ran abundante agua para riegos, mult ip l icando considerablemente la 
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producción en terrenos que sólo proporcionaban cereales, tubérculos o pastos 
raquíticos. Pero ésto no es bastante; es necesario llevar a cabo el proyecto pa-
ra aumentar todo lo posible la extensión de riegos con las fecundas aguas del 
Duero con lo cual , el cult ivo agrícola sería más intensivo, más productiva por 
tanto la tierra regada y menos vanos los esfuerzos empleados en la costra ár i-
da y sedienta. 
Seguidamente resumimos los cult ivos de La Ribera, agrupándolos por la 
naturaleza de sus aprovechamientos. 
P l a n t a s cu l t ivadas por las ra ices o tubérculos: Patatas, nabos, remola-
cha, zanahoria, ajos, cebollas. 
P o r sus hojas. Cardos, alcachofas, acelgas, perejil, berzas, lechugas, es-
carola, espinaca. 
P o r sus f rutos. V i d en cepa y parra, fresa, pimientos y tomates, calaba-
zas, pepinos, nogales, higueras, membri l leros, perales, manzanos, ciruelos, 
almendros, guindos y cerezos. 
P l a n t a s cu l t ivadas por sus semi l las . Guisantes, guijas o muelas, judías, 
lentejas, alubias, yeros, garbanzos, habas (leguminosas) y entre las gramíneas 
maíz, avena, trigo, cebada y centeno. 
P o r sus hojas y tal los. Existen muchas especies botánicas que forman un 
grupo de plantas de pasto y forrajeras. Las principales pratenses son las g ra -
mináceas y papi l ionáceas con otras familias secundarias. 
P lan tas aromát icas y de o rnamentac ión : Orégano, romero, yerba buena, 
yerba romana y variedad de rosales y plantas ornamentales. En los parajes 
frescos y en los bordes de ríos y arroyos, alternando con las salicáceas y u l -
máceas que crecen espontáneamente, se hacen plantaciones de chopos a/bares 
y negr i l los que en pocos años adquieren gran desarrollo y en las huertas y ve-
gas se desarrollan los inciertos frutales. 
Hemos visto con agrado algunos intentos de repoblación forestal, especial-
mente de pino, en San Esteban de Gormaz , O lmi l l os , Valdanzo y Zayas de 
Báscones y algunos montes acotados para facil i tar la propagación de encina-
res y robledos, resguardándolos de la ganadería en los primeros años. Esta 
atención que se empieza a prestar al arbolado puede significar una esperanza 
de resti tución al país de la perdida riqueza de otro t iempo. 
Los procedimientos empleados en la selección de semillas son elementa-
les y pr imit ivos. C o n una cr iba o arnero, cada agricultor prepara la cantidad 
necesaria para la siembra a las cuales quita la tierra, paja, glumas, semillas 
extrañas y granos mermados o excesivamente pequeños. A esta operación la 
denominan vulgarmente echar . Se ha inic iado ya por alguna entidad —en len-
to afán de mejora—la adquisición de cribas seleccionadoras mecánicas y es 
de esperar se divulguen en los pueblos de la Comarca, con lo cual el agri-
cul tor puede elegir sus semillas con faci l idad y esmero. 
Los abonos químicos van teniendo aceptación, aun cuando no son u t i l i ' 
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zados racionalmente en la mayoría de los casos. Los más usados son ios abo-
nos mixtos, estiércoles y los abonos animales. Dada la abundancia de cal y 
arci l la en los terrenos, minerales que a la vez determinan la existencia de ma-
terias nitrogenadas y potásicas, falta en la tierra de labor el fósforo pr incipal-
mente, por lo que es el superfosfatO de cal el abono químico de mayor empleo. 
E n general domina la mediana propiedad explotada por su dueño o por 
arrendatarios, siendo esto ú l t imo algo frecuente por la excesiva emigración. 
U n caso de lat i fundio queda solamente en la zona norte de La Ribera; el Co -
to Redondo del Excmo. Sr. Vizconde de Eza , en Zayas de Báscones, colonato 
hasta hace pocos años y en la actual idad explotado por su propietario. 
Algunos montes pertenecen desde muy antiguo a los Ayuntamientos o 
concejos, otros fueron comunales y del Estado, tierras reales, baldíos de apro-
vechamiento general, propiedades de señoríos, abadengos y comunidades rel i -
giosas. Estos y los que pertenecieron a l Estado antes de la desamortización 
general de los montes, han sido adquir idos por los respectivos pueblos o co-
lonos en venta o escritura censual, haciendo a veces grandes sacrif icios para 
su adquisición por l ibrarse de tiranos administradores. 
Entre los documentos curiosos que hemos revisado en ios archivos m u n i -
cipales para informar este trabajo, citaremos, tan sólo, el testimonio de escri-
tura de consti tución del Censo enfiteútico otorgado a favor del Excmo. Sr . C o n . 
de de Castr i l lo y Orgaz con fecha 5 de noviembre de 1455, por el cual el Mayo -
razgo de Zayas de Torre, fué cedido <<al Consejo, e A l ca ldes , e Of ic ia les, e 
homes buenos, de su logar Z a y a s de Torre toda la heredad e t ierras de p a n 
l levar e todos los prados e pastos e montes e exidos etc con e l g r a -
v a m e n de 300 fanegas de p a n , las dos partes cebada e la u n a par te de í r í -
go en cada u n año por s iempre j a m á s 200 fanegas por las t ie r ras pe-
cheras e t r ibutos ant iguos e las otras ciento por todo el otro té rm ino que 
son por todas las trescientas de d icho pan.» Después dice: «E o í ro s i , que 
seades tenidos e obl igados vosotros e vuestros sucesores a me da r e p a g a r 
en cada año p a r a s iempre j a m á s , cada vasal lo que morase en d icho logar 
u n a ga l l i na e los otros servic ios acostumbrados por las t ier ras pecheras e 
t r ibutos antiguos.y> Y más adelante añade: « e por que me jo r podades v i -
v i r , e e l d icho m i logar se mejore e se pueble, es m i vo lun tad e qu iero que 
por las viñas e casas que vosotros tenedes e tomades de aquí en adelante 
que non pageis tr ibuto a lguno vosotros n i vuestros herederos e sucesores.» 
Apesar de lo que se estipula en la escritura Censual ci tada, el impuesto de ce-
reales gravita sobre toda clase de propiedades; durante muchos años se han 
pagado 17 gallinas y un gallo y actualmente se han capital izado, pagando a 
los actuales herederos 25 pesetas por este concepto. Var ias veces han intenta-
do redimirse del citado censo y en mayo de 1886, a raíz de la desamortización 
de los montes, sostuvieron un pleito en el que nada consiguieron los vecinos 
de Zayas de Torre. 
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Eiu:ontramos <:opia de,'un f iorumento • rc ia l i vo n e:'*le ¡ncidi-nte.---diri^i. 
dq al TUmo. 8r. Director í iencra l de Prov»ie,dadfS y l^fft-chob del lu tado, que 
dice al final: •xAsí se pondrá té rm ino a rcc/a/ruíc/o/le.s que pud ie ran basar-
se en u n a equivocada in te l igencia de los té rminos y lo que s ign i f ica la ce-
sión del domin io ú t i l de aquel los bienes y quedará convenientemente ase -
gu rada pa ra la casa de S . E. e l S r . Conde c/c Cast r i l lo y Orgaz l a percep-
ción a n u a l de c ien fanegas de trigo v doscientas de cebada de que tiene tan 
indisputable derecho.>> La úl tma tentativa por redimirse del Censo, fué ea 
1924 que por la escasa cosecha, se negaron a pagat"' el impuesto; pero una vez 
más resultaron inúti les sus esfuerzos. 
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R I Q U E Z A G A N A D E R A 
Fauna. - La caza, la pesca. - Otros productos 
animaies 
Los más posit ivos valores económicos complementarios de los pueblos 
agricultores, están representados por la riqueza ganadera. 
E n La Ribera Sor iana hay un peligro para la vida agrícola por haber de-
crecido en proporciones alarmantes el ganado lanar y vacuno, a causa de que-
rer monopol izar los cultivos cerealistas, roturando las tierras de pastos y 
dedicando las dehesas boyales —con grave error —a otros aprovechamientos. 
No suele darse el tipo de ganadero en gran escala; un agricultor de media-
na posición suele tener de 60 a 80 cabezas de ganado lanar, cuyos productos 
dedica a la recría y venía de carnes para el consumo; un par de mulos (gana-
do híbrido) para tracción de instrumentos de labor, para tirar del carro y para 
carga; un asno dedicado a pequeños quehaceres, raras veces sustituido por 
algún caballo o yegua; algún buey, vaca o novi l lo de recría; dos o tres cabras 
para leche y uno o dos cerdos para el consumo anual de la casa, siendo tam-
bién frecuente el que se tengan más de los necesarios, a fin de dedicarlos a la 
venta y obtener algún beneficio. 
A l ganado ovino se une en menor proporción el cabrío. Pa ra la guardería, 
varios propietarios se unen a un a m o m a y o r y mandan sus reses en común 
a l cuidado de un pastor que contratan anualmente por San Pedro. 
A diferencia de la ganadería trashumante que por ampl ias vías pecuarias 
cruzaban en otros tiempos la Comarca , viven los rebaños sedentariamente en 
los terrenos de los respectivos términos municipales. 
Hacemos a continuación ligeras indicaciones sobre algunos de los a n i m a , 
les más conocidos, útiles y perjudiciales, que viven en la Región. 
La faci l idad con que gran parte del reino animal posee para trasladarse de 
una comarca a otra en busca de expansión y medios adecuados para su exis-
tencia, unido a la cual idad de adaptarse a cl imas diversos, son causa de que 
cada famil ia y aun cada especie tenga una extensa área de dispersión. 
Encontramos del tipo gusanos , clase anél idos, dos especies frecuentes en 
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arroyos, estanques y lugares húmedos, la sanguijuela (H i rudo tnedicinálfa, 
L.) y la lombriz de tierra (Lumbr i cus ierrestr fa, L.) muy conocidas, la prime-
ra por su aplicación medicinal y la segunda por los beneficios que reporta a las 
tierras de labor. 
Muy abundantes en algunos ríos como el Valdanzo y el Pedro, son los 
cangrejos (Asíacus f luv iát i les, L.), ar t rópodos de la clase crustáceos, busca-
dos para alimento del hombre. 
En las viejas construcciones, corrales, cuadras y campo, viven muchas 
especies de arácnidos. Infinidad de insectos encontromos en prados, cami-
nos y sembrados; de la famil ia or tópteros, los gri l los (Gr i l lus campestr is , L.) 
las aceiteras (Meíoe majaí ts. L . ) ; famil ia meíoídos En las proximidades de; 
ríos y arroyos los caball i tos del d iablo, ( A n a x fo rmosus , L. ) ; de la famil ia 
arqmpíero.s. 
Ci taremos del orden h imenópteros, famil ia c in ipedos, el mosquito de 
agallas (Cym'ps ko l lar i . Ha r t i g ) ; el mosquito de los robles (C. Argén tea H.) ; 
la esponja del rosal, (Rhodi tes Rosae H.) . De la famil ia véspidos, las avispas 
(Vespa vu igar i s , L. y Pol is tes Gaüica, F.) 
G r a n interés revisten los ápidos de la especie abeja {Apis inel l i f ica L.), es 
bien aprovechado el maravil loso instinto de cs'e insecto y rinde buenos bene-
ficios de miel y cera en toda la Comarca . 
L laman la atención sobre la superficie de las aguas poco corrientes, los 
l lamados vulgarmente sastres o zapateros {Hydromet ra Stagna l is , L.) de la 
famil ia girnnoceridos, y en la calma de los días estivales rompen el silencio 
con monorrí tmicos chirridos las homópterds chicharras o cigarras, (C icada 
pebeja, L) . 
H a aparecido hace algunos lustros la f i loxera, {Phüoxera Vastrat is , P.) 
de la famil ia afídidos, cuyos ataques a la raíz de las vides ha causado gran-
des estragos en estas plantaciones. 
De la famil ia pup iparos abunda la mosca borriquera íHippobosca equi -
n a , L.) y de los braquíceros la mosca común (Musca domést ica L. ) ; mosca 
verde (Luc i l i a esesar, L.) ; moscarda [Sarcophaga c a r n a r i a L.) y el tábano 
(Tabanas bob inas, L.), y de los bombic idos, orden lepidópteros, las orugas 
de robles (Cneíbocampa Proces ionar ia . L. y Cne thocampa P i t u o c a m -
p a , C a í ) . 
Existen varias especies de mo luscos fami l ia hel ic idos como el caraca l 
(Heh'jc asperea Muí ) ; la caracola (He l i x netnorá l is , H.), ambas comestibles, 
buscadas en las huertas, dehesas y lugares con pastos jugosos, por a b r i l y 
mayo. Entre e&tas vive la l ima o caracol de buey ( A r i ó n ru fus) , que contr ibuí 
ye con las anteriores a producir destrozos en las hortal izas. 
A n a f e s de la clase an/íbíos encontramos la rana en sus especie» ( R a n a 
tempora r i a y R a n a sculenta) : el sapo, (Bufo vuígar is , L.), y la rana de San 
Anton io (Ht j la arbórea). 
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Rept i les , fami l ia v ipér idos, la víbora {V ipera La tas te l , L ) cuya morde-
dura es venenosa. Abundan también culebras de agua y de tierra, algunas de 
estas tienen longitud superior a un metro. 
Fami l ia gecónidos, aparece la salamanquesa (Ascaboíes maur i t án i cus , 
L.) y de los lacért idos el lagarto (Lacer ta v i r ides, L.) y la lagartija o ligater-
na (Podareis m u r a l i s , L.) 
Son poco numerosas las famil ias de la clase aves y algunas emigran en i n -
vierno a regiones cálidas. 
De las terócl idas encontramos la ganga (Pterocles A l c h a t a , L.) 
l é t r á o n i d a t ; la perdiz (Perd ix r u b r a . Ten. i muy conocida por los caza-
dores por su carne exquisita y la perdiz chocha (Perd ix c inérea, Br i s , ) 
Fasiánidas. Se da bien y produce buenos rendimientos la gall ina casíe. 
l l ana negra y numerosas especies importadas se han cruzado con la del país, 
originando nuevas razas por degeneración de unas y mejoramiento de otras. 
Hirundínidas-, la golondrina (H i rundo u rb i ca , L . e H i r u n d o rús t ica , L.) 
y el avión ovencejo (Cupselus apus L.) ambos son emigrantes. 
Zancudas , andarríos (Charadr íus h ia t ícu la , L.) cigüeñas (C icon ia a l b a , 
L ) y avutardas fOíís ta rda y Oíís tetrax, L,) la primera emigrante y las se-
gundas de paso. 
Entre las pa lomas, aparte de la común (Co lumba l i v i a , h.) se encuentran 
las tórtolas (T. vulgaxis, L.J y las torcaces, ( C o l u m b a pa lumbus , L.) 
De l grupo pájaros viven las especies que enumeramos a continuación: 
mart ín pescador CAícedo isp ida, L . ' ; abubi l la, ( U p u p a epops, L.) ; cuervo 
(Corvux corax ,L . ) ; grajo (Corvus frugileus, L.) ; urraca o picaraza (P ica c tm-
data , L.) ;oropéndola, (Or io lus gá lmüa, L.); tordo, (Tu rdus p i la r i s , L.) ; m i r -
lo, Tu rdus m e r u l a , L.) ; ruiseñor, (P l i c l ome la hesc in ia , L ) ; alondra, ( A l a n d a 
arvens is , L . ) ; calandria, (A. ca l and ra , L. ) ; cogujada o picuruchona, ( A . cris-* 
ta ta, L . ) ; pardi l los, ji lgueros, gorriones y otros de menor interés. 
Existen las trepadoras cucó o cucl i l lo (Cucu lus canorus , L. ) ; y el pico co -
mún (Picus v i r id is , L.), y las rapaces, águila, (Águ i l a chrysaetas , L . ) ; el m i -
lano, {Milvus rega l is , B r i s s ) ; el buho, (JB. m á x h n u s , L.,- el mochuelo, (Oít is 
vu lgar i s , L . ) ; el gavilán, l a lechuza y pocos más. 
Ci temos por ú l t imo los peces teleósteos anguila común, ( A n g u i l a A c t i a -
t i r rostr is , R i s s o ) ; la trucha, (S t ru t ta , L.), y el barbo, (Ba r ims f luv ia tü in , 
F l em. ) , especies éstas abundantes en los principales ríos de la Comarca. 
La caza y la pesca.—Otros productos animales 
A l abrigo de los'espesos encinares y robledos se mul t ip l icaron en otro» 
tiempos los lobos, zorros y gatos monteses. Estos animales feroces y de rap i -
ña llegaban, cuando las grandes nevadas, jen manadas hasta los alrededores 
de los poblados y majadas, siendo el terror de los habitantes por los estragos 
que causaban en los ganados. 
E n el monte bajo abundaban los conejos, liebres y perdices y en las vegas 
los aves de ribera, gallináceas, zancudas y variedad de pájaros que unas emi-
grantes y otras indígenas, acudían en todo tiempo a los claros regatos y fuen-
tes de fa Comarca . (1) 
Actualmente predominan las perdices y a pesar de reunir algunos mon-
tes excelentes condiciones para la cría de conejos y liebres, éstas son escasos 
por la gran cantidad de cazadores que se dedican a estos deportes. Los pasto-
res con los lazos y trampas que ponen hábilmente en los pasos y veredas por 
donde la caza menor transita, contribuyen extraordinariamente a aminorar la 
cr ia expontánea de liebres y conejos, por emplear este procedimiento de cap-
tura en todo tiempo y sin respetar las vedas. 
Es muy abundante en pesca el río Duero, especialmente en barbos, tru-
chas, bogas y cangrejos que aun cuando son de buena cal idad, no pueden 
competir en f inura con las de los ríos Ucero, Perales, Pedro y Va ldanzo, don-
de también se crían aunque en menor abundancia. En el Duero y en el Ucero 
se pescan algunar anguilas de gran tamaño. 
La pesca más frecuentes y prolifera, es el cangrejo que ha dado lu-
gsr a una ocupación recreativa y ú t i l en casi todos los pueblos que cuentan 
con algún río o arroyo de importancia. Se pesca este crustáceo con rateles y a 
cesto o manga, y los peces a caña y con trasmallos. En las grandes tablas del 
Duero, se ut i l izan balsas de madera, especie de plataformas, que en los eos, 
tados l levan como flotadores botos llenos de aire; sobre ellas se colocan los 
pescadores para tender las redes y trasmallos y para conducir la pesca a los 
ar tes por medio de largas varas que introducen en las guaridas, 
Const i tuyen otras fuentes de ingresos las aves domésticas gallinas y palo-
mas, asi como las rudimentarias explotaciones apícolas de gran importancia 
en La Ribera. 
N o están los gallineros tan bien acondicionados como los palomares, és-
tos ocupan un edificio aislado generalmente de las construcciones urbanas. 
E n los colmenares predomina el sistema fi j ista de hornos y cubos pr im i ' 
t ivos, pero muy apropósito para el labrador por el poco tiempo que exigen las 
operaciones apícolas. Son aún muy pocos los que iniciados en las modernas 
prácticas empiezan a uti l izar las colmenas movi l istas. 
(1) En el «Libro de caza del Principe, D. Juan Manuel y Libro de la caza de las aves del 
canciller Pedro López de Ayala» se lee entre otras cosas, lo siguiente: «El arroyo de Valdanzo. 
nasce a Valdanzuelo et entra en Duero en Oradejo. En este arroyo ay muchos Añades, et como 
quier que es vale estrecho, pueden ser cazar con Falcones, et ha en el malos pasos, et a veces 
fayan ni Garza. 
El arroyo de Hierba! nasce en Satoir et entra en Duero en Soto. En este arroyo hay Anadea 
et Garzas et Asaz buen lugar para las cazar con Falcones et ha en el buenos pasos pero no en 
todos lugares. 
E! río de Caracenaet entra en Duero por Navat e palos (?) et en este río a pocos Añades et 
pocas Garzas, et mal lugar para cazar con Falcones.,,» 
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g e o g r a f í a es tad ís t i ca 
AÑO 1927. - (Normal) 
P R O D U C C I Ó N D E C E R E A L E S . H E C T O L I T R O S 
Trié0 •• 28.023 H l s . Centeno 7.990 H l s . 
Cebada . .12 .612 » Avena 6.050 » 
L E G U M B R E S Y O T R O S . Q M . 
Legumbres 1.380 H l s . Remolacha 27.540 Q m . 
Patatas 8.470 Q m . Uva 28.855 » 
G A N A D E R Í A - N U M E R O D E C A B E Z A S E X I S T E N T E S E N 1927 
L a n a r . . . . 50 494 
Porc ino 3 432 
Mular 3 120 
Asna l 1 846 
Cabrío 1.508 
V a c u n o . . 676 
Cabal lar 182 
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INDUSTRIAS TÍPICAS 
E L C O M E R C I O 
A los productos típicos de una región, corresponden como es consiguien-
te, una serie de procesos igualmente típicos, relacionados con la alimentación, 
vestido, medios de v ida, etc. 
Entre las industrias relacionadas con la al imentación son importantes, en 
primer lugar, las fábricas de harinas de San Esteban de Gormaz; la que mué, 
ve el Ucero a su entrada en la Comarca y la de Alcozar. La primera puede 
molturar diariamente veinticinco mi l ki logramos de trigo, la segunda doce 
m i l y la tercera seis mi l . Las tres son del moderno sistema de cil indros y 
trabajan durante todo el año. A éstas hemos de añadir los varios molinos ha, 
rineros de piedras f rancesas y del país movidos por las aguas de diversos ríos 
como el Pedro, el Va ldanzo y el Perales. 
Las fábricas exportan gran cantidad de harinas a otras regiones y surten 
a las panaderías mecánicas de Langa y San Esteban de Gormaz , especial-
mente. 
E n cada casa hay un horno donde se cuece el pan para el consumo de la 
fami l ia, pero por razón de comodidad, va desapareciendo la costumbre y son 
muchos los vecinos que se surten de las panaderías que suele haber en cada 
pueblo. 
Los viejos mol inos, pueden sostenerse por la mol ienda de piensos para 
los ganados, más que por la de trigo, acaparada con ventaja por las fábricas. 
Po r la mol ienda de trigo o piensos, o cambio de éstos por harina, se co-
bra el fabricante o mol inero l a m a q u i l a , es decir, una parte prudencial de la 
especie que mol tura o cambia. 
Importantís ima, no solo en esta Comarca , si no en toda la Región es la 
«Azucarera de L a Rasa», emplazada en el centro de una zona agrícola y al 
este de La Ribera del Duero, cuyas vegas proveen en parte a la fábrica, de ma-
terias pr imas. 
Para la industr ia vinícola, existen algunas prensas de elaboración por pro-
cedimientos modernos y cientos de lagares, varios en cada pueblo, en los cua-
les se prensa la uva por el viejo sistema de la v iga. La fabricación del alcohol 
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y aguardiente de orujo con a lqu i ta ras y a lambiques que tuvo'alguna impor-
tancia, se ha reducido bastante, sobre todo, desde que el impuesto sobre a l -
coholes ha obligado la concentración de esta industr ia, lo cual ha sido un be-
neficio para el Tesoro público y una garantía de v ida para las grandes desti le-
rías, pero en cambio se ha cegado una fuente de ingresos para el pequeño pro-
pietario de viñedos. Langa de Duero y San Estebas de Gormaz , cuentan con 
pequeñas fábricas de bebidas gaseosas. 
Relacionadas con las necesidades del vestido hay en la Comarca dos fá-
bricas de curt idos, zapaterías y algunos alpargateros. 
E l hi lado y tejido de lana, cáñamo y l ino, tuvieron en otro tiempo el lugar 
preferente entre las industr ias. E n la actualidad se hi la poco y se teje menos 
aún; los úl t imos telares rudimentarios que aún funcionan, los encontramos en 
Zayas de Torre y Langa de Duero y el único batán que trabaja en la Comarca, 
lo mueven las aguas del río Va ldanzo. Las pocas telas que se tejen se emplean 
para sacos, alforjas, ráceles y manías de campo; muy poco ya para ropas de 
vestir. 
Se han practicado algunos ensayos de sericicultura y, a juzgar por los ex-
celentes resultados obtenidos en pequeño, podrían asegurarse de esta indus-
tr ia, saneados ingresos para el futuro. 
Anejas a las fábricas de harinas de San Esteban de Go rmaz y A lcozar , se 
hal lan instaladas dos centrales eléctricas que suministran fluido para a lum-
brado a casi todos los pueblos de la Comarca, 
La evolución de la vivienda, de los medios de vida, de los transportes etc. 
impl ican un correspondiente progreso en las artes de la carpintería, herrería y 
construcción. Existen en diversos pueblos, Miño, Zayas, etc. varios talleres 
rudimentarios de teja curva, y ladr i l lo, hornos para hacer ca! y en los más 
importantes hay talleres de carpintería, carretería y herreras mecánicos. 
Del cai'boneo de los montes se sacan anualmente algunos cientos de tone-
ladas de carbón y de ios encinares se extrae corteza de excelente cal idad para 
el tratamiento de las pieles en las fábricas de curtidos. 
E n pequeña escala y con buenos resultados, se han llevado a cabo algunos 
intentos de extracción de aceites esenciales de las jun iperáceas . 
Es frecuente la elaboración de velas de cera-ocupac ión exclusiva de la 
mujer—sin otra ayuda que el calor solar para sus hábiles manos. 
Las artes más comunes se han desarrollado a impulso, no ya sólo de las 
necesidades elementales, sino atendiendo a otras secundarias: el arte de cons-
truir muebles j utensil ios de lu jo, la decoración de objetos útiles y de adorno, 
los bordados, encajes y punti l las y otros trabajos de delicado refinamiento y 
especiales de mujeres, que revelan cierto sentido estético. 
E l Comerc io .—En ía medida de las industrias más importantes (azucare-
ra, harinera y vinícola) ha ido desarrollándose el comercio de azúcar, trigos. 
Harinas y v inos. 
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Los principales productos que se venden son: cereales, remolacha, pata-
las, pocas legumbres y hortalizas, algunas frutas, ganado lanar para recría y 
consumo, lanas, abundante miel y cera, pieles de reses lanares y caprinas, po-
l los, gallinas y huevos. 
Gus ta el habitante de La Ribera de la variedad en la alimentación, por lo 
que consume, además de la mayor parte de sus ¿ives de corral, palomas y lo 
mejor de su ganadería lanar, en la medida de sus recursos y necesidades, pes-
cados frescos, salazones, conservas animales y vegetales, frutas, etc., aumen ' 
tando cada día este comercio que ha llegado a tener relativa importancia. 
E l ganado de tiro y carga, mular, caballar, vacuno y asnal se adquiere en 
las ferias de San Esteban de Gormaz y Aranda de Duero (Burgos) cada una de 
las cuales se celebra dos veces al año en la época de siembra y poco antes de 
la recolección. Los tratantes en ganado híbrido de tierras de Segovia (Madri-
guera, Cantalejo, etc.) surten de mulos a la Comarca, fuera de la época de fe-
rias y son frecuentes los cambios de ganadería asnal —más que las compras — 
con los decrépitos y enfermos ejemplares que las tribus nómadas de gitanos 
conducen a su paso por la Comarca. 
E l hecho de desarrollarse el comercio en relación con las facilidades de 
transporte y centros de producción, ha originado en San Esteban de Gormaz, 
Langa de Duero y La Rasa, situados en el centro, W . y E. de la Comarca, las 
más importantes plazas comerciales de la misma. E n éstas se hacen los días 
de mercado las principales transacciones de materias primas y se adquieren 
elaboraciones como tejidos, ropas de vestir, alhajas, muebles de casa, maqui„ 
naria y útiles de labranza, herramientas y enseres de todas clases. 
Son frecuentes los vendedores ambulantes que surten también a los pue-
blos de tejidos, quincal la, jabón, aceite, frutas y otros productos alimenticios^ 
Los medios de transporte uti l izados en gran escala son: el ferrocarri l , que 
cruza los tres centros industríales y de abastecimientos citados y los moder-
nos autocamiones empleados por almacenistas de granos y piensos, fabrican-
tes de harinas y azúcar, comerciantes, etc. 
Muy poco y solamente por caminos escabrosos se transportan los gene-
ros, frutos y productos a lomo de caballería; los ambulantes, agricultores, tra-
j ineros, etc. disponen de carros tirados por una o varias caballerías. 
L A S C O M U N I C A C I O N E S 
La disposición del relieve ha inf luido notablemente en el trazado de las co-
municaciones. Desde tiempos remotos fué la vega del Duero paso natural obl i -
gado para las invasiones y en la época moderna siguiendo el mismo curso, 
cruzan la Comarca sus más importantes vías que son; el ferrocarril de V a l l a -
dol id a Ar iza con cuatro estaciones; Langa de Duero, Ve l i l l a , San Esteban y 
O s m a - L a Rasa, y la carretera de Val ládol id a Sor ia, las cuales se extienden 
con dirección W . E. paralelas al río pr inc ipal . 
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U n ramal de carretera de tercer orden parte de la de Val ladol id a Sor ia en 
-San Esteban de Gormaz con dirección hacia la provincia de Segovia; apenas 
se in ic ia, cruza el Duero por el puente romano y pasa dentro de la Comarca por 
A ldea, Peñalba y Piqueras de San Esteban siguiendo el curso del río Pedro. 
Se aparta de éste para internarse en los páramos después de escalar una pro ' 
nunciada pendiente de tres Kras, de longitud, 
Pasado el Duero se deriva al pr incipio de esta carretera un camino vecinal 
que pasa por Atauta y salva la altura de los páramos para cruzarlos de N . a S . 
Perpendicular al ferrocarril, en su parte oriental, hay una carretera que 
pone en comunicación la importante v i l la de Burgo de O s m a , vértice de las 
cuencas gemelas del Ucero y del Avión y la estación de Osma-La Rasa. Desde 
aquí se derivan dos caminos vecinales; uno que va hasta Pedraja y otro hasta 
Navapalos cruzando el Duero por un magnífico puente de piedra de reciente 
construcción. Ot ro camino vecinal parte al entrar la citada carretera en la C o -
marca, pasa por La Olmeda, y se interna después en la Región Central de la 
provincia. 
De San Esteban hacía el N . arranca otra línea de camino vecinal que corta 
transversalmente algunas pequeñas vegas y cañadas para relacionar con esta v i -
l ia los pueblos de Matanza, Ví l lá lvaro y Zayas de Báscones. Este camino c o i n ' 
cide, sobre todo en la primera parte de su trazado, con la antigua vía romana 
que iba de Astúrica a Cesaraugusta pasando por C lun ia , hoy Peñalba de Cas-
tro (Burgos). En La Ribera penetraba por el término de Zayas de Báscones y 
cruzaba los de Zayas de Torre, Rejas de San Esteban, Matanza, San Esteban 
de Gormaz , Pedraja y A lcub i l la del Marqués en dirección a la antigua Uxama . 
Ci temos finalmente, el camino vecinal, que partiendo de-Lanca de Duero , 
cruza el puente sobre este río y se interna por estrecha vega hasta Va ldanzo. 
A dos Kms. de Langa, arranca un ramal que comunica estas vegas con la del 
arroyo de La Nava, se eleva describiendo pronunciadas curvas para cruzar un 
brazo de páramos y desciende después por rápida pendiente a Casti l lejo de 
Robledo. (Véase el mapa.) 
Los demás caminos son de herradura, sendas de cabras, a veces, que se 
pierden en las laderas o en los l lanos; pero los que comunican unos pueblos 
con otros son generalmente ampl ios para facil i tar el tránsito de carros. A p r o -
vechan para cruzar el Duero los citados puentes de Navapalos, San Esteban 
y Langa, los vados de río y las típicas barcazas de cable, de Ve l i l l a y O lm i l l os 
A u n cuando la zona norte necesita construcción de carreteras, podemos 
decir, en general, que L a Ribera es una de las comarcas sorianas que cuenta 
con más tupida red de comunicaciones. Cuando el nuevo plan de caminos de 
la Excma. Diputación Prov inc ia l se lleve a cabo, no quedará pueblo sin estar 
unido a las principales vías por medio de carreteras o caminos vecinales. 
Para las comunicaciones telegráficas y telefónicas existen estaciones en 
San Esteban de Gormaz y Langa de Duero.| 
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ETNOGRAFÍA y f o l k l o r e 
Antropología f ís ica. - Psicología. 
Desde los tiempos prehistóricos, diversos pueblos habitan la Región. 1 l i -
cieron su asiento unos poniendo fin a sus emigraciones, se establecen provi-
sionalmente o la cruzan en épocas diferentes otros, como paso obligado para 
sus conquistas; pero,no todos dejan sedimentos de su civil ización, costum^ 
bres o raza. 
Op inamos, de acuerdo con los estudios hechos sobre el part icular, pre-
domina en esta parte occidental de la provincia el elemento celtibérico, que 
sobrevive a través de las influencias de invasiones posteriores. 
Es punto difíci l de precisar las aportaciones de otros pueblos conquista-
dores, fenicios, griegos, cartagineses, etc. Quizá fueron los romanos, entre 
todos, los que marcaron profunda huella sobre la pr imit iva población celt i-
bérica; los demás pueblos guerreros, seguramente, por la dureza cL-l c l i m a , 
hicieron poco asiento en la Región. 
E l medio f isico, especialmente el c l ima continental, ha hecho de los ribe-
reños hombres endurecidos, capaces de soportar en invierno y verano los r i -
gores de las temperaturas extremas. Resisten sin impresión los cambios brus-
cos; poco reparan en la emigración a cualquier país, puesto que se hal lan 
dotados de excelentes condiciones de adaptación a todos los cl imas. 
Los modos de vida, los forzados trabajos y largas tareas que exigen las 
faenas del campo, curten desde temprana edad al agricultor, S u complexión 
es superior al tipo medio de la provincia; de regular estatura (1,59 m. tal la 
media aproximada), gran desarrollo del tórax, fuerte musculatura, flexibili-
dad del tronco y agil idad en sus miembros, todo lo cual le proporciona ex-
traordinaria resistencia física. 
S u cabello y ojos son de color castaño-negro, tez morena, mirada viva y 
escrutadora, oido f inísimo capaz de percibir a distancia los más leves rumo-
res, cráneo dolicocéfalo, ampl ia frente y abierto ángulo facial que revelan 
despejada inteligencia. 
E n sus cuatro comidas diarias, (almuerzo, comida, merienda y cena) gus-
ta de la al imentación abundante y de la hoy ya posible variedad, puesto que 
las comunicaciones ponen a su alcance productos extraños. Bebe desde la 
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Infancia abundante vino de l a t i e r ra , apartándole todo ésto de la tradicional 
sobriedad del viejo soriano. 
Conservan muy bien sus facultades hasta los 50 o 55 años, siguen colabo-
rando en los quehaceres menos penosos hasta los 70 o 75 y alcanzan el agota-
miento y decrepitud entre estas edades y los 85 años, si antes no fueron v íc t i -
ma del terrible cáncer, de las enfermedades de! aparato respiratorio, (pu lmo-
nías, b ronconeumon ias , tuberculosis p u l m o n a r ) , de hemor rag ias ce rebra -
les y embol ias o de casos aislados de fiebres tíf icas y paratí f icas. En la 
infancia, acusan gran índice de mortal idad las at reps ias y la falta de desarro-
l lo orgánico; siguen en importancia las f iebres erupt ivas (sarampión y escar-
la t ina y en menores de dos años, los trastornos intestinales, que, apesar 
de la lucha médica tratando de higienizar la al imentación infant i l , todavía 
siegan más vidas de las que debieran. 
Los rasgos típicos del carácter están determinados por una serie de causas 
naturales e influencias humanas debidas a la v ida de relación de los ind i -
viduos. La herencia genésica, la t radic ión, el temperamento, medio ambiente, 
profesiones, estudios, viajes y herencia histórica, por la que se transmiten las 
cualidades de las razas y las civi l izaciones, contribuyen a la formación psico-
lógica de los pueblos. 
Modernamente se observa una corriente de influencias de la gran Ribera 
del Duero, continuación de la Sor iana hacia la provincia de Burgos, las cuales 
indudablemente, han gravitado siempre sobre el habitante de la Comarca, ya 
que, por ley natural, se ha incl inado a la vida de relación que con más faci l i -
dad le orientan la disposición del relieve, la corriente de su río central, los 
centros de expansión comercial y las modernas comunicaciones. 
Apesar de la serie de factores humanos y económicos actuales, que tienden 
a deshacer los fenómenos étnicos, el ribereño sorianp se resiste a las influem 
cias extrañas y conserva en el fondo sus rasgos típicos. 
Sus ocupaciones habituales tienden siempre a un fin uti l i tario o práct ico-
el estudio detenido y previo de cuanto hace, le acredita de hombre analítico y 
razonador. Es receloso y suspicaz, su exceso de crítica presta estabilidad a su 
espíritu y equil ibrio a sus actos. Así se explica que el emigrado, puesto en la 
necesidad de buscarse medios de vida en otras regiones empleando sus ener-
gías en las más diversas actividades, triunfe casi siempre por su labor ios idad, 
por su tesón y resistencia para el trabajo, por su sentido de economía y por el 
estudio bien meditado de sus empresas. 
Son poco imaginativos, predomina en ellos el raciocinio y es ley psicoló-
gica que la imaginación está en razón inversa de aquel. Hemos visto en cada 
hombre un espítitu de reflexión, pocas leyendas nos contaron, menos oímos 
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de supersticiones ni curanderías porque no creen en ellas: pero en cambio, co-
mo derivación lógica de su id iosincrasia, adivinamos en cada anciano un 
fi lósofo rural . 
S u capacidad artística apenas se revela; vibra el campo en las sementeras 
en la recolección, en las vendimias y rara vez se entona una copla. No hay 
canciones al pié del surco, las alboradas no tienen otros cantores que los pá-
jaros, ni en el retorno del trabajo al anochecer se oye una voz que canta. . La 
tarea del día, de sol a sol, resulta siempre dura y deja las almas oprimidas y 
los cuerpos cansados. 
Las escasas manifestaciones del sentido musical hay que buscarlas en el 
t iempo viejo; solamente los ancianos saben ya cantar las picarescas seguidi-
l las, los animados estribil los y los aires de la clásica rueda. A punto de des-
aparecer están también los viejos romances, las canciones de vendimiadores 
y esquiladores, las albadas, los cantos de bodas, los vi l lancicos y marzadas 
las flores de mayo, las canciones de Semana Santa y otras de carácter popu-
lar y religioso. Todo se ha ido perdiendo para ceder terreno a la jota aragone-
sa, que con su variante castellana, sobrevive a esa notable decadencia de lo 
típico y tradicional. 
H o y cantan, si acaso, los pocos que acuden a la misa mayor del domingo, 
sin gusto, sin r i tmo, sin intento de armonía —porque no sale del a lma - aten-
tos sólo a sobresalir cada uno sobre los demás con un torrente de voz. La vís-
pera de los días festivos, y en éstos por la noche, rondan la calle grupos de j ó ' 
venes; de vez en cuando hacen un alto y entonan a coro alguna jota adultera-
da, sin acompañamiento de instrumentos de música, las más délas veces, por 
ser muy contados los que n i aun medianamente saben pulsarlos. Algo más 
afición se nota en los pueblos occidentales por influencias de La Ribera de 
Burgos, donde existe mayor afinación para la música y gusto artístico para el 
canto. 
También se bai la poco y sin variedad en la generalidad de los pueblos de 
La Ribera. S u pobreza lírica y r í tmica, corren parejas. 
E l baile más frecuente es la «jota castellana», más adornada y movida que 
como se estila en el centro de la provincia, aunque menos vigorosa que la de 
Aragón. 
U n baile de bello efecto, propio de las festividades solemnes donde hay 
gran afluencia de forasteros, es la típica »rueda». Se l lama así por que la bai-
lan, a veces sesenta, ochenta y más'parejas, en línea circular, l legando a cons-
t i tuir una verdadera rueda alrededor de algún olmo centenario en la plaza ma-
yor, cuando no en torno al rol lo de la v i l la. E n los momentos de descanso los 
mozos se colocan dentro y las mozas, formando semicírculo, fuera. A l redo-
ble del tambor y primeras notas de la dulzaina inic ian las parejas el baile que 
en movimiento rotatorio, va progresivamente animándose hasta el final. 
También curioso, es otro baile l lamado «las agachadas.» 
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Son una especie de juego cantado y bailado; una pareja de jóvenes toman 
los nombres de Pedro y Juan, sueltos unas veces y prendidos de las manos 
otras, se agachan o levantan al tenor de la letra y del aire de la canción. Las 
agachadas se bai lan por lo regular, en bodas, matanzas y otras reuniones de 
carácter festivo o famil iar. 
La importancia de estos bailes, viva reminiscencia de nuestra música po-
pular, está en su abolengo, más íjue en su rítmica sin bril lantes ni cromatis-
mo. En feliz contraste con los bailes modernos que van llegando a la Región, 
se nos presentan los tradicionales como proyección de serenidad y mesura, 
sencil la expansión de un rudimentario sentido mus ica l , alegría salutífera y 
casta. . . 
Mencionemos ya, como un recuerdo y tributo de simpatía a los que tanto 
hicieron por mantenerla durante un cuarto de siglo, la danza importada de 
tierras de Segovía, cariñosamente acogida y modif icada por un grupo de en-
tusiastas jóvenes de Valdanzo, allá por el año 1880. 
Componían el conjunto nueve individuos: ocho eran los danzantes y el ú l -
t imo el «zarragón». Tenía éste la misión de vigilar el grupo y dirigir la danza, 
cobraba lo que voluntariamente daban los espectadores y exploraba los asis-
tentes por si entre ellos había alguna figura destacada o de posición para 
ofrendarle una danza, al grito de «a su salud». La música de gaita y tambor i l 
era seguida por los pal i l los (tichuelos) (1) que golpeaban recíprocamente en los 
cruces y combinaciones, remedando el compás. Ba i laban en las fiestas loca-
les, en la romerías y alguna vez en las procesiones delante de las imágenes, 
Requería gran destreza la variante l lamada «el cordón». Para estOi en el extre-
mo de larga vara sostenida por el «zarragón*, colocaban ocho cintas de co lo-
res distintos. A l iniciarse la música tomaba cada danzante la suya y daban 
principio a la formación del «cordón», especie de enlace o trenza de ejecución 
compl icada. Terminado éste, se deshacía recorriendo a la inversa y siempre a 
compás de la música, los pasos y cruces necesarios para el enlace. Con este nú -
mero f inal, ponían afortunado remate a las danzas. Aunque fueron muy bien 
recibidas, su v ida fué harto efímera; duraron —como cosa importada —lo que 
duró la generación que por pr imera vez las aprendió. (2) 
E l sentimiento religioso de nuestras gentes no es exaltado ni apasionado, 
conservan s i , por tradición, las prácticas religiosas, pero las corrientes moder-
nas hacen se vayan perdiendo costumbres piadosas. E l indiferentismo de los 
parientes y amigos emigrados, influye en el ánimo de los creyentes, ya que al 
(1) Llamadas «pilotes» entre los danzantes de otras regiones. 
(2) E l vistoso traje de danzante se componía de calzón, rosa y vestido encarnado fespecie de 
falda corta prendida a la cinturaj, camisa blanca bordada, numerosas cintas de colores en brazo3 
y espalda, galones y adornos plateados y dorados, cinturón y banda de sed-i, media blanca con 
labor zapatillas con dibujos estampados y montera alta y apuntada, semejante a una mitra de co. 
ores variados. 
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volver con aire de superhombres, aportan la novedad de menospreciar sus san-
tas costumbres, con lo cual anulan los únicos horizontes espirituales de mu-
chos pueblos. 
Son los ribereños agradecidos y hospitalar ios, orgullosos sin ser sober' 
b ios, conscientes de su personal idad, tenaces en sus opiniones y confiados en 
sí mismos. 
Es virtud su modestia compatible con sy sano orgullo y porte caballeres-
co. Aún cuando por el éxito en los negocios se enriquece fuera de la patria 
chica, lejos de ver la felicidad suprema en el ocio y la ostentación, como el 
emigrado de otras regiones, sigue trabajando donde encuentra ambiente para 
explotar algún negocio, confiado en que la fortuna sonríe siempre, cuando las 
empresas van meditadas y regidas por hombres inteligentes. 
Afrontan los inconvenientes, son decididos hasta la temeridad en los pe-
l igros, aunque normalmente poco violentos, resignados ante la adversidad, po-
co predispuestos también a la exaltación y al entusiasmo. 
Reconocen y hacen respetar sus derechos y restringen cuanto pueden sus 
deberes sociales. Son individual istas por naturaleza, sin gran efecto al bien 
común y amigos de su l ibertad e independencia, que más de una vez se anu-
lan, al caer en manos del prestamista usurero. 
E l colectivismo tiene en casos determinados razón obligada de ser, por 
los bienes comunuies de montes, fincas, pastos etc. 
Las intrigas familiares, las cuestiones políticas y el caciquismo impu-
dente, agostan la vida progresiva de algunos pueblos al originar las famosas 
y antagónicas bandas o partidos, capitaneados por dos pudientes de pres-
tigio. 
Es este mal general remora al progreso, causa de ruinas, luchas persona-
les, fuente de odios y rencores, que más de una vez saltaron a nuestra vista 
cuando íbamos por los pueblos en busca de las rancias virtudes aldeanas. 
Ven sin embargo cómo el indiv idual ismo se sostiene difíci lmente o fra-
casa, por lo que en nuestros días, parece surgir en varios pueblos un renaci-
miento de asociación agrícola, ganadera de abastecimientos y de venta de los 
productos del campo. La sola iniciación de éstas urgentes obras sociales, s u ' 
pone purif icación de egoismos necios y vanidades r idiculas, ansias de reden-
ción, cul tura colectiva. 
F I E S T A S Y C O S T U M B R E S T Í P I C A S . - L I N G Ü I S T I C A 
E n nuestras andanzas por los pueblos, buscando en torno a las piedras 
milenarias lo definido y característico de su vida y costumbres, aquello que 
impr ime carácter en sus habitantes y establece acusadas diferencias con otras 
comarcas colindantes, hemos vfsto cómo se va esfumando en sus contornos. 
La riqueza de su tradición elaborada lentamente, obra de siglos, se con-
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^erva en su aislamiento con verdadera f isonomía; pero aun en estos lugares, 
también empieza a desmoronarse por el activo intercambio de ideas que c o ' 
rren paralelns con las modernas comunicaciones. 
Las fiestas populares de La Ribera son siempre fiestas religiosas esperadas 
con devota ansiedad, las cuales se presentan con las modalidades de otros 
pueblos castellanos. A la Virgen o Santo Patrón de la parroquia, dedican dos 
o más días de fervor religioso con misas, sermones y procesiones solemnes 
por la mañana. Siguen a éstas las fiestas profanas amenizadas por música d.e 
gaita y tambor i l generalmente, donde cada uno hace alarde del lujo que le per-
miten sus posibi l idades económicas. 
Suele ser tradicional la devoción a otros Santos, en cuya ermita se celebran 
novenas, fiestas religiosas yprocesiones, en determinados días del año, con as is-
tencia de los fieles. Fué esta cual idad de acendrada fé generalísima en la C o -
marca, como lo comprueba el gran número de ermitas, humil laderos, cofradías, 
concordias etc. muchas desaparecidas y otras olvidadas. Estas fiestas tienen 
carácter general, participando— ayer más que h o y - l o s pueblos comarcanos 
E n años de sequías persistentes o epidemias generales, se hacen rogativas 
públicas y se sacan en procesión Vírgenes o Santos dC-erminados, por cuya 
intercesión esperan conseguir franca y religiosamente remedio para sus males. 
A estas procesiones, solamente celebradas cuando la necesidad obliga, acude 
una representación de cada uno de los pueblos de la concordia con su sacer ' 
dote, cruces, pendones, estandartes y demás insignias de culto, que habrán de 
izarse en la procesión general. Rodeando a la Imagen camina el pueblo fiel y 
eleva al C ie lo sus cantos y plegarias; al paso del Santo por las calles arrojan 
los labradores trigo desde sus ventanas, como ofrenda y sacrificio de frutos 
terrenales, 
Son de gran devoción en estos casos: La Virgen del Rivero en San Este-
ban de Gormaz , el Santo Cr is to de la Devoción en Va ldanzo y San H ipó l i to 
en O lmi l l os . (1) 
Se guardan fiestas familiares con motivo de boda, baut izo, matanza, es. 
qui lco etc., que cada interesado procura resulte lo más.explendorosa pos ib l e ' 
Las costumbres de bodas difieren algo de unos pueblos a otros, pero en 
suma, se reducen a un obsequio de la novia a las mujeres y mozas de la calle, 
barrio o plaza donde habita y despedirse el novio de sus años mozos y compa-
ñeros de aventuras, para lo cual , los inv i ta a cenar el pr imer día de boda. 
Las mujeres ganan bien la dádiva. A l toque del mediodía, el elemento fe-
menino de la vecindad acude a pedir l a o l la a la puerta de la novia. Empiezan 
(H El vetusto santuario de San Hipólito, se eleva a orillas del Duero, ante grandioso 
panorama, en el término de Olmillos. Su romería que se celebra e! 13 de agosto fué muy notable 
en la Comarca. En la actualidad la afluencia de forasteros es escasa. Los vecinos del pueolo lie 
van aun en ese día toda clase de ganados, dan tr^s vueltas con ellos alrededor de la ermita y los. 
hacen beber agua en la fuente milag-osa d l^ Samo. Eran en otro tiempo propiedad del Santuario 
los terrenos y viñas próximas y poseía además grandes carneradas con cuyos productos se aten-
tííii a un suntuoso culto. 
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entonando canciones alusivas al acto del matr imonio, a la nueva vida que em 
piezan y terminan con oportunos consejos para los recien casados, todo ello 
cantado a l son de la pandereta manejada por las peticionarias. Acuden los no-
vios y el acompañamiento a escuchai el coro; cuando han terminado, entrega 
la madrina la o l la , consistente en un sabroso y nutri t ivo cocido castellano, 
que casadas y mozas consumen en amigable y divertida compañía en cual-
quier casa de la vecindad, Cuando la posición de la novia lo permite, entre, 
gan, además de la o l la , carnes, pescados y frutas o dulces suficientes para que 
el grupo prepare una abundante comida. Las que toman parte, contraen el 
compromiso de ba i la r a la nov ia , por la tarde, en la plaza pública. 
A l regresar los mozos del trabajo se presentan en la boda, ya sin las can -
ciones de antaño, y hasta la media noche, part ic ipan del festín y diversiones 
de los invitados. 
Los acuerdos municipales, bandos del alcalde, avisos y l lamamientos de 
carácter of ic ial , se dan a conocer por medio del pregonero (alguacil del ayun-
tamiento y juzgado) quien l lama la atención del pueblo a redoble de tambor, 
y recita en voz alta las órdenes <en nombre del Sr . Alcalde y de la Comisión 
permanente o señores de Ayuntamiento.» E l mismo alguacil es el encargado de 
hacer públicos los anuncios particulares, ventas, hallazgos, compras, pérdidas 
etc.; pero en este caso sin tambor. 
Se observa, más por obligación que por devoción, el descanso domin ica l ; 
después de la función religiosa de la mañana suelen ocuparse unos en peque-
ños arreglos caseros y otros en corr i l los, leen y comentan las últ imas noticias 
de prensa. Por la tarde se entrega cada uno a sus diversiones peculiares en la 
medida de sus gustos y aficiones. Unos entretienen sus ocios en inocentes jue-
gos; grupos de mozos y mozas se l imitan a pasear las c-alles y alguna vez ba i -
lan en la plaza publ ica al son d0 la pandereta, de la guitarra o del tambori l -
Cul t ivan los jóvenes el deporte de la pelota en irontones construidos a l 
efecto, los hombres maduros juegan a la ca lva y aun hacen apuestas en el l an -
zamiento de Za ba r ra . También dominan el juego de tangu i l la , habiendo ele-
mentos muy diestros para arrojar los discos o tangos. 
A l caer la tarde festiva y en tanto las mujeres y ancianos terminan sus par-
tidas de julepe, brisca o guiñóte, es típico ver desfilar grupos de hombres con 
su jarro para el vino y su merienda camino de la bodega, donde será consumi-
da y pagada a escote, o por quienes perd eron en el juego. 
Las jóvenes se recogen al anochecer para reanudar los monótons queha-
ceres del hogar junto a la lumbre y las rústicas labores de todos los días. Los 
mozos rondan la calle hasta altas horas; de vez en cuando se detienen en la 
puerta de alguna moza para entonar a coro una copla galante, y en la media 
noche marchan a descansar para continuar sus faenas, de sol a sol con e i 
nuevo día. 
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L I N G Ü I S T I C A 
E l habla popular de La Ribera, responde al dominio de un castellano rico 
y de relativa pureza. 
Presenta en su pronunciación, sintasis y lexicografía, algunas modal ida-
des tenidas generalmente por giros y palabras anticuadas o por deformaciones 
y corrupciones de la lengua culta. Hay sin enabargo términos y expresiones lo-
cales que son por su origen y desarrol lo, una parte inseparable dé la propia 
t radic ión. E l conocimiento de esta varúmte es de interés sumo, ya que de 
ellas depende en muchos casos la interpretación exacta de diversos puntos de 
la historia de nuestro id ioma. 
Las características del lenguaje popular tienen sus días contados; los v ia -
jes frecuentes del habitante, la v ida de relación, las lecturas y la intensif ica-
ción de la enseñanza escolar, van arrol lando y'demoliendo, hasta hacer desa-
parecer en las nuevas generaciones, esos elementos de indudable valor h is tór i -
co e interés l ingüistico. 
A l lado de las palabras castizas, anticuadas y de las que se consideren de-
generadas, encontramos en el id ioma —como hecho biológico en constante 
formación y de venir —muchos neologismos y giros exóticos impuesto por e} 
nuevo r i tmo de la vida. 
Poniéndonos al ha^bla con los ancianos en diversas ocasiones, procurando 
evitar recelos y suspicacias, hemos podido descubrir unidas a su especial 
psicología, alguna^ particularidades del lenguaje. C i tamos seguidamente las 
palabras y frases anticuadas, corrientes aún entre los viejos ribereños, y a 
continuación su equi/alencia en el castellano actua l . 
Ogaño, igual a este año; an taño , el año pasado, suene , son o sonido; 
luengo, largo; me rca r , comprar; f u m e a r , humear; j u i r , huir; mesmo , mis-
mo; car i l lo y car i ca r i l l o , patecido, semejante; a r redondear , redondear; j asco , 
áspero, de estructura quebradiza; ha lda , falda; a r rededor , alrededor; r i ngas , 
tinas, a r r aneada , part ida violenta; t ru je, traje, de traer; ¡Ve lay ! , contración 
de ¡vedlo ahí! que por extensión suple a ya ves, vea usted, mirad. Se usa algu-
na vez para apoyar algún dicho o hecho. Vej'eíe, vejazo y vejecito, como 
aumentativos y disminut ivo de viejo; apencar , decidirse; a tor tar , pegarse 
Expresiones y frases adverbiales: a p u r pu r , poco a poco; a surco y a l 
cor, junto a, al lado de; Ín te r in y en el ín ter , en tanto, entretanto; con a r re -
g lo , igual, lo mismo: puede y puede que , se emplean sustituyendo a los ad-
verbios de duda, acaso y quizá; e n e l a q u e l que vendrías, pensando o creyen-
do que vendrías; dar de m a n o , empezar las faenas. 
Los modos tradicionales de expresión, la incul tura, las leyes eufónicas, e^  
menor esfuerzo, etc. ocasionan de ordinario, deformaciones de la lengua cu l -
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ta, cuyo Interés consiste no tanto en su reducido número, como por abarcar 
todo el cuadro de las figuras de dicción. Veamos las más frecuentes. 
Po r contracción o sinalefa: pueque, puede que; las por le has; pasorrui-
ñana , pasado macana. 
Supr imen letras al principio (aféresis) en s iento, asiento; uantar, levantar, 
No suelen oirse términos sincopados, en cambio se apocopan en p a , para; 
ca, cada. 
Añaden letras al pr incipio (prótesis) en antes, luego, recoger, bajarse y ha-
cen enantes y endenantes, a luego, ar recoger y abajarse. Añaden en medio 
(epéntesis), en botar, diciendo batear, caía, c a i f a ; traía, t ra iva . Y añaden al 
final (paragoge), en huespede por huésped. E n los verbos seguidos del reflexi-
vo se, añaden una ene en el p lural ; ma rcha rsen , sub i r sen , caersen, etc. 
Cambian el orden de las letras (metátesis), en algunas palabras y dicen: 
Ca i ros , G r a b i e l , í l u g e n c i n ; pader , por pared; incíendo, sast i facer ,nesec idad 
y d icemos. 
Las mismas causas citadas les l levan a las expresiones inqa ia luego, en vez 
de hasta luego; s i g a n , d iendo, marcha i sus , ha i ga , y a otras figuras gramati" 
cales y de sintasis menos frecuentes. 
Rn algunos casos emplean los verbos coger y va ler , como sinónimos de 
caber y poder. Ejemplo: No coge más el granero; no cojo en el asiento. N o 
valgo con la carga-, no le va lgo, por no le puedo. E s t r o m p a r y escu l la r , ver-
bos, equivalen a destrozar y escurrir. 
En llegando a los sesenta años, cuentan éstos en relación con los reales 
del duro, y dicen: pronto los tres duros (60 años), ios íres y medio (70 años) 
a los cuat ro duros (80 añosV 
Especialmente en los verbos ser, estar, tener y venir, usan condic ional-
mente el modo potencial simple o imperfecto, en vez de las formas del preté-
rito impeefecto de subjuntivo, por ejemplo; si vendr ía pronto, por si viniera a 
viniese pronto. 
Merece citarse la contracción de algunas frases con nombres propios, co-
m'o Car racozar , C a r r a l a n g a , Car ra l i gos , etc., equivalentes a carr i l o camino 
de Alcozar , de Langa y de Ligos, respectivamente. También ocurre ésto, en 
C ie r ramol inos y C ie r ra lacabeza, escrito en documentos antiguos Sierra de 
Mol inos y Sierra de la Cabeza. La misma corrupción de V o z de las hijas (Vo-
zijas), más tarde Vozigas y en la actual idad Bocigas (pueblo de la zona norte 
de La Ribera), es un ejemplo elocuente de la constante evolución sufrida por 
el lenguaje. 
Además de estas particularidades del id ioma, caracterizan los modos lo.. 
cales, la expresión enérgica y sin profusión de palabras, la art iculación perfec 
ta de los accidentes gramaticales, el empleo generalmente correcto de las irre-
gularidades verbales y la construción con rotundidad nominat iva y justeza de 
concepto. 
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La frase precisa, dura y seca, sin galas n i florilegios, la austera c la-
r idad de la expresión, exenta de la dulzura de las hablas del norte o del en-
tusiasmo de las meridionales, parecen llevar el estigma paterno del cielo y 
del c l ima. 
Poseen gran caudal de refranes y modismos del t iempo viejo, a los que 
acuden Oportunamente para cimentar su dialéctica y vulgar ideología. 
Es un encanto oir hablar a los ancianos —síntesis del saber popular —que 
que con la experiencia y gravedad de sus años venerables, aconsejan recta-
mente en sus palabras y saben decir en cada frase uha sentencia. 
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Indumentaria. - La vivienda. - Arquitectura 
civil y religiosa. 
E L V E S T I D O 
La movi l ización de los habitantes de La Ribera, la emigración, y en los 
viajes, el trato constante con gentes de c iudad; supone un notable intercam-
cambio de ideas que contribuyen poderosamente, como a la transformación 
de las costumbres y a la depuración y enriquecimiento del id ioma, a la casi 
total desaparición del traje regional. 
Tan solo apartándonos del ferrocarri l para penetrar en los pueblos ais la-
dos, encontramos ancianos, amantes de sus tradiciones, vistiendo el traje re-
gional de primit ivas supervivencias. Quizá lo confeccionaron hace unas déca-
das los sastres ambulantes de la Comarca , con paño «pardo» o tosco «sayal» 
hecho en los telares de los pueblos con lana de ovejas negras, sin teñir, y car-
dado, hi lado y preparada para el tejido por las mujeres de la casa en las tras-
nochadas del invierno. 
Consta el monocromo y típico traje mascul ino, de calzón hasta la rodi l la 
abrochado a un costado y abierto en la parte inferior, donde lleva una línea 
de botones que termina con doble cinta o cordón para cerrar la abertura. 
La chaqueta, también de «pardo», es corta, de cuello alto o vuelto y de 
manga abierta en el puño, la cual puede abrocharse con botones de plata o 
bronce. 
No es difíci l encontrar algún ejemplar de «elástico» de paño encarnado y 
amari l lo, hechos a punto de media y ribeteados con dibujos de paño negro. 
Suplía éste a la chaqueta y era muy empleado en La Ribera. Es aun frecuente 
ver, sobre la camisa, la blusa de colores oscuros guarnecida de trenci l la 
negra. 
E l chaleco era también de paño y para las fiestas de terciopelo a cuadros 
o bordado con seda de colores; ambos se completaban con espalda blanca de 
cáñamo o l ino 
En la cabeza se usaba el pañuelo rodeado en forma de cinta al estilo ara-
gonés, el sombrero de ancha ala y la gorra de piel de cabrito de gran abrigo 
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para el invierno. La faja de diar io era de «punto» o de «pardo» y en las gran 
des solemnidades, se usaban de fino estambre o de seda, moradas, rojas y 
blancas a veces con delicados bordados. 
Las medias estaban hechas de pun';o de «calceta» sin pie, pero con trabi-
l la y sobre éstas se colocaban los «piales» o «pingos» especie de calcetines de 
punto grueso de lana. Las alpargatas abiertas con hi ladi l los, abarcas de cue-
ro sin adobar y los borceguíes, consti tuían el calzado. 
Complemento de la indumentaria en invierno es la recia capa o la típica 
anguriana de mangas y entre los habitantes del norte y noreste de la Comar -
ca, el capote en forma de dalmática con falsas mangas y capucha. Esta pren-
da está muy generalizada en los pueblos de la Sierra y la usan indist intamen-
te hombres y mujeres. Pastores y leñadores gastan fuertes zahones de cabra 
o becerro. 
En la mujer, el traje más corriente fué el de just i l lo, sin mangas en verano 
y con ellas en invierno, de gran escote cubierto con un pañuelo y sujeto por 
delante con un cordón entrecruzado. E l de diario era de paño pardo y el de las 
fiestas de pañete o terciopelo ribeteado. Lucían en verano las mangas de la 
camisa de l ino o cáñamo cosechado y trabajado en casa, los puños tenían l a 
nota femenina de algún bordado con hi lo blanco, azul o negro. 
Ampl ias y fuertes las sayas o manteos1!' de las fiestas, con pliegues, l iada 
a la cintura y de vistosos colores (encarnadas, moradas, amari l las) y con varios 
galones plateados, dorados y negros. Usaban a diario la saya «de pardo» y so-
bre ésta se colocan aun el mandi l o delantal de «picote» (mezcla de cáñamo y 
l ino); el de las festividades era de terciopelo ribeteado. Constituía un lujo po-
seer un traje oscuro de «basquina» especie de alpaca de f inísima lana. 
Llevaban calceta blanca de l ino o parda de lana con primorosas labores 
en el punto, zapatos de tacón bajo, alpargatas abiertas con piso y capil los de 
cáñamo y en el campo abarcas prendidas con calzaderas. 
Todavía se estilan los vistosos pañuelos para la cabeza de variados co-
lores, con dibujos de flores estampados y bordados. 
En invierno, sobre el just i l lo y cruzando el pecho se ponían el «dengue» 
especie de esclavina o mantonci l lo, sustituido en las fiestas por el de r ica l a -
na o seda de dimensiones variables. A las funciones religiosas acuden cu -
briéndose la cabeza con el mant i l lo de paño negro, no siempre con franja de 
terciopelo. 
Es característico en las mujeres el peinado a raya y lo fué también el rao-
ño «picaporte», especie de tejido de cuatro a doce trenzas de pelo, sujeto con 
pasadores formando un 8 en la parte posterior de la cabeza. E l moño de tres 
trenzas recogidas en forma de rodete y adornado con lujosas horqui l las y pe i -
netas, sustituye al de «picaporte-, por lo cómodo y sencil lo. 
Sus adornos predilectos son los encajes, bp,dados y punti l las hechas pol-
las mismas mujeres; frecuentemente llevan al cuello un collar de plata o de 
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simples gargantil las, de los que pende una cruz o medalla con la imagen de 
eígún santo 
E l traje típico, pintoresco, colorista y tradicional, languidece merced a lar 
influencias urbanas de la moda. 
Tan sólo en determinados días (segundo de las fiestas locales, bodas, mar-
tes de carnaval) desfilan grupos de muchachas ataviadas con el vistoso y reca-
tado traje regional. ¡Y qué bien armonizan con el paisaje campestre sus pa-
ñuelos y just i l los, sus faldas rojas y amari l las, rústicas y bellas prendas, que 
por todo un año habrán de quedar almacenadas en las arcas de pino, hasta 
que un buen día de invierno aparezcan en las ventanas y sean el sol y la es-
carcha quien las libre de pol i l las!. . . 
L A V I V I E N D A 
Prescindiendo de conjeturas sobre remotísimas fechas en que todas las 
manifestaciones de la act ividad humana se pierden en la nebulosa de las l a r ' 
gas y difusas edades prehistóricas, nos situamos en el pr incipio de los t iem' 
pos históricos, es decir, cuando el hombre abandona las cavernas y empieza a 
ver en la vivienda algo más que la val la contra las acometidas de monstruos 
apocalípticos. 
Por espaci i de machas centurias osci la la masa humana viviendo esen-
cialmente de los recursos naturales expontáneos; al hacerse agricultor forzo-
samente se hace sedentario; la civi l ización está en germen. 
Alejada toda id ta de comodidad y de higiene, no seiá difícil imaginarnos 
como serían las viviendas: verdaderos antros, pobres y sórdidas cabanas d o n , 
de los antepasados hechos a todos los rigores, vivían sin luz ni venti lación en-
promiscuidad con los animales domésticos. 
Los poblados celtibéricos abundan ya en la Comarca y los «Castres» de 
Zayas de Torre y Valdanzo, nos dicen como eran sus construcciones. Estaban 
formados por grupos apiñados de casitas de una sola planta hechas de adobe 
o mampostería con barro, cubiertas con ramaje y encuadradas por calles tra-
zadas con relativa uniformidad. Las humildes cocinas observadas en las re-
cientes escavaciones de Segont ia L a n k a (al sur de Lansja de Duero), con sus 
piedras hincadas en el suelo cerrando un pequeño espacio para el fuego, nos 
recuerdan el típico hogar pastor i l . 
Durante mucho tiempo siguen siendo las construcciones rústicas, toscas 
y mal acondicionadas, es necesario esperar la época de la dominación romana 
para que dejando sentir su influencia en estas altas tierras, se empiecen a h a -
cer los primeros ensayos de cantería. Indudablemente se levantaron algunos 
edificios ejemplares de los que no quedan sino algunos restos empotrados en 
construcciones de San Esteban y Langa, sin embargo, nunca debió haber éntre-
os naturales hábiles maestros 
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•' Tampoco se asimi laron los refinamientos y lujos decorativos de que tanto 
gustaban los romanos, ni más tarde se hace extensible a las construcciones 
que el hombre ha de habitar, ecarte de aquellos que, pasado el año m i l . ele-
van profusión de templos cristianos por toda la Región. S o n todavía las casas 
de aspecto miserable; n i por los*materiales empleados, n i por los procedi-
mientos constructivos, revelan un adelanto notable en relación con las p r im i -
tivas viviendas. 
Salvo algunas tempranas mansiones señoriales, que surgen en San Esteban 
de Gormaz , no adquiere la vivienda popular hasta los siglos XVII y XVUI el ca -
rácter que hoy tiene. (1). La casa presenta desde esta época mayor ampl i tud ; 
es ya corriente sobre la planta baja el primer piso y el desván, anejas a las h a -
bitaciones que el hombre ocupa hay otras dependencias destinadas a los an i -
males domésticos, los muros de adobe, tapial o tosca mampostería (según los 
materiales que el suelo ofrece), rellenan el armazón constituido por fuertes 
maderas de enebro o pino, reforzados por la irregular sillería de las esquinas_ 
Las ventanas orientadas a l mediodía, huyendo del cierzo, no son del todo 
escasas, aunque sí de dimensiones reducidas, senci l la reja en cruz protege és-
tas de cualquier intentona, así como los cuarterones de la puerta de entrada. 
Aún se observa alguna pared de seto, revestida de barro y encalada, a la 
manera como construyen las típicas chimeneas cónicas. Los dormitor ios y 
salas ocupan la parte anterior del edificio y la parte posterior, escasamente 
i luminada, comprende el resto de las dependencias. Los conjuntos se proyec-
tan en las leves pendientes, en torno de la iglesia, como recios agua-fuertes 
castellanos. 
A u n cuando en las líneas generales de emplazamiento y distr ibución de 
las habitaciones, resulte con pequeñas diferencias el tipo actual de viv ienda 
no presenta una estructura completamente uniforme, n i son análogos los ma-
teriales empleados, ya que el suelo diverso, ofreee yacimientos pétreos en los 
terrenos centro y sur occidentales, y otros arci l losos y arci l loso-cal izos en las 
demás zonas, predominando por tanto en éstos las construcciones de adobe y 
las de mamposter ia en aquellos. 
Tres t ipos bien acusados se observan en la vivienda, sin que cada uno sea 
exclusivo de uno o varios pueblos de determinada zona, pues a veces los h e , 
mos encontrado mezclados y contiguos en un mismo grupo de construcciones. 
E l pr imero, el más frecuente y el que en la actual idad se construye, es de 
ampl ia fachada, de planta rectangular y sin salientes en la traza general. E n 
los pueblos del N . E. presenta la característica de l levar a ambos lados de la 
puerta de ingreso y adosadas a la fachada, una o dos paredes (en este caso con 
(l) En los autos formados en 7 de marzo de 1752 en el lugar de Valdanzo, entonces del Par-
tido de Ayllón (Segovia;, con objeto de fundamentarla contribución imica, se lee en la vigésimo-
segunda cuestión: «...hai sesenta y ocho casas todas vajas y havitables excepto una que es alta 
y otra arruinada sin que paguen trbuto por el establecimiento del suelo. 
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cobertizo) de poco fondo, que defienden la entrada de los fuertes y helados 
vientos del invierno. Cas i todos los edificios constan de planta baja, primer 
piso y desván. 
O t ro tipo —de transición al s o p o r t a l - es el que aparece con la parte an-
terior del primer p iso, sobresaliendo de la planta baja, quedando apoyado el 
cuerpo saliente en los cabríos del piso que se prolongan medio metro al exte-
r ior sirviendo de ménsulas y canecil los. 
icnén) 
Tipo de vivienda. 
Finalmente se ven las típicas construcciones con soportales tan frecuentes 
en las plazas de Jos pueblos castellanos. Son una variante de las anteriores 
con la sola diferencia de ser el primer piso más saliente y al precisar mayor 
longitud en los cabríos, actúan éstos en su extremo sobre una viga hor izontal , 
que a su vez descansa sobre tres postes o columnas de madera coronados por 
zapatas. (Véanse las secciones esquemáticas). 
Sección transversal de las viviendas. 
Es frecuente ver construida de piedra la parte correspondiente a la planta 
baja y, a veces totalmente, las paredes maestras anterior y posterior. Los 
ángulos son de sillería toscamente labrada en las construcciones más antiguas 
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y en ocasiones, en la parte correspondiente al primer piso, es substi tuida la s i -
llería de los ángulos por postes de madera. 
Además de la piedra unida con mortero (mezcla de arena y cal) se emplea 
en el resto de los edificios madera y adobe para los armazones, que después 
se lucen, por lo menos interiormente, con barro, mortero o yeso. Sólo quedan 
en los edificios antiguos, muros de tapial y paredes de seto, sustituidos por 
más fáciles procedimientos constructivos. 
Aunque los pequeños huecos de las ventanas acreditan el horror a l fr ío, se 
observa en las viviendas un balconci l lo de madera, cuando éstas se encuentran 
orientadas a l mediodía. SI la Jfachada pr incipal tiene orientación norte, las 
ventanas son también pequeñas y no existe en esta parte el típico balconci l lo , 
pero en cambio, en la fachada posterior, que da al sur, es corriente ver a m -
pl ios ventanales con balcones, galerías y corredores de hierro o de madera 
defendidos de la l luv ia por prolongados tejaroces, en los cuales trabajan las 
mujeres, a la vez que reciben la caricia del so l , en los días crudos del invierno. 
Los tejados, recubiertos de teja curva, tienen, por regla general, dos ver-
tientes que corresponden con la parte anterior y posterior del edificio, menos 
larga e incl inada la de la primera cuando se dejan en la fachada luceras para 
el desván. 
E n una de las vertientes suele haber una tronera o ventana angosta con 
tejadil lo que, además de ser ut i l izada algunas veces para palomar, sirve s iem-
pre para i luminar el desván o camarote y sal ir a l tejado cuando es preciso ha-
cer reparaciones. También se destacan algunas chimeneas cónicos que van 
cediendo terreno a las modernas rectangulares. 
E n las actuales construcciones, cuando en la total idad de la fachada pr in -
cipal no se emplea sillería, se luce ésta con yeso o mortero; las demás paredes 
quedan a l exterior con la piedra a l descubierto y alguna vez se recubren con 
argamasa. Sobre el mortero se ven con frecuencia dibujos de línea o raspado, 
hechos a punta de paleta, que representan rejas, hachas, podonas y otras he -
rramientas y utensil ios de uso doméstico. También se graban elementales 
figuras geométricas de mero contorno, ajedrezados,! círculos estrellados etcé-
tera, decorados con pintura de colores rojo, blanco o azul . 
E n los montantes de piedra de l a puerta de entrada, o en un s i l lar 
que sobresale del plano de fachada, es corriente ver inscripciones graba-
das con el nombre o iniciales de los primeros propietarios y la fecha de cons-
trucción. 
Los edificios que hoy se levantan, se caracterizan por su traza rectangu-
lar, por la simetría de las ampl ias ventanas y balcones, por las grandes y bien 
labradas piezas de sillería empleadas en los ángulos y huecos de puertas y 
ventanas, por la tendencia, en fin, a hacer de la vivienda un lugar agradable, 
confortable e higiénico. 
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Las casas se encuentran agrupadas en manzanas más o menos paralelas y 
entre éstas, quedan las calles para el tránsito orientadas de E. a W . Sirve de 
directriz general la «Calle Real» y suelen desembocar por un extremo en a l -
guna calle de circunvalación, y por otro en las plazas públicas. Los angostas e 
irregulares callejuelas cortan de trecho en trecho las manzanas de casas, po-
niendo en comunicación las calles paralelas. 
Generalmente, al lado de la Iglesia, hay una plazuela con algún o lmo 
centenario y, en torno de el la, un grupo abigarrado de viviendas. 
Aneja a la planta baja y a part ir de la fachada posterior, existe un corral, 
complemento de la habitación humana, el cual comunica con la casa por un 
postigo y con la calle por amplias portonas, con objeto de que puedan pasar 
por ellas los carros cargados de leñas. 
A causa de la producción vinícola, en todos los pueblos de la Comarca , 
se observan en sus alrededores las típicas bodegas, construcciones subterrá-
neas donde conservan el vino para consumo y para la venta. Algunas casas, 
cuando la consistencia del terreno lo permite, tienen una pequeña bodega con 
entrada interior, donde además del vino se guardan comestibles y frutos que 
requieren un sitio fresco en verano. 
C o n las notas gráficas quisiéramos completar lo expuesto acerca de la 
vivienda. 
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A R Q U I T E C T U R A C I V I L Y R E L I G I O S A 
Está representada la arquitectura pr ivada en la Comarca por casonas 
más menos ampl ias de t ipo ciudadano y aspecto pacífico, como se ve en las 
rancias mansiones de San Esteban de G o r m a z , Peñalba de San Esteban, 
A tau ta etc., en la casa de los antiguos Concejos de O s m a , San Esteban y 
Go rmaz , emplazada en L a O lmeda , y en el ya derruido palacio solariego del 
Duque de Frías en la v i l la de Inés, los cuales no ofrecen interés alguno en los 
procedimientos constructivos n i por la decoración, de la que se hal lan casi 
totalmente exentos, 
Aunque de escaso valor, son dignos de mención, pero ya dentro de la 
Arqui tectura pública o cívico mi l i tar , la atalaya de Qu in tan i l la , la esbelta to- , 
rre de Langa y los maltrechos casti l los de S a n Esteban y Cast i l le jo de Roble-
do. Se levanta la pr imera en las alturas divisorias de la Comarca con la cuen-
ca del Ucero¡ fué torre de señales y comunicación entre los casti l los de G o r -
maz, O s m a y S a n Esteban, tiene forma ci l indr ica y, apesar de su maciza con-
textura, su puerta de ingreso y remates se encuentran desmoronados. 
La esbelta torre de Langa, corresponde al tipo de vivienda de infanzones y 
caballeros hijosdalgo de poderío l imi tado en la Región. Es de planta cuadra-
da con fuertes muros de mampostería bien labrada y esquinas de sillería. Se 
observan dos cuerpos de edificio, div idido el segundo en dos pisos. Aunque 
actualmente se encuentra desmantelada y sólo conserva a l interior alguna de 
las vigas de la techumbre, se nota la mitad inferior del segundo cuerpo reves-
t ida de fina argamasa encalada, lo cual revela el lugar de las habitaciones 
predilectas de sus moradores. Las sencillas ventanas de arco rebajado con 
efecto exterior rectangular, están provistas de poyos laterales. E n uno de los 
muros se abre una ventana abocinada de medio punto que termina al exterior 
en saetera, y otras de aspi l lera en la parte superior. Rematan los muros, s in 
adorno alguno, pequeñas almenas provistas de aspil leras y sobre la elemental 
puerta de entrada, en el cuerpo superior del edificio, hay sobre canecil los, 
una ventana con saliente de protección y defensa: Independientemente de la 
torre se acusan al exterior una escalinata orientada al N . E . tal lada en la roca 
y un algibe hacia el sur. Es interesante saber que en la construcción de los 
muros se han uti l izado restos de edificios importantes, según se deduce de a l -
gunos sil lares con fragmentos de epigrafía romana y otros muchos de fina l a -
bra, que presentan estrías l imitadas en las que se inscrustaron sin duda piezas 
de hierro para dar mayor seguridad a la pr imi t iva obra a que pertenecieron. 
Del casti l lo de San Esteban, derruido poco a poco para aprovechar las 
piedras labradas de sus puertas y esquinas, sólo quedan l ienzos descarnados 
de cal y canto, vestigios de mural las que salpican la v i l la y sus alrededores y 
una de las puertas con almenas, blasones y arcadas de medio junto, muy pro-
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x ima a l puente romano de dieciocho arcos sobre el Duero, del que también de-
saparecieron las torres de defensa. 
E n Casti l le jo de Robledo, algo mejor l ibrado, se remonta sobre una al tura 
el cast i l lo de Templar ios. Conserva retazos de cuadradas torres y muros l isos 
de coronación almenada; uno de ellos presenta cerca de Ja base una d is imu la -
da entrada de comunicación subterránea. 
Pero si en el aspecto cívico-mi l i tar no nos quedan obras admirables, n o 
ocurre lo mismo en la arquitectura religiosa. 
Teniendo en cuenta los temores suscitados por los agoreros al fijar ej 
año m i l como f in del mundo, unido a que nunca se disfrutaron de grandes 
treguas de absoluta paz, se comprende cómo no se intentara antes desarrol lar 
un arte explendoroso y duradero. Desvanecidos aquellos temores, se acrecien-
ta la personal idad histórica de la Región; la espir i tual reconcentración provo-
cada por el Cr is t ianismo empieza a reflejarse en diversas manifestaciones y 
como acertada integración de la general y exaltada íé y un nuevo sentimiento 
artíst ico, surge el románico con un estilo que responde a características fran-
camente raciales. 
La gran riqueza monumental de La Ribera está en sus templos románicos, 
que pocas regiones españolas nos podrán ofrecer en semejante profusión. C a -
s i no hay pueblo que no conserve en su iglesia o santuario algún vestigio con 
sobrados méritos para merecer la atención de los amigos del arte. 
La geografía de la Región nos señala su marcha evolutiva. Punto de par-
t ida del románico de La Ribera son las tempranas Iglesias de San Miguel y E l 
Rivero en San Esteban de Go rmaz , construidas en los primeros años del s i -
glo XII . Apenas nacido se adiv ina el estilo de profundas raices castel lanas, 
cuya esflorescencia entonada con la tierra adusta, nos da la semil la de un ar^ 
te interior, cal lado, que, durante mas de una centuria, se manifiesta esplendo-
roso por toda la Comarca , dejando en su marcha a occidente numerosos 
ejemplares en tierras de Burgos, Segovia y A v i l a , los cuales i rradian por todo 
el solar de Cast i l l a la V ie ja . 
Ciertamente que diversas causas, en especial los próximos monasterios 
burgaleses de Santo Domingo de S i los y San Pedro de Ar lanza , determinaron 
nuestra arquitectura religiosa; pero cuando se ha examinado el románico de 
los citados templos de San Miguel y E l Rivero y se continúa hacia oeste estu-
diando su evolución, se prescinde de la europeización de nuestro arte cr ist iano 
medieval , de las influencias eluniacenses y cistercienses, de las cruzadas para 
las conquistas de Toledo y Zaragoza y de las peregrinaciones compostelanas, 
para pensar en un arte autóctono, nuestro, nacido con características p rop ia * 
y con los naturales balbuceos de un arte que empieza a elaborarse, aun cuan-
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<lo después se observen tardías influencias en Ja adicción de nuevos elementos 
decorativos generalizados en el área de las escuelas románicas. 
Las iglesias se nos presentan de una sola nave sin crucero, cubierta de ma-
dera, ábsides semicirculares, con bóbeda, orientados al saliente y calados por 
una o tres ventanas aspil leradas ostentando columnas y bellos capiteles en las 
jambas. Los aleros descansan sobre canecil los variamente esculturados. 
Notables son sus portadas con archivoltas concéntricas de medio punto, 
sin t ímpano, formando en conjunto un gran arco abocinado en cuya decora-
ción figuran estrellas cuadrifol ias comprendidas en dibujos circulares, ajedre-
zados, bucles entrelazados, puntas de diamante, arqui l los, follaje serpenteante, 
cabezas de clavo, trenzados, perlas y acordonados, alternos con gruesos toros, 
boceles y superficies l isas que descansan sobre abacos proli jamente adornados 
con festones, cintas de perlas entrelazadas, follaje serpenteante etc. A su vez se 
flanquean entre jambas acodi l ladas, con una, dos o tres columnas en planos 
•distintos, coronadas por asombrosa variedad de capiteles con simples figura8 
realistas y simbólicas en su pr incipio (Iglesias de San Esteban de Gormaz) , que 
van ganando en complej idad y perfección a medida que el arte se difunde, em-
pleándose bien pronto y con profusión los capiteles historiados (Rejas, Miño, 
Zayas, etc.). La basa, que primero (Iglesia de San Miguel) es de traza muy rud i -
mentaria, alta y en forma de garrucha de ampl ia canal, va poco a poco reba-
jándose hasta adquir i r alguna semejanza con la basa toscana, l levando cuan-
tro grapas o garras sobre el toro inferior las cuales descansan en el pl into. La 
puerta de ingreso está generalmente orientada al mediodía. 
Exteriormente acusan esbeltas torres cuadradas (Iglesias de San Miguel y 
Par roqu ia l de Miño), o sencillas espadañas, a veces reconstruidas, con arcos 
gemelos para dos campanas. A l interior se observa el arco tr iunfal apuntado 
descansando sobre una o dos columnas pareadas semicilíndricas y en algunos 
casos, en el lado del evangelio, l leva el muro absidial ventanas ciegas en for-
ma de ajimez. (Iglesias del Rivero y Par roqu ia l de Matanza). 
Sobre los citados elementos arquitectónicos, constituye la pr incipal carac-
terística del románico de La Ribera, las hermosas galerías port icadas que l le-
van las iglegias delante del ingreso y las cornisas del frontis apoyadas en no -
table variedad de canecil los. Presentan aquellas siete arcos de medio punto en 
el frente, recorridos a veces por f ina imposta, columnas bajas, capiteles diver-
sos y altas basamentas. Cuando el pórt ico carece de puerta lateral de entrada, 
uno de los arcos es rasgado y reforzadas las columnas correspondientes al cor-
tar la basamentr para el ingreso,- a la vez los costados, nos muestran a oeste y 
a norte uno y dos arcos respectivamente. 
Los canecil los y capiteles se ven adornados por monstruos, guerreros, 
músicos, escenas bíblicas, figuras simbólicas y relatos del medioevo llenos de 
infanti l ingenuidad, inspirados quizá por el clero y abandonados, seguramen-
te, en algunos detalles al gusto intencionado de los artistas. 
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Ejemplos notables de iglesias románicas con galería port icada encontrar 
mos en San Esteban de Gormaz , Rejas, Zayas de Torre, Bocigas, Miño y C a s -
t i l lejo de Robledo, e indudablemente la tuvieron antes de ser reconstruidas, 
l as de Va ldanzo, Fuentecambrón, Soto de San Esteban y A lcozar . 
Ta l fortuna hicieron en la Región, que bien pronto aumentaron sus pro-
porciones y el número usual de arcos, l legando a consti tuir en los úl t imos 
ejemplares segovianos, más que pórt icos, verdaderas galerías a manera de 
claustros invert idos. 
Entre las primeras iglesias y las ú l t imas, para el estilo románico de una 
infancia ingenua, ruda y lóbrega a una f lor ida juventud; a l sentirse decrépito 
en su ú l t imo periodo, renace nuevamente en la Iglesia de Casti l lejo de Roble-
do, donde en marcado estilo de transición, únese en estrecho abrazo al oj ival, 
prestando éste su gracia y aquél su robustez. 
Estos son, en lineas generales los rasgos distintivos de nuestro arte cr is-
t iano medieval extendido a ambos lados del Duero a partir de San Esteban y 
que, por su asiento y evolución, podría denominarse con frase expresiva, por 
lo que a la Comarca afecta, la dur i zac ión de l románico . 
E l aumento de población y el estado ruinoso de algunas iglesias, trajeron 
consigo desde mitad del siglo XVI I I una reconstrucción general en los mismos, 
A la par que se construyen esbeltas espadañas, se elevan las naves y se abren 
en sus costados capil las adicionales o sencil los cruceros en los que predomi-
nó el gusto artístico de la época. 
Aún pueden, s in embargo, admirarse algunos ejemplares que se l ibraron 
de muti laciones impías. Po r las aldeas ribereñas las descubrirá el viajero con 
su traza y escultórica pr imit ivas, envueltas por arcaicas viviendas que pare, 
cen disputarse el honor de tener ante sus humildes moradas el templo Cr is t ia -
no . La pátina de los siglos dejó sobre sus piedras bellas tonalidades doradas 
y cálidas; desmoronadas y grises flaquean en su recidumbre hacia oeste, se d i -
r ía cansadas de soportar los rigores del medio inclemente. 
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Los pueblos de la Ribera.-Breve reseña his-
tórico-geográfica-Población; el absentismo.-
La cultura popular, - Final. 
Existen dos grupos de pueblos en La Ribera. Tenemos en primer lugar los 
pueblos históricos; aquellos que adquir ieron gran importancia, muy especial-
mente en los tiempos medievales, cuando la Región fué teatro de continuas 
guerras. Estos pueblos, algunos de remotísimos orígenes, (1) se establecieron 
en los lugares que constituían una excelente posición estratégica o puntos de 
choque y enlaces notables, en cuyas alturas dominantes se elevaron casti l los y 
torres de defensa. 
E l emplazamiento de los otros —pueblos nuevos —tienen su explicación y 
justif icación geográfica. No buscan ya los lugares estratégicos, sino las zonas 
bajas de fácil comunicación y las l lanuras de las vegas centros de producción 
y de r iqueza. 
E l pueblo más importante de La Ribera es S a n Es teban de G o r m a z , h is-
tórica vi l la de 2.256 habitantes comprendidos los de su agregado P e d r a j a . Se 
encuentra la población orientada al mediodía, ligeramente recostada en el ce-
rro del Cast i l lo que la defiende de los vientos fríos del N . y bañada por las 
aguas del Duero. En suave serpenteado descienden los montes de los pueblos 
circundantes para delimitar su expléndida vega, quizá convertida dentro de 
poco en una de las más fértiles de la Comarca , si se l leva a efecto el proyecto 
de canalización para riegos. La privi legiada situación de la v i l la ha dado lugar 
a un importante centro comercial y de abastecimientos. S u nutr ida red de vías 
de comunicación, ferrocarri l y estación de la línea férrea de Va l lado l i d a A r i -
za, cruce dé la carretera de Va l lado l id a Sor ia , la que parte de ésta para A y -
l lón, más otras tres que se comunican con pueblos colindantes, influyen para 
que sus mercados de los martes se vean muy concurr idos. 
(1) Ha sido la Ribera habitada desde los tiempos Primitivos. Aun cuando hasta la fecha no 
hay datos concretos que aseguren la existencia de determinadas estaciones prehistóricas, cabe 
afirmar fueron ya holladas estas tierras por el hombre neolítico. Atestíguanlo las hachas talladas 
de silex ('pedernal) para caza y defensa, que hemos encontrado en divejsos lugares de la Comar-
ca. (Castillejo de Robledo, Zayas de Torre y Valdanzo). 
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S u riqueza pr incipal son los vinos, cereales, legumbres, hortalizas y pata , 
tas. Posee un mol ino y fábricas de harinas, de jabón, tejas y ladri l los, curtidos 
y bebidas gaseosas; central eléctrica, telégrafo, teléfono, excelentes escuelas 
graduadas de reciente constiucción, importantes comercios de ul tramarinos, 
tejidos, ferretería, talleres mecánicos, ebanistería, teatro, sindicato agrícola, 
dos sociedades de recreo y una de labradores. 
Sus ferias,—privilegio concedido por Enr ique IV —se celebran dos veces a l 
año, l a una l lamada de San Antonio, en Junio, y la otra, de San Mart ín, en 
Noviembre. 
Es posible que San Esteban de Gormaz , población situada en medio de 
una región habitada por los arévacos, sintiera en su origen las influencias de 
esta raza. (1) 
E n el siglo de Augusto, perteneciendo la Comarca a l convento j u r íd i co de 
C lun ia , se traza el camino mi l i tar que va desde esta importante ciudad a 
Uxama; se construyen puentes notables sobre el Duero y sin duda, tomaron 
gran incremento éste y otros poblados de la época, disfrutando en la paz, 
de los beneficios de la cultura romana. (2) 
E n la Reconquista, la codiciada línea defensiva del Duero es campo de ope-
raciones desde mediados del siglo VIH y durante todo el siguiente. Quizá fue-
ron los bravos montañeses —estrechos en sus valles sombríos y ávidos de d i la -
tar sus pechos con aires de la Pat r ia —quienes con Al fonso I, bajan veloces co-
mo peñascos desprendidos de los agrestes picachos, invadiendo por vez p r i , 
mera nuestras tierras en son de reconquista. Los más osados, en tanto los 
árabes atienden a la sublevación de los berberiscos y chocan entre sí en 
sangrienta guerra c iv i l , avanzan Duero arr iba hasta San Esteban y O s m a , y se 
extienden por Sepúlveda, Segovia y Av i la , sembrando entre sus enemigos la 
a larma y el temor. (Año 743) (3). 
A principios del siglo X se reconcentra la presión de los árabes en esta Ex -
tremadura oriental, y entre avances y retrocesos^ no descansa la Comarca en 
su avatar bél ico. 
(1) En la época celtibérica se encuentra ya bien poblada la Ribera. Lo demuestra la existen. 
cia de agrupaciones urbanas emplazadas, no sólo a orillas del Duero (Lamni, Segontia Lanka 
etc). sino también, indistintamente, a N. S de la vega central (Castres de Valdanzo, Zayas de 
Torre etc). en los cuales hemos encontrado restos fidedignos de aquellas lejanas civilizaciones. 
(2) Siglos de prosperidad siguieron para la Comarca irrumpidos por la llegada de las hor-
das bárbaras. A sangre y fuego llevan la conquista de estas tierras, por lo que se reconcentran 
los poblados en lugares estratégicos y fortificados. Todo lo que daba carácter a la civilización 
vencida hubo de deshacerse en ruinas. Arrastran los habitantes una vida mísera, degeneran las 
manifestaciones artísticas y la inquietud de la guerra les ;hace vivir sin sosiego. Llegan por 
este tiempo los apóstoles del Cristianismo; las doctrinas del Crucificado se infiltran en la socie-
dad hispanogoda y una luz nueva flota en el espíritu de las gentes, 
(3) Por las audaces incursiones de Alfonso I, se vigoriza el abatido espíritu cristiano, se in-
troducen en las tropas los principios de unidad y disciplina, se ensanchan los límites del nuevo 
reino, se levantan fortalezas, se crean municipios y se reorganizan las ciudades. 
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García I fortifica la línea del Duero; entre otras plazas se encuentran las 
de San Esteban y O s m a (910 a 914) y Gonza lo Fernández se encarga, por man-
dato de Ordoño II. de repoblar en 912 la tan reñida «puerta de Casti l la». (1) 
Ordoño II, mal avenido con la paz, no cesó de guerrear c ontra los morog 
desde 916, consiguiendo señalados tr iunfos. Abderramán III envió a su viejo 
general Ibn-abi-Abda con tropas africanas de nuevo enganche contra San Este, 
ban de G o r m a z . l lamado entonces Cast ro-Moros. Ordoño II acude oportuna-
mente en defensa de la p laza, venciendo y logrando dar muerte a l caudi l lo cor-
dobés. (917). 
E n 919 nueva batal la se l ibra en San Esteban en la que consigue nueva v i c , 
tor ia el rey de León batiendo a l ejército de Almodhafer, tío de Abderramán III 
E l poderío árabe no toleró por más t iempo-esa serie coaliciones e inso-
lentes correrías de las armas cristianas y bien pronto en Mindon ia y después 
en Valdejunquera, pagan sus victorias con sangrientas derrotas. A l f in quedó 
la plaza de San Esteban en poder d?l califa el año 920. 
Rami ro II (año 933) cruza la Comarca con sus taladores leoneses derrotan-
do en la batal la de O s m a un gran ejército árabe que tenia envuelto a l bravo 
Fernán González. De nuevo caen estas plazas en poder de los árabes en Agos-
to de 934 y poco después las recuperan los crist ianos. E l historiado francés 
Rosseeuw, señala en 940 un «retour f^ffensif» de árabes que baten a los cr ist ia-
nos en San Esteban de Gormaz . 
E n 955 fué nuevamente tomada por Fernán González; en 963, la conquis-
tó A lhaquem II; cayó otra vez en manos cristianas y el año 995 la perdió e 
conde G a r c i Fernández. (2) 
Siete años después se l ibra la transcendental batal la de Calatañazor, don-
de A lmanzor queda herido de muerte; el imperio cordobés sufre tremendo 
golpe y se cuartea para desplomarse al sentir rota la columna de su glor ia. 
B ien entrado el siglo XI se recupera definitivamente la plaza de San E s t e -
ban y el ruido de las armas árabes se retira para no volver. 
Tantos años de luchas e intranqui l idades, creó en los habitantes un carác-
ter y una vida l lena de audacias guerreras, de espíritu aventurero y de concep-
to de la responsabi l idad de la defensa que les era confiada. Los vínculos rel i -
(1) Asolado el pais a causa de las invasiones y correrías de los musulmanes, y no pudiendo 
jos reyes con sus recursos atender a la repoblación, iniciaron la política de hacer donaciones te-
rritoriales a la usanza goda, entre los nobles, ricos homes o infanzones y comunidades religio-
sas. Repoblaban las regiones conquistadas como delegados del poder real, pero gozando de ver-
dadera autonomía. 
(2) Cuenta la leyenda popular que uno de los caballeros que debía asistir a una batalla li-
brada en el «Vado del Cascajar», se detuvo a oir misa en la Iglesia del Rivero dejando su caballo 
atado a la puerta; mientras tanto, un desconocido, que se cree fuera un ángel, montado en u» 
corcel pareció al del caballero creyente, luchó con tales bríos que decidió el tr unfo para las ar, 
mas cristianas. Esta piadosa tradición, que un romance de Lorenzo de Sepúlveda encarna en 
Fernán Antolínez, se repite con diversos protagonistas en diferentes cancioneros. 
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giosos, polít icos y sociales, se estrechan más y más y traen la unidad de to-
das las gentes para una causa común. (1) 
Y a alejados del peligro que suponía la lucha constante, se desarrolla una 
vida pacífica y más preocupada del progreso que de la vida guerrera. Este pue-
blo así nacido, que ya nada tiene que ver con el godo n i con el romano, acari-
cia nuevas ideas manifestadas en doble expresión: el arte románico como 
prueba bien patente de que una vigorosa fé se estendía por la Región y los 
anónimos romances heroicotrágicos, no escritos, populares enteramente, que 
cantan el valor y la justicia, el amor y la honradez. Ambos son testigos del 
primer movimiento de la cultura en aras de una civil ización propiamente es-
pañola. (2) 
E n el siglo XII perteneció San Esteban a San Salvador de Oviedo y al M o -
nasterio de Ar lanza (Burgos). C o n Gormaz y O s m a formó un alfoz común co-
nocido con el nombre de Zas íres casas. 
Según Loperráez, tuvo la v i l la el t i tulo de ciudad por el año 1.151 y Raba l 
refiere como fué llevado Alfonso V I H en su niñez a San Esteban por un señor 
de Fuentearmegil pariente de los Manrique de Lara. Cuando el citado rey l le-
gó a mayor de edad y en atención a la hidalga hospital idad que se le dispen-
só, quiso formaran su guardia los ballesteros de San Esteban. 
Entre las veinte mi l ic ias de concejos castellanos que asistieron a la memo-
ble jornada de las Navas de To losa, figuró la de San Esteban de Gormaz y se 
afirma que uno de sus aguerridos ballesteros, l levaba la Cruz real en dicha ba-
tal la. Los reyes concedieron a la vi l la preeminencias, franquicias y libertades 
como premio a su lealtad y servicios. Al fonso V I H dio la vi l la a su hi ja doña 
Berenguelay después fué donada al Infante D. Enrique por D.a María, mujer 
de Sancho IV. 
Perteneció después a D. Fernando, hijo de Juan I. E n 1.438 pasó a formar 
parte del señorío del condestable D. A lvaro de Luna por cesión de D. Juan II 
y en 1.474, por matr imonio, llegó este linaje a poder de D. Diego López P a -
checo, Marqués de V i l lena, Duque de Escalona y Conde de San Esteban. 
E l Conde de San Esteban acudió con sus escuderos, oficiales y tropas a l a 
conquista de Granada y prestó tan buenos servicios, que los Reyes Católicos 
(1) E l amor a ?a independencia une a todo? y la guerra a todos iguala, sin embargo se d is -
tinguen los infanzones o primeros adalides de la reconquista, los hijosdalgo que ganan las 
haciendas con el propio esfuerzo, los caballeros que ofrecen servir al rey con su caballo y sus 
artr.as, los ricos homes y los honrados a carta cabal u homes buenos. 
(2) Los romances, primeros balbuceos del habla castellana, de estilo claro, breve, sencillo y 
con la caracteristica de la rudeza primitiva de las gestas, surgen de estas tierras sorianas y de 
las próximas burgalesas. E l venerable «Cantar de mío Cid», primer monumento de nuestra lite-
ratura, fué debido, según Menéndez Pidal, a un mozárabe de los alrededores de Medinaceli o de 
tierras de San Esteban. E l realismo se patentiza en la veraz topografía de los itinerarios, en las 
descripciones de lugares, pueblas, carácter y costumbres de la época. Hasta cuatro veces cruzan 
sus personajes la Comarca. Paso a paso pueden seguirse sus rutas heroicas; tal es la exactitud 
geográfica del poema. 
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le concedieron el derecho de recaudar para sí, el impuesto de portazgo de l a 
v i l la . A fines del siglo xi l l llegó a contar más de 3.000 vecinos y 120 caballe-
ros, que conquistaron para la misma los t í tulos de m u y noble y m u y lea l . (1) 
Poco nos queda de su pasado; recorriendo las calles de la v i l la se encuen-
tran empotrados en los muros de las viviendas numerosos restos de epigrafía 
romana funeraria y rel igiosa; el progreso creciente del munic ip io ha roto el 
cerco de mural las, de las que sólo quedan algunas puertas desmoronadas. 
Destruido está su histórico cast i l lo, el viejo puente romano sufrió en 1.717 
grandes modificaciones y lo que ayer fué solar de una notable iglesia románi -
ca, es hoy plaza pública. 
Los más interesantes monumentos que conserva San Esteban son sus 
iglesias de San Miguel y el Rivero, ya citadas al tratar de la arquitectura r e l i , 
giosa. Empezaron a construirse en los albores del siglo XII y ambas nos mues-
t ran obra románica de diversos momentos y tendencias. 
Son cuna del románico de La Ribera, y sus galerías port icadas y escultór i -
ca de los capiteles, donde se desarrol lan ingenuas escenas juglarescas y gue-
rreras alternando con simples motivos realistas y simbólicos, rudamente eje-
cutados, consti tuyen por sí solos preciadísimas reliquias de nuestro arte cr is-
tiano medieval. (2) 
L a bri l lante trayectoria legendaria de la v i l la de San Esteban no i m p i -
de para que. haciendo honor a su pasado, marchen a compás de los t iempos 
sus diversas manifestaciones presentes. 
La labor fecunda e incesante l levada a cabo por los elementos directores 
de los asuntos municipales, encauza los destinos de la v i l la por vías de cu l tu -
ra , r iqueza y sadidad. (3) 
Sigue en importancia a San Esteban la v i l la de Langa de Duero (antigua 
Lamni ) de origen celtibérico y compañera y al iada de Numanc ia . Se hal la s i -
tuada en el extremo W . de la provincia, entre el Duero y las alturas l imítrofes 
de su vega, iniciadas al norte de la v i l la . S u población se eleva actualmente a 
1.410 habitantes, constituye un importante centro agrícola, de abastecimientos 
(1) Es San Esteban patria del insigne teólogo de la Compañía de Jesús D. Agustin'de Herre-
ra. Nació en 1623 y murió en Alcalá en 1684. Dnrante 23 años fué profesor de filosofía y teología 
sucesivamente y rector del Colegio de Alcalá. Publicó numerosos tratados, siendo célebres su 
De praedestinatione Sanctorum et impiorum reprobatione, De scientia Dei, De volúntate Del, 
De Angelis y otros. 
(Ü) Hasta hace pocos, años, se elevaba en una de las plazas de la villa la iglesia de San Es 
teban, [también románica y del mismo periodo que las existentes, pero con la particularidad de 
tener pintada en la bóbeda del ábside la Cena de Jesús en casa de Simón el leproso. Oculta en 
sus muros, guardó una bandera árabe de punto de tapiz en la que se lee el nombre de Hixem II 
Se cree tomada a los árabes en la batalla de Calatañazor y se conserva en la Real Academia de 
la Historia. 
(3) Tenemos noticias del proyecto de creación de un Campo Agropecuario. A juzgar por la 
valía délos elementos técnicos iniciadores y por los propósitos que ,1o animan, es indudable 
habrá de tener feliz realización e influir notablemente en el progre=o agrícola de la Comarca. 
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y de venta de productos para el occidente comarcal . U n a parte de su vega es; 
regada por las aguas del Duero, y las de Va ldanzo, son bien aprovechadas a n -
tes de su desembocadura, 
G r a n extensión de su término munic ipal perteneció al condado de .Miran-
da, cuya torre señorial se destaca majestuosamente en uno de los cerros pró-
ximos a la v i l la . Este Conde introdujo beneficiosas reformas y realizó por su 
cuenta obras notables, como la construcción de una sólida calzada y puentes 
de sillería, por terrenos antiguamente pantanosos, desde el puente sobre el Due-
ro basta la fuente de O iadero( l ) , con objeto de poner en fácil comunicación e l 
desaparecido poblado con Langa, mediante un camino, en todo tiempo t ran-
sitable, y ofrecer un paso sin riesgo, en este cruce de antiguas vías pecuarias, 
para la ganadería trashumante. P o r ésto, sin duda, le concedieron recaudar 
para sí el derecho de pontazgo. N o obstante, los vecinos de Langa y de su 
agregado Oradero, sostuvieron en 1549. un ruidoso pleito eon el Conde a cau-
sa de excederse éste en sus atribuciones, imponiendo arbitrios sobre subsisten-
cias y consumos y excesivos tributos sobre leñas, pastos, etc. Pasaron después 
éstas propiedades al condado de Mont i jo, cuyos herederos las vendieron en el 
siglo pasado a los vecinos de Langa. 
A l sur de la v i l la , frente a ella y un k i lómetro del otro lado del río, se ele-
va una col ina cuya vertiente septentriotral recibe el nombre de «Cuesta del 
Moro». En ella se encuetran menudos trozos de cerámica y restos de una c iu -
dad celtibérica sin mural las y de un área superior a las poblaciones sorianas 
de la misma época. Hac ia el altozano de las «Quintanas», en un lomo rocoso 
de rápida pendiente hacia el S. y bajada lenta por el N . , es donde las ruinas es-
tan mejor conservadas. (2) 
Quizá en la época romana cruzó el Duero un robusto puente al que deben 
pertenecer algunos restos que afloran, más arr iba del actual, en la margen de-
recha del río. 
La iglesia parroquial de monumentales proporciones góticas en sus oríge-
nes y atrevida reconstrucción de gusto clásico, posee un retablo renacentista 
con preciosas tallas; en su sacristía se guardan caprichosas cornucopias. 
Langa, en un medio interno no del todo propic io para el progreso, se obs-
t ina en querer ser plaza comercial entre las próximas importantes de Aranda 
y San Esteban. E l proyecto de caminos empieza a tener realización y la v i l la 
(1) Frente a Langa, a unos trescientos metros de la margen izquierda del Duero, tuvo asien-
to un pueblo denominado Oradero, célebre en los fastos militares de la Edad Media. 
(9) Estas ruinas empezadas a explorar recientemente pertenecen a Segontia Lanka, citada 
por Ptolomeo. Según la docta opinión del Sr, Taracena, director de las excavaciones, se trata 
de una ciudad indefensa, pero habitada por un pueblo en armas constituido por celtíberos some-
tidos que comienzan débilmente, y sólo en su vida material (cerámica, armas, herramientas), a 
sentir el influjo del pueblo romano. Forma todo ello un cuadro suficientemente expresivo, del al. 
canee de la obra romana, en los tiempos del Imperio, en estos internados territorios del alto 
Duero. 
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•será vértice común de esas vías de unión con los pueblos comarcanos, por lo 
que indudablemente habrán de contr ibuir a su anhelada prosperidad y engran-
decimiento. 
Compendian su pasado las vetustas costanil las de las que brota un ran-
c io sabor de tradición; s imbol izan su presente las modernas construcciones 
establecidas en el l lano, próximas al ferrocarri l , las cuales muestran al paso 
del viajero sus perspectivas urbanas. 
Castillejo de Robledo,—Villa esencialmente agrícola de 1.025 habitantes. 
Se hal la en una hondonada, circuida de cerros, por cuyo fondo discurre el 
arroyo de la Nava, al imentado por abundantes fuentes que brotan en las c a -
lles mismas del poblado. Las roturaciones llevadas a cabo en el extenso pára-
mo y las desmedidas en el resto del término munic ipa l , han exigido brazos p a -
ra el cult ivo por lo que la población se ha dupl icado en poco más de media 
centuria. 
Perteneció al señorío del Conde de Aranda y en el extremo Sur del pue-
blo, se eleva el cerro del Cast i l lo coronado por l ienzos y torres desmoronadas 
de una antigua fortaleza de Templar ios (1), 
l 
Rincón de Castillejo, 
(\) Un ideal romántico, de caridad y caballeresco a la vez, dio origen a la Orden de los Ca-
balleros Templarios, milicia cristiana que consagró su vida en un principio a la humilde y peli-
grosa misión de escoltar a los peregrinos que iban a Tierra Santa. Fué Castilla una de las doce 
provincias occidentales de Templarios y una vez aquí establecidos, disfrutaron de baillas o enco-
miendas con numerosos derechos. En su apogeo en España se dieron a la guerra contra el Isla, 








Detalle de la puerta de la Iglesia parroquial de Castillejo de Robledo. 
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S u i g l es i a p a r r o q u i a l m a r c a u n p a s o de a v a n c e d e n t r o de l r o m á n i c o gene-
r a l i z a d o en l a C o m a r c a . P e r t e n e c e a l p e r í o d o de t r a n s i c i ó n de p r i n c i p i o s de l 
s ig lo x m . S u ábs ide s e m i c i r c u l a r l l e v a t res ven tanas r e c o r r i d a s p o r f i na i m -
p o s t a , y esbe l tos con t ra fue r tes s i m u l a n c o l u m n a s que s o s t i e n e n el a l e ro . E s -
p e c i a l m e n t e en s u p o r t a d a (véase de ta l l e ) se o b s e r v a n m a r c a d a s i n f l u e n c i a s 
c i s te rc ienses de l no m u y d i s tan te m o n a s t e r i o de S a n t a M a r í a de H u e r t a , c o n s -
t r u i d o en p a r t e p o r l a m i s m a época . N o o b s t a n t e l a senc i l l ez d e c o r a t i v a , se 
m u e s t r a a i r o s o y m o n u m e n t a l e l c o n j u n t o ; sobre las f o r m a s p e s a d a s se i n i c i a 
l a a t r e v i d a i m p e t u o s i d a d de l a o j i v a , que c o m o b e l l a c o n s e c u e n c i a d e l r o m á -
n i c o , h a b r á de reves t i r m a r a v i l l o s a i m p o r t a n c i a en el ar te r e l i g i o s o de l a s i -
gu ien te c e n t u r i a . (1). 
A lcozar . — L a a n t i g u a A l c o c e r , cuen ta a c t u a l m e n t e 526 h a b i t a n t e s . S e h a -
l l a e m p l a z a d a l a v i l l a en u n a o c u l t a o n d u l a c i ó n de las a l t u r a s que b o r d e a n p o r 
l a de recha l a vega de l D u e r o . E n e l p r ó x i m o cer ro de « M a c e r ó n » , c o r o n a d o de 
peñascos , e x i s t e n ves t i g i os escasos de u n a f o r t a l eza s o b r e l a c u a l y a p o y á n d o -
se en r e c o r t a d o es t ra to c a l i z o , se h a c o n s t r u i d o m o d e r n a m e n t e l a t o r re de^ 
r e l o j . 
U n a p a r t e de su t é r m i n o y vega pe r tenec ió a l os f ra i les p r e m o s t r a t e n s e s 
de L a V i d ( B u r g o s ) y fué a d q u i r i d a p o r el C o n d e de A l c o c e r , d u e ñ o y señor de 
l a v i l l a , q u i e n l a u n i ó a sus p o s e s i o n e s . M á s ta rde ced ió éstas, m e d i a n t e c a r t a 
m e n s u a l , a l o s v e c i n o s de A l c o z a r . A c t u a l m e n t e se r iega u n a regu la r e x t e n s i ó n 
c o n aguas d e l D u e r o , s i endo u n a de las vegas de m a y o r e s r e n d i m i e n t o s en l a 
C o m a r c a . 
E n el l u g a r d e n o m i n a d o «Los A l coza re j os» , a l S . W . de A l c o z a r , ex i s t i ó u n 
p o b l a d o , que d i o n o m b r e a l c i t a d o l u g a r , c o n l a p a r r o q u i a de S a n V i c e n t e , de 
( ) Es muy posible que a'guno ^e los montes próximos a Castillejo, correspond'era con el 
«robredo de Corpes» del poema del Cid. No es de extrañar se haya perdido el nombre; en docu-
mentos del siglo xv declaran los vecinos de Casti lhjo haber cambi.ido muchos ¿e los ai'tigua-
mente asignados a diversos parajes del término. Según el poema, los infantes de Canión, yernos 
del Cid, en venganza de una afrenta, sufrida por cobardes, azotaron en el «robredo de Corpes» a 
sus respectivas esposas Doña Elvira y Doña Sol , dejándolas abandonadas. «..Lleváronles los 
mantos e pieles armiñadas ...Por muertas las dexaron, sabed, que non por bivas» 'Félez Muñoz, 
sobrino del Cid, iba en la comitiva de los Infantes y al notar la falta de sus primas, retrocedió 
en su,busca y las encentró casi moribundas. « ..Vanse los infantes, aguijan a espolón,—Por el 
rastro tornos Félez Muñoz,-fal ló sus primas amortecidas amas a d r s . . . Van recordando don E l -
vira e doña Sol,—abrieron los ojos e vieron a Félez Muñoz». Reanimo'as este, las colocó sobre 
su caballo, llegaren a «Tillas del Duero y las dejó en la torre de D.a Urrfxa, quizá asentada al sur 
Miño cerca del despoblado ;de Castril1 en un llano que aún lleva ese nombre. Félez Muñoz con-
tinuó hasta San Esteban, allí encontró a Díaz Tellez «. .el que de Albar Fáñez fo;-qi iandoelle lo 
odió, pésol de coracón; priso bestias e vestidos de pro—hiva re^ebir a don Elv i ra e a doña Sol 
en San Estevan dentro las metió,»...«Los de San Estevan siempre mesurados son,—quando sa-
inen esto, pesóles de c*ra(;on, a lias fijas de! Qid danles enffiírción, Allí sovieron ellas fata que 
sanas son;...» Continúan después hacia Berlanga camino de Valencia. E l Cid sale a recibirlos; 
noticioso de lo ocurrido, pide indignado jusücia y el rey le promete reparación. Finalmante el Cid 
vence con los suyos a los Infantes traidores y casa sus hijas de nuevo con los Infantes de Nava-
rra y Aragón. 
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todo lo cual queda solamente una copiosa fuente rodeada de piedras sillares. 
Entre la carretera y la vía férrea, frente al camino que se toma desde aque-
l la para Alcázar, se encuentra el paraje l lamado «La Sangrera» donde se l ibró 
una batal la, funesta para las.armas crist ianas, entre A lmanzor y Garcí Fer-
nández, hijo del intrépido Fernán González. (1) 
La erniita - iglesia parroquial hasta 1772-se encuentra aislada del pueblo, 
en un altozano dentro de lo que antes fué recinto amural lado; se dice que fué 
mezquita árabe, la planta es románica y conserva bien su ábside con una ven-
tana. E l resto está casi totalmente muti lado por sucesivas reconstrucciones. 
E n la moderna iglesia, situada en el centro del pueblo, se colocó un valioso 
retablo de la pr imit iva iglesia parroquial . 
A t a u t a , - V i l ! a de 510 habitantes. Como excepción de la genera'idad de 
los pueblos ribereños que buscan las zonas bajas y ori l las de los ríos, se hal la 
situada sobre notable preeminencia a la altura del nivel superior de los pára-
mos. Rodean el poblado terrenos quebrados y de grandes pendientes; desde el 
centro de la Comarca se observa recortada en el cielo la silueta de la vi l la que 
parece asomarse tímidamente a la vega. Conserva notables y sólidas construc-
ciones de carácter popular. 
Va ldanzo, —Perteneció al Marquesado de V i l lena y mediante permiso de 
éste, el rey Fernando V I le concedió el í í tulo de v i l la en 1756, dejando de per-
tenecer a la jur isdición de Ayl lón a que estaba sujeto. (2) 
H) En 994 excitó Almanzor a Sancho de Castilla a rebelarse contra su propio padre Qarci 
Fernández. Una alianza pasajera se establece entre Castil la y Navarra; sus ejércitos juntos se 
oponen a Almanzor el 25 de mayo de 0E5 entre Alcocer y Langa; pero allí también la fortuna, 
opuesta a toda tentativa de unión, desaira a los ejércitos cristianos. Dueños éstos de la fortaleza 
y de los puntos estratégicos dominaron la situac'ón dursnte tres días, s í i decidir la contienda. 
Los árabes fngu'ron una retirada para incitar a los cristianos a bajar a la vega; una vez queés^s 
lo hicieron, se trabó horrible lucha cuerpo a cuerpo, siendo numerosas las bajas de una y otra 
parte. Quisieron los cristianos retroceder a sus antiguas posiciones; pero era tarde. La caballe-
ría mora cortó la retirada y fueron comp'etamente derrotados. E l mismo QarciFernández «gra-
vemente alanceado» murió en poder de los árabes fracasando los esfuerzos por curarlo de sus 
heridas. E l galante vencedor, justificando quizá los tratos con Sancho,- el hijo rebelde,—le de-
volvió con pompa en riquísima caja el cadáver de su p;;dre. 
(2) Obran en el archivo municipal ¡os documentos y diligencias practicadas al efecto. E n la 
Real cédula dada en Aranjuez a trece de mayo de 1756 se lee: «.... por parte de vos el Lugar de 
Bi ldanzo Jurisdición de l i villf? de Avllón ea la Provincia de Segovia estados del Marqués de 
Vil lena, me ha sido lie;h:-i relación que distais da dcha. vil la de Aylló;i vuestra Capital tres le 
guas por cuio motivo experimentan vuestros vecinos muchas extorsiones..., con notable perd da 
de sus Haciendas y Labores por serles preciso acudir a los mandatos aun en los tiempos más r . 
gurosos, por que de lo contrario les embían Ministros con cüstas y crecidas multas,... y aun los 
llevan Presos haciéndoles muchas tropelías; Que los hacen contribuir con min'lr's repartimientos 
in justo- siendo mas intolerables los graves perjuicios que experimentan en los Montes priv.iti vos 
de el dicho lugar por las muchas talas cortas y daños que efectúan ios «ecinos de la expresada 
villa sin que aquella justic'a los Castigue y contenga por que regularmente son los más podero-
sos de ella los que lo ejecutan — » Y más adelante añade: «... se a servido concederos Privile-
gio de exempción de la Jurisdición de la dcha. Vi l la de Ayllón haciendo os a bos el mencionado 
Lugar de Baldanzo, villa de por sí y sobre sí con Jurisdición Cibil y Crimiir.l alta y baja Y en 
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Asciende su población a 437 habitantes y se hal la asentado en la margen 
izquierda del río Valdanzo, al pié del P i c o Tijera. Tiene por agregado a V a l -
danzuelo, perteneciéndole también los terrenos del despoblado de Cast r i l , a 
ori l las del Duero, adquir ido en venta por un grupo de vecinos. E n el despo , 
blado queda su desmantelada iglesia de tipo románico; cerca del ábside se ob-
servan primit ivas sepulturas talladas en roca viva. 
E n la confluencia del arroyo de Miño con el río Valdanzo, se eleva con rá-
pidos escarpes al N . y lento declive hacia el S. el cerro de Castro, (1) en cuya 
cumbre amesetada tuvo asiento un poblado celtibérico, según deducimos de 
la cerámica decorada y armas allí descubiertas. 
S u iglesia parroquia l , a causa de la obra de afianzamiento y reconstruc-
ción, se encuentra exteriormente desfigurada por gruesos muros rectangula-
res, algunos canecillos de obra pr imit iva salpican el apoyo del alero en el ábsi-
de pentagonal y al interior subsisten gruesas columnas románicas con arco 
tr iunfal apuntado. La cúpula descansa en toscas nervaduras de medio punto 
son rosetón estrellado en la clase común, 
E n un pequeño altozano, poco más ¿e un K m . al S. del pueblo, se elevó 
la ermita de San Pedro; (2) su elemental portada románica se trasladó y fué 
colocada en la puerta del antiguo humil ladero de San Bartolomé. 
Bocigas de Perales 'S). —Vi l la de 445 habitantes situada en la zona N . de 
La Ribera, rodeada de altozanos y al pié de gigantescos monoli tos y curiosas 
formas de erosión hasta de veinte metros de altura. 
su coníonnidad y psr que para'as ocasiones de fistos que tengo me haveis servido con Qui-
nientos y quarenta y siete mil y Quinientos itirs. de vellón que habéis entregadt en mi Thesore-
ríaXral. cuia cantidad corresponde a setenta y tres vecinos que ha constado, tenéis vos el 
dho. Lugar a razón da siete mil y quinientos mrs. de vellón por cada uno y os haveis obligado a 
que si al tiempo de daros la Posesión pareciere tsner más vecinos pagareis al mismo respectivo 
los que salieren demás Y permito y quiero que podáis poner y pongáis Horca, Picota y Cu-
chillo y las demás insignias de Jurisdición que se han acostumbrado poner por lo pasado y se 
acostumbra poner por lo presente en otras villas...'.» Los ancianos aprendieron de sus abuelos 
la siguiente tonada: «Valdanzo se hizo villa — Siendo aldea muy honrada; — Mientras Valdanzo 
sea villa, — No estará desempeñada.» 
(1) Son varios los «Castres» extendidos por la Comarca. Todos ellos se presentan en montí-
culos naturales o colinas de estrategia definida, en consonancia con la topografía del terreno, 
'os cuales, por sus condiciones de elevación aprovecharon desds remotos tiempos para evitar 
sorpresas y asegurar la do;ninación de las tierras conquistadas. En c-asi to los ellos hemos en-
contrado restos de procedencia celtibérica . 
(2) En el lugar donde tuvo asiento la ermita no queda nada en pié; han desaparecido hasta 
los cimientos. En cambio encontramos en la plataforma ocupada por una tierra de labor, gruesos 
trozos de ladrillo, algunos con incisiones gemelas onduladas, fragmentos de cerámica negra he-
cha sin torno y al lado de éstas otras más finas barnizadas de rojo con adornos en relieve al es-
tilo romano. También se h in extraído algunos sillares con restos de borrosas inscripciones, al 
parecer de la mjsm;i época. 
(3) Hasta fines del siglo xvi (1579) escribían «Vozijas» y de de aquella época hasta 1810 
«Vocigas». Indudablemente que el nombre de Bocigas, proviene de «voz de hijas» pues ya q<ue 
en tiempos remotos los guerreros tenían e! camino usual para sus invasiones en las márgenes 
del Duero, no es de extrañar que el Bocigas actual, por la especial disposición del t rreno, fije-
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E n un grupo de estas rocas, se encuentra un arco abierto a pico que da 
paso a una cueva l lamada de los «Moros.» Hay al E, de Bocigas dos mesetas 
gemelas; la de la «T^orre del Berraco» y la del «Castillo.» A u n cuando en esta 
ú l t ima no se observa vestigio alguno de fortaleza, sí se encuentran restos de 
antiquísimas y rudimentarias cronstrucdones. Su iglesia parroquial pertenece 
al románico de mediados del siglo XII y de ella se conservan admirables y cu-
riosas joyas de orfebrería artística. E l pueblo es vi l la desde 1.584. 
Peñalba de San E s t e b a n . - E n 1764 se le concedió el t í tulo de vi l la por 
privilegio de doña María de Aust r ia . Cuenta en la actualidad con 442 hab. y 
posee una riquísima vega de cereales, hortal izas, legumbres y frutales, regada 
por él río Pedro. En su iglesia predominan las características del gótico que, 
sin definido estilo, parece combinarse en su pórtico con un sencillo románico. 
Posee un retablo con relieves en madera de algún interés. 
P iquera de San E s t e b a n , - V i l l a de 436 habitantes, al S. de Peñalba y en 
l,a misma vega, también ferti l izada por el río Pedro. Pertenecieron estos terre-
nos con los de Peñalba, al Marquesado de V i l lena. 
E n Piquera sentó su campamento durante varios días el monarca don 
Juan II de Cast i l la en espera de refuerzos para atacar a los navarros y arago-
neses por haberse internado con armas en tierras castellanas. 
Rejas de San Esteban. —Vi l la de 429 habitantes, en la margen derecha del 
río de su nombre, cuyas aguas son aprovechadas en parte para el riego. Es 
uno de los pueblos que mejor conservan, por su aislamiento, las característi-
cas regionales de la vivienda, del traje y de las costumbres, Todo el pr imi t i -
vismo armonioso de los ribereños de antaño flota en el ambiente de sus ba-
rrios con deleitable y simpático rust icismo. 
Cuenta con notables monumentos románicos, La iglesia de San Ginés, 
restaurada en 1814, conserva de la pr imi t iva la puerta de ingreso y la galería 
port icada con arcos recorridos por fino ajedrezado y capiteles historiados. 
Grac ias al celo del virtuoso actual párroco, se ha l ibrado de una ru ina inmi -
nente la antigua de San Mart ín, buen ejemplar del románico generalizado en 
la Comarca. En su interior se guarda un Crucif i jo del siglo xu. 
se en aquellos tiempos un buen escondite donde, con auxilio de guerreros y servidores, dejaban 
los caudillos sus esposas e hijas. Por si el enem'go vinierd a este lugar y para llegar en caso ne-
cesario en auxilio de sus mujeres, construyeron una robusta espadaña que domina el pueblo y 
desde la cual se ven a simple vista, la antigua Ciunia (hoy Peñalba de Castro) y los terrenos de 
San Esteban, Peñaranda, Coruña del Conde etc. A! oir tocar las campanas de que estaba provis-
ta la torre, era señal de que algún peligro se avecinaba y la «voz de las hijas» los llamaba. Por 
corrupción de ¡a frasa ha venido a llamarse Bocigas a la villa establecida al pié de la torre En 
la actualidad carece de campanas y se la denórnina «Torre del Berraco» por una leyenda que de 
ella se d i cuenta. 
Este pueblo quizá por ¡a —sólo tradiciosal - simplicidad de sus habitantes, es tenido por el 
«Gedeón» de la Comarca A sus moradores se atribuyen una serie de cuentos e ingenuas histo-
rietas del viejo tiempo, como la torre de los cestos para subir al cielo, el pendón atravesado, las 
piedras de los huevos, la presa de chorizos y jamones, ila captura déla zorra y otros muchos 
que como ocurrida aqií se cuentan, 
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Miflo de San Esteban.-Lugar de 405 habitantes, en una de las pendientes 
que descienden hasta la estrecha vega in ic iada en Fuentecambrón por el arro-
yo Hontani l la . De su rústica te jera . -horno y taller para la elaboración de teja 
y l a d r i l l o - s e surten de materiales los pueblos del contorno. 
S u igiesia parroquial pertenece al periodo explendente del románico (mi-
tad del siglo xn). La puerta de ingreso difiere muy poco de la de San Ginés de 
Rejas; tiene torre cuadrada con huecos a los cuatro aires para campanas y 
galería port icada con notable variedad de canecillos y capiteles histor iados. 
(Véase en lámina el detalle de la portada). 
A lcub i l l a del Marqués . -La antigua ~<Alcobiella que de Cast iel la fin es ya» 
de que nos habla el Poema del C i d . cuenta en la actual idad 380 habitantes. Se 
encuentra situada la v i l la en el l ímite E. de La Ribera, a la derecha de la ca-
rretera de Va l lado l id a Sor ia y en torno a l cerro cónico l lamado del Cast i l lo , 
graciosamente escalado por bodegas y coronado por recio estrato cal izo. No 
lejos, se eleva al N . el cerro de Castro donde se explotan abundantes yac i -
mientos de canteras de cal iza. En su iglesia —románica en sus orígenes y casi 
totalmente reconstruida —se conserva un retablo gótico con valiosas pinturas 
de la misma época. 
Zayas de Torre, v i l la agrícola de 350 habitantes. Es uno de los pueblos de 
la Comarca que más han sufrido los efectos de la emigración. E n el cerro de la 
Castro al N . del poblado y el cual desciende por rápidos escarpes hasta las 
primeras viviendas, existen restos de antiguas civi l izaciones. (1) Destacan en-
tre sus pequeñas industrias rurales, una modesta fábrica de alcoholes y anisa-
dos, algunos telares en los que cada día se trabaja menos y una tejera donde 
además, se elaboran baldosas y ladr i l los. S u iglesia parroquial es como tantas 
otras de estilo románico. A l ser reconstruida en 1672 se respetó la portada p r i -
mera y algunos arcos de la galería port icada. A l S . E. existió el poblado de L i -
gos, cuyo término se distr ibuyeron Zayas y Rejas de San Esteban. 
Ci temos al N . E . de la Comarca y sobre las pendientes d i luv ia les de las 
márgenes del río Rejas, las vi l las agrícolas de Viüálvaro y Matanza con 380 y 
310 habitantes respectivamente, las cuales pertenecieron a l señorío de D. A l v a -
ro de Luna. Unos 1.500 m. al W . de Vi l lá lvaro se encuentra la ermita de Nues-
tra Señora de Lagunas, de estilo románico, la cual perteneció al despoblado de 
Lagunas. 
(1) Los propietarios de las fincas labradas en e! Cerro de Castro, hicieron zanjas con el 
único objeto de extraer cenizas que aparecían mezcladas con abundantes huesos y llevarlas a 
otras fincas como abono. El autor de estas páginas, ¡legó a hacer una pequeña excavación en el 
lugar denominado «El Morrq» habiendo encontrado, entre capas de cenizas que aiternan con 
otras finas de arcilla, gran abundancia de huesos de rumiantes, un fragmento de asta d¿ venado 
trozos de madera completamente putrefactos, un trozo de pintura terrosa de color rojo, gruesos 
adobes y restos de tosca cerámica de tierra negra poco tamizada. En un plano superior y hacia 
las eras de Castro, se encuentran a flor de tierra bastantes fragmentos de fina cerámica, tornea' 
da de tipo celtibérico. Todo ésto nos acusa la existencia, en este estratégico lugar, de dos civi* 
Jizaeiones superpuestas. 
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La iglesia de San Juan Baut ista, de Matanza, conserva en buen estado su 
ábside románico con una ventana central y arco de triunfo apuntado, E l tramo 
absidial del Evangelio, se ve recorrido por doble arcada ciega sostenida por 
columnas pareadas en forma de ajimez y capiteles historiados de elemental 
ejecución. La pr imit iva portada desapareció siendo sustituida por una sencilla 
dieciochesca. 
Ve l i l l a de San Esteban. —Vi l la de 220 hab. con estación del ferrocarri l 
V - A . S u pequeña vega de Abajo, es ferti l izada con aguas del Duero por me-
dio de un canal que parte de la vega de Alcozar . La parte moderna de la v i l la 
abandona la pendiente de sus barrios viejos para asentarse al borde de la ca-
rretera y ferrocarri l . 
E n el l ímite N , de la Comarca, se encuentra el lugar de Zayas de Básco-
nes, agregado al Ayuntamiento de A lcub i l la de Avel laneda que incluímos en 
otra región geográfica. Tiene en la actual idad 55 habitantes. E l término es pro-
piedad del Excmo. Sr. V izconde de Eza , quien personalmente dirige la explo-
tación de las fincas. 
Quin tan i l ia de Tres Barr ios.—Lugar de 311 habitantes al pr incipio de la 
vega iniciada por el arroyo Torderón. A l E . , en uno de sus cerros dominantes, 
se eleva una atalaya o torre de señales que sirvió de comunicación entre los 
casti l los próximos. 
L a Rasa , 300 habitantes y L a Olmeda, 201 habitantes pertenecen al 
Ayuntamiento de O s m a , cuya mayor extensión superficial queda, por es-
tos lugares incluida en La Ribera. La Rasa fué un monte de O s m a enajena-
do por el Estado y convertido en pocos años, merced a la creación de la im-
portante fábrica azucarera, en un buen centro agrícola, industr ial y de abas-
tecimientos. 
En la O lmeda tuvo asiento una casona de aspecto señorial donde en tiem-
po de Fernán González, celebraban sus juntas los concejos de O s m a , San Es-
teban y Gormaz . 
Quedan en la zona S . de la Comarca, las vil las de Soto de San Esteban 
con 360 habitantes emplazada en la margen izquierda del Duero y la de Inés 
con 312 habitantes en un pequeño valle por el que discurre el arroyo Madre o 
del Mo l ino . En la parte S. se elevan viejos paredones, restos del palacio que 
perteneció al Duque de Frías y, en la misma dirección, se encuentra el despo-
blado de Golbán. 
Olmi i los . Lugar con 295 habitantes en una reducida cañada de la mareen 
izquierda del Duero, En sus terrenos de cult ivo alternan los cereales y las v i -
des y cuenta con montes de abundantes leñas. A unos 1500 m. del poblado, al 
E. del mismo, se eleva muy cerca de la confluencia del arroyo de Inés con el 
Duero, el santuario de San H ipó l i to , al que perteneciéronlos terrenos l imí t ro-
fes. Los hechos milagrosos atr ibuidos ai Santo, conservados por tradición 
entre las gentes, parecen continuación de aquellos otros con que el maestro 
- 84 -
Gonza lo de Berceo, el juglar de asuntos religiosos, unge en sus vidas beatas 
de prinnitiva piedad, entre otros muchos, el nombre de C i m i l l o s . 
A ldea de San Esteban, cuenta actualmente 274 habitantes, ocupa con su 
término la zona final de la frondosa vega del río Pedro. 
F u e n t e c a m b r o n . - A l borde de los páramos en el l ímite S . de La Ribera. 
Po r E. N , y W . se asciende al pueblo por terrenos quebrados y ásperos; al 
S, se dilata el a l t ip lano. Los escasos arroyos que nacen en su término, han ta-
jado estrechas gargantas sobre el neógeno cont inenta l para abrirse paso a los 
ríos Pedro y Va ldanzo. Cuenta 203 habitantes, tiene por agregado a Cenegro 
en la zona de páramos y se asimiló ios terrenos del despoblado de Santuy, 
cuyos vestigios se observan cerca de Piquera en la vega del río Pedro. 
De su iglesia románica se conserva únicamente la puerta de ingreso; apar-
te de la escultura de su archivolta y capiteles, ofrece la part icularidad de estar 
orientada a l norte E n ella se guardan estimables tallas y un valioso cuadro 
representando el Descendimiento. (Véase detalle de la portada en la lámina 
correspondiente.) 
En el II. de la Comarca, a ori l las del Duero y en su margen izquierda, te-
nemos el lugar de Navapalos, (Navas de P a l o s , en el Poema del C i d ; K lava te 
pa los, en el l ibro de caza del Infante D. Juan Manuel.) U t i l i za este pueblo y los 
próximos, para cruzar el Duero, grandes barcazas de cable; cuentan hoy, ade ' 
más, con un puente recientemente construido, el cual da paso a la carretera 
que une Navapalos con el importante centro agrícola c industr ia l de La Rasa-
Tiene 155 habitantes. 
Po r ú l t imo, queda Va ldanzue lo con 172 habitantes agregado a Va ldanzo. 
Emergen de su corta vega copiosísimos manantiales y posee excelentes mon-
tes de caza de liebres, conejos y perdices. Como ha decrecido el viñedo, 
lo mismo que en los pueblos l imítrofes, vive principalmente de su agricultura 
y ganadería. Las aguas del río Va ldanzo, mueven todavía en su término el ún i -
co batán que funciona en la Comarca . 
Los pueblos de La Ribera pertenecen en el orden eclesiástico a la Diócesis 
de Osma, en lo judicial a la Audienc ia terri torial de Burgos, en lo mi l i tar a la 
Capitanía General de Zaragoza (5.a Región) y en lo Universitar io a Zaragoza 
P O B L A C I Ó N ; E L A B S E N T I S M O . - L A C U L T U R A P O P U L A R 
La población absoluta consignada en cada pueblo nos da un ' total de 
11.255 habitantes, según datos del censo de 1927. Teniendo en cuéntala exten' 
sión superficial de la Comarca, resulta una población relativa de 23 habitan-
es por k i lómetro cuadrado, densidad superior a 16, que corresponde a la pro-
vincia de Sor ia . 
A causa de la emigración excesiva, es alarmante el descenso de población 
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y tan creciente éxodo rural , uno de los aspectos que más decididamente influ-
yen en la situación económica de La Ribera. (1) 
i M T A n M / civinavEmo i o m - s ? 
f j iS .1526 
Gráfica de habitantes. 
Fal tan brazos en la hora actual para el cultivo intensivo de la tierra. Las 
carreras, las fábricas, el comercio y las oficinas son centros que seducen al 
hombre de nuestros campos. Este alejamiento del campesino en busca de la 
ciudad tiene su explicación: Es muy duro el trabajo que le exige su mediana o 
pequeña propiedad, la cüai habrá de proporcionarle, además del sustento de 
cada día, recursos para atender a sus numerosas necesidades; es natural 
la pretensión de subvenir a su sostenimiento sin llegar al máximun de esfuerzo 
físico, por lo que el campo le repele cuando pierde la esperanza de encontrar 
medios que modifiquen con ventajas las condiciones de trabajo que practica. 
N o cuenta tampoco con la protección de una solidaridad que le garantice ab-
solutamente contra el riesgo que amenaza sus cosechas, exponiéndose a que 
sea la helada tardía o la fatídica nube quienes frustrando en un sólo instante 
las esperanzas de.muchos meses de trabajo y de cansancio, mermen el grane' 
ro y la bodega y no haya pan para el año, n i vino para el consumo... 
No hay quien aliente y encauce de una manera posit iva al labrador; en-
(1) Al azar, entre otros, tomamos los datos de un pueblo CZaya^ "e Torre) qite actualmente 
tiene 350 habitantes y cuenta con 249 emigrados a Madrid, Amérivu, Bilbao, Barcelona v otros 
puntos de España. 
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tregado así mismo, cuando además de la reducida cosecha le aumentan los 
impuestos y se deprecia el fruto de sus afanes, se siente vencido en la brega 
y —si acaso ex i s t i ó -ve marchitarse la inquietud de la mejora. 
Unamos también la condición temperamental del ribereño que, sabiendo 
valorarse, no se resigna a [soportar el plano inferior en que al labrador suele 
colocarse; sus viajes a la ciudad donde v is lumbra nuevos horizontes, el trato 
con gentes de mayor refinamiento y nivel cultural y el pleno disfrute de la v i -
da moderna, crean en él un ansia de superación que legítimamente ambic iona. 
Todo ésto les hace entrever la posibi l idad de redimirse y no dudan en 
abandonar el solar que les vio nacer y lanzarse a la ventura en busca de una 
mejor existencia. Fuera del terruño pierde su l ibertad e independencia; pero 
todo empleo le parece bueno desde el momento que el trabajo no es tan rudo 
y la vida es más cómoda. 
Los que quedan en la ciudad vuelven de vez en cuando a la aldea y las 
referencias de trabajo, el salario que cualquier ocupación les rinde, sus mane-
ras más educadas y mucho más si el éxito acompañó a sus empresas, son una 
verdadera propaganda para la emigración. 
Y las aldeas se desangran; los jóvenes agricultores abandonan el campo 
atraidos por el br i l lo, tantas veces falso, de la c iudad, sin pensar que la fortu-
na no sonríe a todos por igual y que, generalmente, solo r ima bien con su for-
mación un empleo cien veces peor que el de cult ivar la tierra, cuando no es 
la miseria o la esclavitud lo que les espera... 
E n La Ribera del Duero, se mantiene a buena altura el rango cultural que 
legítimamente corresponde a la provincia. Hay pueblos donde realmente no 
existen analfabetos, en otros no llegan al 2 por 100 y, en general, no pasará det 
5 por ciento los que no sepan leer n i escribir. No hay lugar, por pequeño que 
sea, sin escuela y maestro; no queda pueblo de más de 450 habitantes que no 
cuente con escuelas unitarias y San Esteban de G o r m a z y Langa de Duero, 
poseen escuelas graduadas con magníficos locales de reciente construcción. 
Los problemas pedagógicos acusan una dirección moderna y entusiasta y 
las nuevas generaciones se educan con normas bien distintas de las tradicio-
nales en la vieja escuela española. A l margen de las escuelas más robustecidas 
en su labor docente, funcionan instituciones complementarías de indudable 
valor pedagógico-social, como bibl iotecas escolares y populares, mutual ida-
des, etc. y se presta señalada atención a las industrias zootécnicas y prácticas 
de agricultura moderna por maestros especializados. 
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F I N A L 
«tierras pobres, t ierras tristes, 
tan tr istes que t ienen alma!» 
(Machado) . 
Avanzaba jul io cuando poníamos fin a estas páginas. Antes de cerrarlas 
qu is imos subir a la cumbre; contemplar La Ribera desde la alíura, reconstruir 
nuestros pasos y recorrer en visión sintética los horizontes amigos con una 
mirada dilecta y cordial . 
Cualquier altozano de ori l las del Duero nos hubiera servido de avanza-
da y balcón para gozar del panorama grandioso. Abajo, en la vega central, se 
destacan salpicando el suave dorado de los trigales, verdegueantes retazos de 
tierras regadas y fértiles; de trecho en trecho saltan a nuestra vista como mag-
nífico tapiz los viñedos; también alternan las grises y desnudas barbecheras, 
que surcos de agua cruzan entonando una estrofa junto a las tierras sedien-
tas E l Duero aparece y delata su avance caprichoso por el festón verdecido 
de sus oríi las; procesionales masas de árboles hieráticos prosperan entre ar-
bustos en sus márgenes pacíficas y paralelos se observan carretera y ferroca' 
r r i l , tendidos de cables eléctricos, caminos que vienen y van.. . 
Se alzan por doquier ondulados cuestas y cerros redondeados, y lomas 
rasgadas por cárcavas extienden sus brazos rendidos y exánimes, 
A lo largo se suceden los poblados de vieja estirpe acusada en el airón de 
sus torres y cast i l los; San Esteban apoyado en el trono glorioso de su fortale-
za. Langa, A lcozar , Ve l i l la y tamos otros, mansamente desparramados de las 
solanas a las vegas. 
A r r i ba el nivel del páramo uniforma las cumbres; más allá se alzan polí-
cromas por norte y este las tierras de Iberia, hasta perderse lejanas en que-
brada línea azu l . 
O t ra vez el páramo a,usíero y fuerte ¡páramo y altura, paz para el cuer-
po, encumbramiento para el espíritu!.... allí la vida es más honda, rpás heroi-
ca, más pura que en el campo fér t i l . 
Resbala la vista sobre su recia epidermis para perderse en los violados 
arranques del Sistema Div isor io Central , cuyas siluetas se recortan sublimes 
y majestuosas, clavando sus aristas en el cielo. 
A oeste se di lata con sus perfiles exactos, definidos, inconfundibles, la 
l lanura castellana, bajo el sol de fuego que ofrendó a la tierra fermentaciones 
de fecunda vida y ahora cruel, implacable, agosta las flores y seca los regatos 
L a calma estival de los campos base roto de repente, cruza la vega un tren 
minúsculo y trepidante que presume de veloz; un momento se pierde en el 
túne l de San Esteban bajo el cerro del Cast i l lo y estridente si lbido turba de 
sus desdentados muros la pacífica vejez. 
Cae la tarde; vuelan rápidas y silenciosas algunas avecillas hasta el próx i -
mo encinar. Bordonean las auras del Guadar rama un imperceptible rumor en 
en los álamos del r ío. 
Tornamos para el pueblo; de la ladera agreste se escucha la salmodia de 
un tintineo de esquilas; cruza el aire sosegado una copla de quereres; un ca-
rromato rezagado y perezoso en el sendero; es la hora del Ángelus, después 
nadie y nada. Serenidad y quietud purísima en el ambiente. La voz del s i len-
c io nos habla elocuentemente de t iempos viejos. U n rayo de luna clara i l u m i -
na rutas gloriosas Cr is to y Mahoma, Fernán González y el C i d enmu-
decemos pensativos y fervorosos ante el milagro de la evocación amable, ca-
paz de despertar por sí sola los l i r ismos más dormidos. 
Y al llegar a la aldea, en la paz de la noche, nos paramos de pronto para 
murmurar la frase; «No se ama lo que no se conoce». 
F I N 
•En La Ribera del Duero-jul io de 1928. 
B I B L I O G R A F Í A 
Cuestionarios para estudio de las regiones naturales: A . de Mangeón, L. de-
Hoyos Sainz y Pedro Ch ico . 
Cómo se estudian las comarcas naturales. P . Ch i co . La V o z de Soria» 1928. 
Ensayo acerca de las Regiones naturales de España, por J . Dantín Cereceda 
(Publicaciones del Museo Pedagógico Nacional.) 
España: Sus monumentos y artes. S u naturaleza e histor ia. Sor ia , por D. N i -
colas Raba l , 
Memorias de la Comisión del mapa Geológico de España; Descripción física, 
geológica y arqueológica de la provincia de Sor ia , por Pedro Palacios.— 
Madr id . 1890. 
Geología. J . Marcpherson. 
Las bases de la Geología Agrícola de España. Hoyos Sainz (Luis de). 
«El carácter soriano» por José Tudela. (Revista «Numancia» de Buenos A i res ) . 
«Soria: la C iudad del A l to Duero». (Rutas, leyendas e impresiones de la p r o ^ 
vincia) G . Manr ique. 
«.Trigos de la provincia de Soria» por Leopoldo Ridruejo. 
Botánica Descript iva. (Compendio de la F lora española) Lázaro Ibiza. 
Zoología.—Rivas Mateos. 
Encic lopedia Universal I lustrada Europeo Amer icana. Tomo X X I ; España, 
(Espasa-Calpe). 
M A P A S 
SORIA, por D. Francisco Coel lo . (Diccionario Geográfico-estadístico) M a -
drid 1860. 
L A PROVINCIA D E S O R l A . - P l a n o de las Vías de Comunicación; E d . déla. 
Diputación Prov inc ia l . 
Provincias de España. S o r i a , por B . Chías Carbó. (Con datos facil i tados jr 
revisados por el Instituto Geográfico y Estadístico). 
Los datos estadísticos de producción, ganadería, censo de habitantes etc, 
han sido tomados directamente en los Archivos municipales de la Comarca , 
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Ssn Esteban de Gormaz. 
Una de las puertas de la vi l la. 
Langa de Duero. 
Vetusta costanilla con rancio sabor de 
tradición. 
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Bocigas de Perales. Un tipleo rincón. 
E l traje regional. 
«Pronto los cuatro duros» nos 
contestó este viejecito de Rejas 
cuando le preguntamos por su edad 
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Una imagen venerada llevada procesio-
nalmente en hombros de mujeres. 
A orillas de los poblados, entre arbole-
das, es frecuente encontrar rústicas fuentes 
Los pueblos de la 
C o n c o r d i a de 
Ntra. Sra. del Ri-
vero pasando so-
bre el puente ro-
mano de San Es-
teban de Gormaz. 
wK-si-^ 'i.^L^CsL l| 
Iglesia de San Mi-
guel en San Esteban 
de Gormaz. 
El primer templo ro-
mánico de la Región 
se nos presenta de 
una infantilidad ru-
da e ingenua. Más 
tarde alcanza el es-
tilo florida juventud 
en otros pueblos de 
la Ribera. 
A l pié del Castillo 
de San Esteban, so-
bre el poblado que 
se desparrama hacia 
la vega, elévase ma-
jestuosa en un alto-
zano, la románica 
iglesia de Nuestra 
Sra. del Rivero. wKKKBtBMmm 
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Notables capiteles de Iglesia de San Miguel, punto de partida del románico de L a Ribera-
ÍJ 
Detalle de la portada de la Iglesia parroquial 
de Miño de San Esteban. 
Detalle de la portada de la Iglesia pa-
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Aun en los días 
crudos del invier-
no, no faltan en la 
aldea bellos mo-
tivos, tan celebra-
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